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CORREO DE LAS DAMAS,

Tercer Tomo.

PROVIDENCIA.

......Lo que el ¡tupio ignora

El Jii'to cree , y el piaduso adora:

Pero oigamos al impío : si Dios rige

El Universo , s¡ araa, y gjía al bjmbre,

2 Posible es que el dolor que de ¿1 exige.

Sil pl.iga azote , y IKinto «o le asombre?

¡
Hunícidíos, engaños, hurtos

, guerras.

Eversión de Ciudades, y de tierras.

Los buenos lis mas veces afrentados,

Y ios malos de dichas coronados!

Dixera el impío ; mas un Díoi Can lleno

De bon.lad suma , todo lo hizo bueno,

Y no hay mal absoluto ; ni nativo,

Si lio lo contemplamos respectivo,

Jg¡e. Poem. áe la Teol. Disc. VIL

M—Joi males, las miserias y trabajas it qua

d himOre está sujeto sobrí la cierra , y el
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dtsórden aparente y figuraJó qiw vi en lal
;

cosas, le han hecho clamar algunas veces

contra la providencia de L)io3 , qui per-

miie este tra;.cnriio en el (írJsn del Uiii-

T/ersii ; pero sms ülamorcs, s-is qiexjs rn tie-

nen otro apiyo ni atro fjnJam'iitj ,
qiie su

igiiorancí,! ; carece de vista y de paoitra-

ci'jii para sondíar los ocuIeo; cjmino? de la

providmcia de Dios, y en la' impoiencia

de rasgjr el velo , que ciibra sn> liejig-

nios, j'J'.,:;i que no hjy uaa mano invisi-

ble que toJu lo g'íbienia
, y lo tlis^ine to- •

do del modo mas cunt'irnií al bien común
rie los homjr?5 : Visn carsnten magna pars

veri latet.=^Al que carece de previsión se

¡¿ oculta mucha p.irte úe la verda.i. Dice

Sí-ñeca en el Eiii^o. Por esto han JMzga*

do algunos
, que mjcha pvrte de la felici-

dad , de que gozjr^n en la otra vida la9

almas rie los bienaventnraílos
,
provendrá de

una contení pl.icion mis grande de la d¡T¡-'

na Satiidjiía ei el régimen del Univerio
, y

de un díscubrimientu de los iecrctos y ad-
mirables caminos de la Providencia en el prin-

cipio , progreios y fin de cada cosa , lo qual

¿s itnpnsible alcúnzar al homore olís vi—

je e>i este mundo. Y ciertamente que pa-
-^J reí-
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kW cosa muy acomodatli á la naturalez*-

del hombre , si consideramos que la curiü-

lidad ei uno de las apetitos mas faercesy

mas permiiiGiices ,
que el Criador tía plan-

tado en nosotros ; y q le la admiración es

una de Us pasiones que nos causati mas

placer ; y que tanto á la una como á )a

otra se ofrecerin tina iiiñniía multitud de

gozes en aquella escena tan Sarga y tan

variada , y en la compaúía de espírituí

celestiales , y de naturaleza íuperior á Ix

uuesira , que se juntarán con nosotros eil

aquella delí>:iosa maniicín .

No es imposible por el contrario
, qua

alguna parte del tormento que sufren aque-

ll(i3 (^[je son privados para siempre de la

bienaveniuraíizi coniista no solamente en

verse privados de este priv ilígio de qu3

gozan ios jj§tos , si no en tener Iodos sus

apetitos y pasiones prodigiosamente aumen-
tadas j y hallarse en la impotencia de sa*

tisfjcerlaí. En estos el vano anhelo de co>

no;er y de 8..ber , aumenta mas y mas su

infelicidad , y los extravía entre K^berintos

de error j de obscuridad , de distracción y
de incertidumbre , sin qu: lleguen j^rnáa

á conocer oira cosa > que el estado de^lu^
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rabie en que se hallan. Segun e«i Uí»

representa Mihon á los ángeles nulos , que

cayeron del Cielc por su soberbia , razo»

iiatiílri con ú-zp mljtnfji soljre el modo o*

auuienc.ir sus propios torniinros , y crcaf*

se nuevas inquietudes.

,,Others apart sat on a hill rctired,

„ln ihonglits moreelevjce, nii rea'on'd hígh

„Ofl'r..viiience,forfiktiuwlci,'ge,vVÍ ,and fate,

,,And foiind no end Íii wandering ro-izes lost.

j.Fixt face, fretWJÜ , í'iírtkiiowleilge absnlutc

,,0f gOLd , and evii mucii ihey apgu'd then,

„0t h'ippines atid Pnal myitri.

,,1'asiün , aud apathy , and glory'and shame,

jiVí-i" wisdoni all ,aiid lalse philosophj. (i)

En discursos mas dulces embebidos

(Qui la eloqucncia al alm.i

Etacancd , qual el canto á los sentidos)

En una ciinibre solitaria viera

Otros, que hüblaiido y discurriendo estaba»

D¿ m.iteria» umj'tas: Frovije icia.

Presciencia , libertad , decretos íixos,

Y

(l) Varad, ¡osu B. 2. v. SS?-
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.T «í Wr»uosas disputas se perdían:'

De! bien y el rn.il nn menos argüían,

£>e la dicha, desdicha
,

gloria , inídmii,

De la [Lsma paiioQ , y la apatía:

{Vano saber su ciencia y burlería!

En el estado y condición en que al p"e«

tente nos haJIamoi conititnidtis
,
qns pje*

de llanurseon estido medio , senLÍm-3S qjs
nufitros snimos e>tán coiicinuamenee vacU
lando eacre la verdad y la mentira; y co*

IDO nuestras facultades ion tan limitadas, y
tan eitrechas n'isscras mÍMS , es imposible

que nu'Stra curiosidíd quede ni aun me-
dianamente satisfecha ; siejido cierto por otra

parte que muchas veces obramos sin cono*

cer lo que hacemos.

De aquí proi'ieoe que t^n freqüentff*

mente nos -engar¡eíiioi al q:ierer buscar la

razón , porque Dius, reparce indife tentemen»

te lo que nusu-tros ilamimos el bien y el

mal , tanto á los buenos como á los mal-
vados. Oe aquí provienen todas estasgran-

dcs qiiexas de tantos sucesos tra'gicns co»

tno suceden á los s^biis y á los buenos : y
de la ^K)mbroía prosperidid deque disfru-

tan homares cnmindles y necios : la ra-s,,

zoo

I
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zon al registrar estaí cosas se confunJe,

y viéndose perdida no encuentra otro me-

dio que levancürse Cdntra esia myiterinsa

dispensación rfel bien y del mal ,
que se-

gün el errado mido de juzgar dei entenp

diniiento dei hombre, Dioi: hace ña a[en-

der al roéric» de lus criaturas.

Platón , iiDJ di á encender el horror que

tiene á algunas fábulas de los Poetas
,
que

pareccri reprtiencarnos á lai Dioses como
autores de la injusticia

; y asienta como un

principio incontestable , que qualquiera co-

sa que suceda á un hambre j'jstu , ya sea

pobreza, ya enfermedad, 6 qualqíiierj Otra

de las que á nosocroi nos parecen malet,

conduce indispensablemante á su bien estar,

ya sea en la vida ó ya en la m^ie'te. Lo»
Lectores obsirvaran quan conforme es es-

ta máKima de Platón á lo que no» enseña

la auti-)ridad divina. Séneca lia escrito tara*

bien de prop-í.ito \m discurso en que tra-

ta esta materia (i) , y en que procura de-

mostrar conforme á la doctrina de ios Stói-

cos,

C I ) Sene-, de canstantía salierais , sivt

quod in sapienUm non cadit injuriif.
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ios', que h adversidad no es en sí mis-

mi tul mal; y meiiciom un noble dicho de

Demeirio , á saber : ,,Q le na pndría haber

,jen el m'iüdo cosa mis desgracia la que

V-Jii hombre , que no hjbiese conocido la

,,aflici:Íon." En ti miimí tracadn compara

la priuperidid á la cindescer lencia que una

madre nimiamente blanda tiene con su hi-

jo , ia qual suele acarrearle su perdición y
ruina

; y e! amor tierno que el Ser Supremo
liene á sus criaturas al de un íábío y prucíeii-

te padre de familias que procura exercitar á

sus hijos con incomodidades y trabajos du.

ros para aumentar sus fuerzas , y acostum-

brarlos á la ínrCale'¿a. Con esta ocasión este

moble Filósofo reproduce aquel tan celebra-

do sentimiento. „Que no hay sobre la tierra

„un espectáculo mas lügno de la atención del

^Criador , que un hombre superior á todas

„sus aBicciones , á lo qual añade, que á Jiipi-

,,ter mismo cansaría sumo placer mirar des-

ude el Cielo
, y ver á Catón en medio de las

«ruinas de su patria conservar su integridad."

Este pensamiento parecerá todavía mas
razonable si consideramos la vida del hom-
bre como qn estado en que debe ser pro-

bado, y la adversidad como un puesto
y;

I
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-logar díitínguido, seinUrfo coniunmente i
Jos mejores

, y mas escopidos.

Mas en lo que piincipalmenle debe ín,-

istirse es en que nuecero estado presente

DO es una situaciun propia para j'jzg'ir de

Jos meilioí
, por !i)s qujles obra la Pro-

videncia , parque llegimos ¿ conocer muy
pilcas cotas , y r.qiiello que conocemos lo ca-

noctnios muy imperfecta rn;nte ; 6 confor-

me al bello rfichí) de S. Pablo : „NoiOtra!

Yernos solamenie en parce
, y como por un es*

j.pejii obiCuramcnre.'' ( i ) Debemos coiiside-

tar que la Divina Provi^ÉUcia en su plan

de economía atiende al siíte'ma encera del

tiempo , y de todas las cosas j.ntjinente,

y de este modo es imposible que nosotras

lleguemos á descubrir la cojiexion y enla-

ce entre algunos incidentes , que para no-

•oiros estin íepar.idos por mu^hus afi((s,y

4un por muchos siglas ; y perdiendo tais*

bieu-

( I ) Vidimits nunc per sper.ihim in aeníg*

mate ! íií'K jutem fucie a-J faíi;m. Nunc
-eogtiosco ex pjrte : lunc autem cognascaní,

sicut et cognitus sum. Corimb, cap. i¡,

V. 12.
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bten muchos eslabones de ejta grande ca«

dcna , nuestros razonamientos deben sar li»

-mitados é impetfectijs, Pero todas estaí

partes del mundo moral , que no tienen

según nuestro modo de conocer, una bún^

dad absoluta , ¡."iieden sin embargo ceiiec

una boníiad relativa á todas aquellas pjr^

tes , que se ocultan á nuesiío conociiiueii»

to , pero manifiestas á aquél gran Sái-,pa»

ra quien lo pasado , lo presente y lo fu-

turo se reúnen en un solo punto de yís^

ta ; y todos estos acaecimientos que pare^

een acutan su bondad ,1a engrandecerín rrh

la consumación de los siglos
, y exáUarái»

su infinita sabiduría. Lo dicho baíta pirai

que tengamos á raya nuestra presunción
, pues»

to que en vano queremos juzgar de un^
materia , cuyos antecedentes

, y cnn5¡¿uien-

tes , principios y fines nos son desci-^noci^

dos. Concluiremos este papel , cuyu ma«
teria es demasiada abstracta para la mayo^
parte de nuestros Lcctore» , refiriendo aquí^

una tradiciou de los Judíos perteneciente 4
Moisés

, que es una especie de parábola,

y puede ilustrar Codo quanta habernos di*,

cho.

t>

,,CLtentase que aquel gran Profeta {<ii.t



ÍO Ccrrea át
'

i,llamado por una voz del Cíelo i la cí*!

„Tna de una alta tniintarm : eii dmde eitan-

jj'io en conferencia con el Suprem'i Ser, le

„fuc paroiitiJo proponer algunas dudas sobre

^la ecoDnmia, y régimen del Universo. £ll

j.medio de eite dii'inu coioqiin le matidtf

j,L)ios mirar el ¡i'^odo del vaile. Vid ál

^pie ds la maniaña salir una criscalina fuen-

te , en la qu:il un súUado sedifnco , apean-

„dose de su catwllo fjá á apagar su sed,

„A.penas én^ se había aujencado ,
quaodd

pliego a Ij tiente un aino
, y hilljndu nnz

^bLilíi llena de ora, qtie el soldado iiabfa

^iperdiJg , se niirchi5 cun ella. lumediata^

^mentf llegó al Diii.ni lugir un ancíauo

^enfermo , agoviado con el peso de los jÚdi.

^y coa el cansaucio
, y habiea-in bebido,

„ie senc¿ á descansar á un lado de la f iea«

^te. Bi soldado , ecbaiid.) de menos su bot-

osa , vuelve á buscarla
, y la pide al vie-

„jo , el qail le jjra no haberla vUto , y
^pnne á los Cielos por testigos de su inn-

^cenciií i pero el suldad:» no Ua;Íendo ca-

„so de SU: protestable laita. Dilnyst^s , Ue-

j^io di birric y de eípauti íba á postrar»

(,se Jn:e e¡ Sir Divina
, qmn.lo la *"i2 daL

IgCielo previno sjs DÚplicdj: Hi te sorpren-
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f^aí Moysis , ni preguntes ponjüe el JiieH

f,de Cielo y tierra ba permüido ¡o que ba$

„visto sueeder , el niño es ¡a ocasión ác que

¡,ta sangre de aquel .anciano baya sido der*

„ramada ;
pero saht que ese anciano es et

¡homicida del padre de ese niño,''= Z»

ÍMnuelo á los que no logran sus pretensiones

^E .^TEXTO.

mi

t

'Alabo el poder de qukn
Sabe premiar castigando,

2" está , con el mal , Ubrandt

De los peligros del bien.

J-Nquieta mi condición

A mis gijrias aspiraba,

Y en lo mismo qua anhelaba^

Pudo estar miperciicioii:

No lograr mi pretensión.

Quizá es para mayor bien;

y así sufriendo el desdan

De esta pena , resignado,

Pues es Dios quien me la ha dado,
Alabo el poder de quien.
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Sin d'itla previa su amor<

Que el blffii sería dafíijo,

Y de él me priva piadoso,

Si a\ pjre^er con rigor:

Y este m;5iTio sin jabor

£; en aHigir tan blando.

Que al paso qw ms está dando

La pena, claro sñ' vé, .;-:a',ír^.

Qj« yieiie de main qie,

Sabe premiar castigando.

2tQÍ,i¿ juiclfi tan éngifíiso

Hagí al tener algun mal?

L*". consiíiirn fjta!,

Y es pjra mi de rspow;- '•'

;0h mi Dios! Q un misterioso

Tú amor se esc 'j Iran]uc3iid3f t.

Pues la fi'a;zi ocultan*),

Vive mi tenriDr creyendo,

Que, está con el mal hiriendo,

í" está con el nial librando.

Da" la 11.^ma la hermosura
Pretende la mariposa,

V al conseguirla dichosa,

EiiciKníra su desventura;

Xii ina; crecida ventura»

fc.i
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EstS sugeta al btiiben, V~ -hv

Y así couiuelo me den, .-jp

Lüs bitnes que no grangeoí

Pues así rae desposeo, ..:

De los peligro;! del bUtu . 'OÍ

RASGO HISTÓRICO.

E ntre las mugeres apresadas en , una de

las batallas de <-iro .contra los Asirio; ,est

taba Paiichea , muger de una beilez, y vir-

tud distinguidj , esposa de Abradates Rey
de la Susiana. Ciro la trslii con berignidad,

y la puso baxo la custodia de Aráspes»

Señor de la Persia , el que enamorado de

ella, y no puniéndola seducir, internó vic-

lencarla. Se qi:tx6 al Rty , eí qua! man-
da á Araspes respetase la que ae le habíi

confiado. Paiithea sumamente reconocida

escribió á su esposo haciéndole una narria

cion de los favores que Ciro la habíj Le-

cho. El Rey de la Susiaiía luego que reci-

bió la carta de su esposa marchó con dos

mil cnbalioi á la ayuda de Ciro , el qus

Je recibió con suma alegría , y le tr¿tó con dis-

tinción, dándole un empleu digno de su mérito-

Lie-
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hhgado el día señalado para Ja bát-ilfa,

quaiiilo se iba á armar Abradates le pre-

lenid su eiposa un morrióu de oro , bra-

zaletes de lo mismo, un peinchi) de co-

lor de jacintQ , y túnica de pórpnra. Abra-

ddtes sorprehenliJo al ver tales atmis sin su

iiQticia , la d¡ce.=„Esposa mía j te ha3 des-

„poja(!o de tndos tus adornos p^ra hacec

„c5ta armadura V No , te rtspoiiJí, me ha

quedado la mas preciosa de mis alhajas. Ta
me has quedado, y si pareces á loa ojns

de los demás lo que á ios mios , tu serás

mi mayor ornato. Era en efecto Abrada-

tes de una gallarda fígnra. En esto ella

le armaba con los ojos lleiins de lagrimí?»

•in poder detener las rauch.ts qiie á pesar

tuyo derramaba. Armado ya, al tiempo

de subir al carro, habiendo hcchf apartar

Panihca los que 'le r^ tleaban Abradate»

mío , le dice , ¡i ha habido en el niun->

do miJgeres que amaron á sus esposos

(Das que á sí mismas , me puedes contac

«iitte ellas ; con todo qualquiera qjc sea

cni amor para contigo , desearía mas , si,

lo juro por 'este excesivo amor que te pro-

feso , deseaii'a ra^s seguiíte al sepulcro at

'<jue te hubJeie atrojado una muecte glotloi



IS ,' qite vivir sin honor c^ii uil marÍ(lo des^

honrado. Bien sabes las obligaciones que

deb^müi ¡t Ciro. Cautiva y puesta á su

arbitrio, lejos de tratarm; como e5c¡aira,y

dé '- proponerme mí libertad con condicio-
,

iir.5 vergonzosas , rae ha conicrvad-: para

tí , cuitodiatidom; como si fuera m'Jger da

su hermano. Corresponde , pues á tan*

tos favores , de modo que sepa Ciro que

eres sj verdadero , fiel y úiit amigo.

Abraiates , traniportado con lo qtM

acababa de oír
,
puso su maiw sobre la cabe-

za de su esposa, y levaniando los ojos al

cielo ; Poderoso Júpiter , exclama , haced-

dé modi que yo me muestre digno eaptw

ID de Panihea
, y digno amigo de Ciro^

que nos ha tratado con tanto afecto. Su-

bid al carrcí, y no pudíeudo Panihea abra-

2ar á su esposo, besaba' el cano qua ba^

iidba- con sus lágrimas , el que prontsmen-

te se alejíS de ella. Pdnthea le siguió lar-

go rato sin advertirlo su esposo , el q!i9

volviendo la cabeza par casualidad
, y vién-

dola , la dice j Mí querida Panihea , aní-
mate j es menester sepiranios , a Dioi.3=
Eiici'iices no pudiendo ella andar por la

fuefza del dolor, la lomaron en sls braios
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SI» crrldas , y la Uewjron i SD pabellón..»-

Ciro consiguiá b victoria
,
pero Abra*

datei murió t-'ii el cjniídt; ilenu de gl^iria.

Súpolo iLi esposa , miadÓ se le tragcíen,

y patiieadnle jjLito á si staa ejcclami eil

las iiijs djloro>3; expresiones : en fitl no

pudieiHo sübrevivif á na esposo lan ama-
do , Encargando á tus criados que cosiesen

st) cuerpo Culi el de su esposu en una

niism.i murtaja , se .i[raves6 el pecho cpU

.

uii p mal .y cayó subre él de su esposo

á

quien can cÍÉgamence habia amado. Ciroi

sabido eí caso, peiaroso de no haber po-

dido evitar tj| fracasa, hizo á los dos es-

posos unos honrosLij funerales , y ¡es eri"

gf,ó
par^ ambiis un magniñco sepulcro.

''"'epitafio
--4 un jugador de lotería.

B'axo esca lápida fría

Yace un Jugador Latero,

Que ergo!t.}do en su raanía.

Con pcrJer juícío y dinero

Le cayó la Loteríarf= For D.F.M.1
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DISCURSO.

Credebant hocgrande nefas , et morte piafí'him.

Si Jiivenis veíulo non assure^erat , arque

'Barboto cuiqumque ptter , Iket tpse videret:

Piltra domi fraga , et majares glandis acerbos^

Juv.

Creían s^r un deilCo muy atríz
, y

digno de sit ca;c¡gatJo con pena de muer-

te, sí un Joven no se levantabj de Sil asien-

to al ver pasar á un Anciano , 6 un niño

al vec á qn mazn ; ni las mayores pose-

sionei , y mas grandes riquezas los excu»

saban de eice acacamíenco debido.

J—^a obligación de todos los que escriben

para el pú.llico , y especlaimente de los

Editores de Periódicos , es admirar y re-

comendar las virtudes , exponer el la cen-

sura de todos y ridiculizar el vicio , y re-

futar con valor y con tesín las acusacio-

n:s injustas , al paso que reprthtndan sq'je-

Dos defectos que juzguen reales y verda-

deros entre sus contemporáneos,

T-lIUN."!. B Na



jS Correo áe

No puede ncg.irie
,
qjs iú citno cier-

tas virtudes han reinado cuii mas fuerzi en

unas edades q:ie en ocras ; del miimo mo-
do los vicios de un siglo haii lido ntayu"

ret que los de otro siglo
, y en algunos 1

parece haber llegado el género humano al

úliiíno grado de corrupción. Tai sería el

estado á que habiin Hcgado los Romanos

CD tiempo de Ju/enal , qjaiido te quexaba

del ascendiente, qne habían tomido los

vicio; st.^re codo el puiblo en estas pa-

labras.

Eí guando uberlor vitiormn copia i Qisanda

Major avarhiae paiuít siiius í AUa guando

¡Jos animds

Ninguna edad produjo vicios tales.

Ni jiiniás la avaiicii y viles juegos

,T..n extendidos vierun los m.jrtales.

Pero se notan algunos defectos , de qi»

consta nteineuic a-.i'jlecen to.los los hombres

<Je todas las edades y de todas las conJi-

cionss; defíctas que una parte del género

humano reprehende á la otra
, que se trani-

tniten regularmÉnte por una serie continua-

da

á
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da Je géneracirjnes

, y pnc loí qualeí una

sufre las mas amargas reprehensiones; por-

que está secura qüc llegado el tiempo usa-

rá del mismo derecho con la generación

venidera.

Estas imputaciones hereditariai , cuya

justicia nadie conoce hasta que tiene inte-

resen conocerla, tampoco pueden ser tenidas

en apreci'i por ningún bombre sensato
; por-

que vé que no son proJucidaí por el ra-

ciocinio después de una exacta y eicrupj-

losa aTeriguacion sobre nuestras costum-

bres; sino que son recibidas impIic¡taracn^

te , y por una especie de coiit.igio , y que

se sufren anees por una condescendencia á las

persTnas qje las hicen , que porque tengan

razón para hacerlas.

En iodos tiempos se ha observado una

misma práctica eníre aquellos, que no pue-

den alegar atro titulo para q:i2 se les pres-

te yeneracion , que el de haber llegado á

una edad muy abanzada; estos censuran amar-
ga mtníe á la juventud , porq'je no tiene

aquel respeto que merecen sus venerables

canas, y una experiencia de muchos años;

porque se fia obstinadamente en su propio

conocimiento, despreciando con arrogancia

1m
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Jos sanos y saludables comejo! de los vie*,

jos, que siempre están diipjáscos ji dárselos;;

la acusan de que continu.i mente cáiá mor-
dit nJo e! f:tno que la contiene , porque

quiere vivir con mas libertad: de que qtiie-

le siibtraerse con impaciencia á aquella su-

bordinación impuesta por la naturaleza , y
tzn necesaria k sn seguridad y bien estar;

por los males á que se halla expuesta y
por d paligro que de otro modo correría

de ser sin remedio precipitada en fuerza de

la inconsiilsracion y csguera , causadas poc

sus pasiones y por su ignorancia.

Todos los ancianos se qu¿xan de que
vá creciendo de dia en día la corrupción,

de que en las nuevas generaciones reynan

con mas fuerza la insolencia y la dssen-

voltura ; ellos refieren la decencia y hones-

tidad que se observaba en sus titmp-js
, y

celehran la disciplina y »ul)rieddd de aqoe-

Jla edad en que pasaron íu jriventud ; una
edad feliz, que ya no hay esperanzas de

que vuelva, desde que b confusiuny el de-

sorden se ha introducido en todas las cla-

ses , y destruido todos los lírníies de ia bue-

na crianza , la reverencia
, y la sujeccíon

á los mayores.

Pe-
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Pero resta averiguar si estas quexas es-

rln bian fundadas , y estis reconvenciones

bien hecífiai
;

porqu; ciertamente debemos

jiizgir , que si loi viejos son Hv e;ie mo-
do ridiculizados, tenidos en menos, é in-

sultados , 00 e5tín ij lizi libres de merecer-

lo, pircj'ie si han abusado de la autoridfld,

que se les ha confiído sobre áiiímjs ti:r-

no5 y dóciles , y en lugar de imprimir en
sus corazones las máximas de la virtud,

hjn sembrado en ellos todos los vicios ; sí

aquellos tjae han sido escogidos para de-

fender al huérfano desvalido
, y dirigir al

ignorante , no han tenido en mira otra co-

sa qie su propio interés , abandonando ab-

solutamente el desús pupilos, cuya ruina

les era indiferente ; si en fin el que mira

á su p.isada vida , y en ella no encuen-

tra otra cosa que abominaciones y crimc-

nes vergTnzosos , sin tener qu; alegar

otro mérito en una abanzada edad
, que

el mucho tiempo que han perdido ¿ quera-
znnei podrán autorizar las qui'xas de estos

hombres , que cla^nan porque no se tributan

respetos á sus cañase

La historia universa! del mundo, sí bien

SOS muestra ^gunos exemplos de jóvenes

dis*
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clUcoIos y temerarios , por lo común tioi

enseña
,
que la juventud ha obfdccido ddcil

á sus mayores , y á aquellos que lieuen so-

bre ella un dominio temporal , á no ser

que su vener.iclon y respeto hayan sido

disipados por las maldades y extravagan-

cias de aquellos , las quales de ni;igun mo-
do pueden ser defendidas 6 palidJat , ni

quedar ocultas á loi ojos de U juventud.

Pu'.-dese pueí razonablemente creer , que

loí ancianos se acarrean pir su culpa la ma-
yor parte de los insultos de qus se laméti-

tan , y q'ie la eiljd no es despreciada si>

no quaiidj ella misma se hace digna de des-

precio. Si estos hombres imíjjinan que lo»

excesos y ia corrupción en fuerza de tiem-

po adquieren un derecho de proscripci jn

para ser hoorddos y reverenciados : sí pien.

san que la sabiduría es una conseqüencia

precisa de una vida larga
, por mas que es-

ta haya sido pasada en la inacción y cl

ocio: que el haber nacido algunos años an-
tes suplirá la falta de entereza y de hones-

tidad
, y que los respetos debidos á la cien-

cia y á la virtud se tributarán también á
las canas j podran de modo alguno extra-

fur verse engañados en sus esperanzas
, y,

mi-
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(iiirar á su posteridad , qje prefiera fiarse

keo su propio eutcndimicntj y coincimieii-

ti) que ha adquirido
,
que 110 entregarse h

unís g'jías , qje la llevaran á un precipicio

cierto , porque ellos mismos han perdido el

camino?

Es verdad qua hay algunas cosas , que

necesariamente se aprenden por la experien-

cia , y que 1"S viej&s podrí.in coinunicarí

muy poca costa á sus íujcesures : pero sí

les enseñan, lo hacen por lo cjmuii sin lo-

grar efecto ningún), parque su doctrina ra-

ras veces viene acompañada por una auto-

ridad suíícien'e
; y un ra-i^stro gana pocos

proselytoi por unas raa^Imas que desacre-

dita con su exemplo; los jóvenes pierden

el beneficio qu; podría resulteries de sus con-

ícjos , p'irque les falca el atractivo mas po-

deroso , el estimulo mis fuerce, qial c; el

dsl cxemplo, y no llegan á crejr que pjc-

den aventjjarlos en la teoría de las virtu-

des , las que les mu muy inf^^risres en su

fráctica.

Para que los ancianos pueclan tener so-

bre la juventud toda la inftjencia y auto-

ridad á que aspiran
, y con la que padrían

contribuir mucho á la educdcíoa mejor de
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ésta j es absolutameiiie necesario , que dc^

xando los torpes vicios , dignos de la cor»

reccioii mas severa aun en aquellos , á

quienes las pasiones parecen exentarlos , se

entreguen á aquellos íxercicios y deberes

propios de su abanzada edad. Es una co"

sa bien excraiía. unir las contrariedades de

la primavera y del invierno; é injusta as-

pirar á los privilegios de la ancianidad, y
entregarse á la ligereza, los placeres , las

Jocuras
, y ex'.ravagaiicia? de la mocedad,

IjOS jóvenes por lo común siempre tienen

grandes ¡deas de aquellos
,

que viío aven-

tajarlos en la cda.i ; y por esto quando se

•vén nigaüados en sui csperanzis , y en lu*

gar de aquellos hombres llenos de sabidu-

ría y prudencia que creían encontrar, ha-

llan i unos hombres frivolos , vanos é in-

coniinentes , nrj e> de admirar que los mi-

ren con desprecio , al modo que las mu^
geres desprecian á los hombres en quienes

advierten costumbres afeminadas. Si hom-
bres cadu:o! quieren competir , y aun avea-

tajar á los jóvenes en aquellas co;is en

qu; necesariamente han de ser aventajado»

por estos ; si todavía quieren engalanjr su

cutrpo con todu lo que el luxo y la mo-
da
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3d puede excogitar, corno el mas acicala-

do Petimetre ; si ¡5 pesar de los achaques

¿e la edad no dexaii de presentarse eti loJ

bayle5 , y todas ias concurrencias del pía»

cer y diversión, ¿por que no sufrirán con

paciencia las justas befas de sus compecido-^

res, quando les digan.

L-jsisti satis, ediste satis , aique btbisth

Tempus abíre tibi est.

En juegos, comilonas y embriagtíece!

Vuestros floridos años empleasteis:

Retiraos ahora

Y
i
qual sera la causa del vicio común

de los ancianos de estir siempre de mal

humor
, y regañando con todos los que

se presentan ? No es otra sino el no sa-

berse acomodar con el estado en que se

hallan. En la juventud no han p;nsado que

habían de llegar á aquella edad , y i'.o se

han prevenido para hacerse menüs pesados

sus achaques, y pasarla con dulzura. Sí

estuviéramos seguros de no ser viejas , po-

dríamos pasar la juventud en me.iio de la

ignorancia , que nos sería menos pesada con
la fuerza de las pasiones violentas que la

agitan
; pero como podemos envejecer , es

preciso emplear la juventud en adquirir co-

no-.

i
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nocimieiitos , y praciicar las virtudes , que no»

hagan la vejez su.ive y llevadera, y nues-

tras persoLia= respetables y sagradas a las

generacioiiei venideras. ¿Qjanto podría pro-

metersa el muiido de la sibia experiencia

de los ancijüjj ? Li juventii.l eiitiLices guia-

da por su exi-npl') y por sus sanos cnu-

ejoi , cmpreheiideríacou giiíCo la carrera que

le iti'Jstfaban sjs raíyirei , y ed'jcada con

BUi mis;iia3 mlximas sabría ri^jtjrlas por he-

rencia ¿ (itr.i geiüracijn. Mas aquellos que

no h.iii híchu otra cosa qije am uicon ir oro

para heredero; avarientas é ingratos ¿ podr.'ía

quexarse con razón del raat tracamiencoqu:

ttcibeii auü de estos m¡iinoi?c= Z.

fja finnsza de laí Mugeres es tan per:

; manéate eoittj ¡a qus se escribe en

f. la arena-

ANACREÓNTICA.

Xl/n el pradú is haüaron
Dorila con Anfriso,

Amboi pjstores tiernos

Alegres y sencillos;

Pe.
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Pero ¿1 mas que oiroi lÜai

Amador atrevido,

Quiso saber si era

Verdadero el carliío,

Qué Dorila , mil veces

Tenerle j ha repetido;

£lla le .iseguraba

Con voces y suspiros.

Amar tan solanieate '

A su querido Anfriso,

Y tomando el cayado

Esto en la tierra ha escrito:

„Tan gravada en mi alma

3,Y en mi pecho encendido,

„Está la imagen tierna

,,De mi Pastor sencillo,

„Quál en la a^ena ahora

,(Estas letras que escrivo.''

Lejendo é=[o , felice

Se contemplaba Anfriso;

Mas ; ai! que en el instante

Soplando e! vientecillo,

El arena llevóse

Y borra el dulce escrito;

Eiitonces sollozando

„Es verdad (dixo Anfriso)

,,TaiUO de las mugercs
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,,En el pecho enceiidiilo,

„Djr3 la imagen tierna

„Det Zjgaí mas qjsricio,

j.Qual en la arena ahara

,,Estas leirai he vis[<3."^ L.S.

ANÉCDOTA.

J_/3/a Mjupin , Actriz de la Opera dié

michis prjít)J3 da valor. Criada en me-
dio di los ejercicios de um Acadimia de

AriDüS , les liibíaadqjiridj ana afi-ci¿>n de-

cidida. Mjchat yec-ii se bestia de hom*
bre pira divertirse , ó para vengarse. El

célebre Dumenli , también Act'>r de la Ope-
ra , la iiiiu'tó) y ella le esperó de noche

vestida de caballero en cierta parage
, y

q'.iist) forzirle á sacar U espada. El se ne-

g(5 cobardeminte
, y ella entonces le sacu-

di[S uans b.ienos bjitonaz'js , tonanlolc por

humorada laua caxa de tjbaco y el relox.

D imenil vino á la O^jsra al día siguiente,

y C011 mjjlii) Tslor cniicó su aventura , p;.

ro no comí hjbia sido
;

p'Je5 se alaoó ds

hiberse defendido lie tre; ladrones arnu.los,

qae le haoun sorpreíiendido, y qiis á pesar

:^u de
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de SB animosa resisLencia, le habían roba-

do sil relox y su caxa. „Mleiites j le di-

ce la M-iupin , eres un cobartle ; ^ o-.n quá

„te h.in acometúli tres personas ? Pues sa-

„be que fui yo sola , y para prueba de iii

jjinsigne cobardía toma tu re!, x y tu ca—

,,iia qjc te dexdite quitar de miedo." Du-"

inenil se retiró avergonzado sin poder re-

presentar aquella tarde. La Maupin , mu-
rió el año de I707 , á la edad de 33 anua;

diceu que fué las delicias de la Üpcra , de

su tiempo.

FAEULA.

N,
Eh JUMENTO CRITICO.

I o me acuerdo muy bien donde he leído

Un caso nuevo que cantar intento,

Pero lo cierto es que ha sucedido.

Allá en tiempo de entonces un Jumen tii

Preciado de muy sabio, aunque ¡gnorahte

Malicioso y pedante, .

Todo lo reprendía y despreciaba j
Y mil faltas en todo siempre hallaba;

I sí no l¿3 hallaba , las ponía
^

Entonó m.'á'ijiral, y decisivf .^^

Sin"
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Sin reparar sí había 6 no moCÍ?ó.

Mas sucediij que un día

Criticando una Obra que acababa

De publicar un erudito Lobot

liS gran desgracia tubo

De q le éiíe ojenJo su discirso «tubo;

Y ent'jdado de verse criticado

Por un Asno un bobo.

Arrojóse enojado

Con furia tanca encima del Jumentil,

Que hizo en el Criticastro un escarmiento. «
\Qit no se hallen fjniosos cscriiorcí

-^P
Qu¿ h.ig.in lo mismo con la idiota geute

Que lo.io lo desprecia fácilmente!

i
No habrá buenos Autores

Que escarmienten i tantos habladores!:=

Ciirnererff.

LA CABANA.

Rasga Fiiosofico-Moral,

V-^'Abaña se llama una pagiza habitación,

con-truida por lo común con adobes, cu-

bierta de ramas, de tierra, y paja, en

que habitan los pobres de loa lugaies. Si

I -.'i se
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se íesea conocer á fondo fa miseria
, y

el infortunio , no hay sino recorrer los

Países en donde el infeliz h-ibitanfe no se

atreve S reparar su habitación
,
qtis por to-

das partes se cae á pedaxos
,
por el temor de

qje no le aumenten los impuestos
, y por-

que las mas veces carece aun de i« pura-

mente necesario. Un xergnn , ó algún po-

co de p.ija puesta en un rincón , sirve de

cama al padre, la madre , á las hijas, y
á los hijos , las mas sin sabanas , ni man»

tai ,
pues todo su abrigo consiste eti sus

roto; , y andrajosos besiidos. Qtte traba^

jen dice el homhre rico y opulento
, y es<t

te hombre de cr.razou de bronce diría bien,

sr e?tus infclicts pudiesen enconirar en el

trabajo tcdos los alivios que ie son preci-

sos. Utia mtigtr que hüa áesie. que sala

el Sol hasta que se pone , gana tres á
qiiatro quartos , y su maritto uia peseta,

y muy felices con todo , si este salario fue-

se continuo ; pero demos que lo sea , c<-i|j

él se han de pagar los pechos , la c:;s3 ,ha

de cnmer , y vestir una fnmílía enCerff.

! Oh vosotros hombres opulentos que en cl

seno de las Cí-.ida<.ks , corréis tras del pla-

cer , que huye de vosotros , 7 que coirí-

-irais

i
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prais de su vana apariencia á peso de ord,

y que no conocéis la imperiosa ley de la

necesidad! Venida estas Cabanas ; en ellas,

encontrareis unos hombrea pálidos , flacos

y extenuados , y sin embargo casi todos

son mas agasajadores y caritativos que vo-

sotros , aun en medio de la extrema mi-

seris , porque la indigencia esti sentada

en sus puertas , y por consiguiente sien-

ten mas vivamente lás urgencias de sus

semejantes , al tiempo mismo que vosotros

ai por asomo pensáis que haya desgracia-

dos. Mjs ya qae os hago saber que los

hay , entrad en vuestro interior , y pregun-

taos á vosotros mismos ; ¿ pnr que he me-
recido yo gozar de una suerte mas feliz

que la suya? Vosotros gastáis mas en uii

dia , y á veces en mía hora , que una fa-

milia de estas en todounaño; si sois hom-
bres, su situación debe cubriros de ver-

güenza. Vosotros sois casi siempre los que

los reducís á la miseria , aquejando á vues-

tros vasallos , ó vejan>lo d vuestros arren-

datarios , cargándolos , para emplearlo en

el fausto , y los delitos , con todo el pro-

ducto de la t'erra. Esos desdichados han

trabajado , han hecho producic á la cier-

ta
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ra sus frutos para vosotros

, y apsnas leí

dex;iis para su infeliz alimerto. Nadie crea

que esta pintura es exagerada; pero si hu-

biere alguno que no crea la verdad de es-

toa hechos , véalo por sí misino
, y sede-

seiigjíiara facilmence. Sí , ricos insensi-

bles , venid y lo veréis; visitad una por

una estas hahicacicnes
, que mas bien se

pueden Ibnur sepulcros en que habita la

miseria , mirad los desgraciados moradores

que las ocupan , mas dignos de lastima

son que los brutos confiados á su cuidado;

el animil pasta en los campos, y su con»

ductor carece de pan.

DÉCIMAS.
;

LAS PENAS DE ESTA f^IDA,

I

E.̂ntre el abismo y el suelo

El huésped del hombre vive,

De cuyos siti s recibe

Gloria , y pena tn este ^lo;
Es la tierra un entresuelo

En distancia desigual,

Y así es cosa nacural^

i«.N.''3. C (Si
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'' (Si míc'e donde se encierra)

* Que partícipe la tierra

Poco bieri
, y mucho mal,

Esia es una mercancía

Qué á diversos precias pasa

Que el mal nace juLito á casa,

Y el bien muy lexos se cria;

Hay de bienes Cdrestía,

Y el miindo aunque no aprovecha

Penas entre gustos hecha,

Por engallar el deseo,

Que el placer es de acarreo,

Y el pesar de su cosecha.

Hidrópico pensamieLito,

Que an.ias á bebsr pbctreí,

íjnantas mas veces bebieres

HoF de quedar mas sedienco;

No b fusnc.' del contento

A tu sed satisfará.

Ni el brindis que e1 mundo hará

A mas que los labios liegj.

Que el vino de su Bodega,

Es poco , y aguado vá.

La pena
, 3' la alegría.
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Si bien sus tiempos Hiscicrno,

Parecen día de invierno

Larga noche, y corto día;

Es la pena noche tria,

Y el gii5to dia de olgar,

Mas tan pardo suele estar

Que no safarás conocer,

Qual fuá día de placer,

Quat fue uache de pe53r.=;?,M.

DISCURSO.

'5oíire la mutua dependencia del hombre y
la muger.

E,'I mundo moral es un compuesto da

hombres y mugeres , á cuya mezcla debe

Ja mayor parte de sus u'os y de sus cos-

tumbres. Si en la especie humana no hu-

biera mageresse hacían deiconocídos los hom-
bres

;
pues á puro esforzarse por agradac

al otro sexo , y renunciando á su propio

gusto por estudiar y seguir en quaiito

.pueden el gusto mas delicado que parece

iiaher dado natiirakza á las mugeres , es

como vienen á puliric y á .peider su na-i

hn
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Las mugares por cura parte t"iío 1»

dirigen á la otra mii'ul ilel genero hum.i-

iiD á que se hallan unúiai. Todos suf pen^Éj

samieiiiús nn tienen otro objtcu que el de

agratfjr i los hombres: sui soiiriíjS, sm
inquietudc-s y todas sus ^tciunes se dirigen

á este fin. Nj h.'.y üU movimiento en sj

gesto, ni un alfiler en su tocado, que no

sea un atractivo y un lazo para los hom-

bres. Tuifo qiuiiiij h.ici-n
, y qusnto o»

hacen , es por injs.'irtn, y sin hombres ngí
tj^bría en el muñólo ni mLig^r^s en^inoij^
djzas,ni zalameras h'j.'dcriia^ ; tn ñn , pajfl

ra hablar c-'n piv piedjii , n-.=nfro> sümol
quienes prt^t.jinii3 á ¡¿¡s nuig- lei tudo qu^n-^
to ias hace amables. A nijS'. tros nos (Ic^

ben aquel aire y aquellos rjcs qiie saelefl

decir tantas osas , aquella modesta ver<l

güenza giic hern-osea íu roitio , y lanibieJ

]3 gracia de sus acciones , y su lengiugJ
Siiavc y expresivo, I

El (¡esto
,

pues , de agradar , es en loJ

dos se>üí lili instinto precioso
, que toil

dirige á petfeccioiiji>e miiluamente. Así sn
ífé , que un hombre que desprecia Jos mu

J

gtres , se convierte por lo cí-m'in en un
alvage, en una especie deOio ; é igualmenJ



las Bimas. 37
te que la mngfr, como ilestinada por la

luciir.iiezi á entenderse y figurar con el hom-
bre , MU p'jcds aborrecerle sín hacerse una

criatura cerril, deiali'iiitd , imifmjradura é

iasiipartiible.

Hiiiseme ofrecido estas reflsxíones al leéc

un minuicrico que viin á parar casua!-

msiiie á mis manos.. . Contiene la historia

Eitciiiia de dos estados vecinos. El \)W3 era

utii República de Amazonas , 6 de muge-
res que lu sufrían himbfes ea su compa-
flíj ; y el otro una Rejiííalica de hombres,

entre ^liienes 110 s- hallaba ni una sola

muger. Como amhis naciones eran veci-

naí , se jj.itaban todos ios añus en la fron-

tera, y en este tiempo cada hocnbre ele-

gía una Amazona , si yi no la t^tiía ele-*

gi la de antemano, á ia que d^bía mirar

cumi á iu m-.]g;f , y trjtir comjtal por

el tiempo tjue dnraba cada asamblea anual.

itH prole que nacía de estos mítrimrinios

era dividida. Los varones se remitían á

sus respectivos padres , y las hembras se

qjirdiiban con sui midres. Así, gracias á esta

especie de carnaval , qie duraba ocho dÍ3s,

las dos Repúblicas se poblaban de tiempo

«n tiempo dsl mgdo convenieiile á cada una.
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Había entrs ambü una alianza muy es-

frecha ; de suerte, qu,- si un Prinripe osa-

ba atacar S launa ó á la otra, debía con-

tar con la resistencia de losdos Sfxói ,los

quales reuiiiduí daliaii contra él
, y le ha-

cían venir á la raznn. Lo que parece

imravilloso es . que fntre ellos fuese inal-

terable la buena iiiteügíncia , y qüc en el

trcin-curso de siglos enteros no hubiese ha-

bido la menor desazón entre dos Pueblos,

uno de msridñs, y otro de mugeres ; bien'

qrie por otra parte no es de admirar , no

viviendo juntos irías que una semana en to-

do el afio.
'

En lo que refiere el manuscrito acerca

de la República de los hombres , se notan

Cüstnmbres muy singulares. No se afeita^

ban , jii se cortaban las itíías mas qne una

vez al año , al tiempo , sin duila , que se

habían de presentar en la asamblea de Is

In ntera. \iví IVlinÍ5tro de Estado fué muí*

tado
, porque gistsba mucha rcpa blanca.

Un General acusado de l.ivarse la cara to-

das las mcmnas , después de convencido con

testigos dt toda excepción, fuá desterrado

como un afeminadlo. Si un miembro de I3

República tenía la voz suave j nao el cu-

tís.
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tís , y los moílales íocbbles , se la dej-:;

cerraba para siempre , enviáuJoIe entre las,

inugerts , en donde erj condenado á hÜaC:

foii cotilla y saya?. No tenían ocros ti-

tulns de honor que ciertos sobrenombres

que denotaban U ft.ierz.t de! ciierp.j , ó una

perfección de esta especie. Aaí , una per-

sona dis:inguida se llamaba el Coloso , ó el.

Membrudo, el Fornido, ó t\ Agreste iSc.

Los, negoüios públicos los tratüljan reg.ilaF?i

mente á puñadas y pitadjs ; de raodo,ciufl,

Un Minlítro solía venir del Consejo con los

ojos ' llenes de cardenales , y U nariz en,>>

sangrentada ; quaodo no sucedía que tur ¡en

sen que llevarle á su casa con una pier-j

oa quebrada. Así mismo , la mayor inju-.

ria que se le podía hacer á qijalquiera de;

eÜos , era decirle queceuLi Va Kvanos iier--

raosas
, y ios dientes b'.incos. .t

El hároe que representa el mayor pa-:

^I' en la historia de esta República : fuá

un Ciudadano vigoroso, que levantaba pos

cima de su cabeza unpcsode quinientas Ife

u bras , y que tenía un par de vigotes y pctillas

r. les lasii enormes que se habían visto en el pais.

Con estas brillantes qualidades se hizo tan

agradable al Pueblo , que si no íiubigra muer^.
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to temprano , de h¿roe ile la pntria , sé

cree que se hubiera convenido en sli ti-

rano.

La relación de la República de la:

niugeres , coiuicne también cotas riigiia?

de la curiosidad del Lector.

Las doncellas de calidad , iban desde

]a edad de seií i doce años á las Escue»

las pública», y en ellas aprendijti , entre

otras gentiUzis , á reñir á puñadas
, y á

esgrimir con espadas de madera. Así , so-

lían volver por la noche á casa con la

cabeza rota
, y dos ó tres diiíntcs fuera

de la boca, Ademís, aprsndian á mon-
tar á caballo , á ianzjr dardos , á manejar

d arco y la honda , y I¿i alistaban ec di-

fírentes cuerpos, donde acababan de per-

ficcionarse en los ex;rcicio3 Militares. Una
dunceMita no podia aspirar al matrimonio,

tino había matado un hombre.

Lií mugeres mas ociosas y delicadas»

en lugar de un perro faldero , tenían en

tu seno un leoncíto
, y se eiitteienian en

acariciarle. En las horas de recreo no s»

wataba de j^igar al hombre , ni á los cien-

to! , sino que las gastaban en luchar y li-

tu i. la baica. Tampoco había eicemplt»

•-* eu
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fn h Repóblica de que una muger se hu^

bieie ai-ergonzado ó suspirado. Sus ador-»

ros se dirigÍDii á hacerse mas terribles; el

afeite de la cara le" guardaban para el cam-

po de batalla , tomando el encarnado cotí

que se daban de la sangre del enemigo. La
que recibía alguna herida en el rof[ro se

Contaba por dichosa ,
pues tjuanto isas acu-

chillada , era tenida por mas bella. Quan-
do en el botín encontraban galones .cinta»

6 dlges , adornaban con ellos á sm caba*

Hos , sin que se les ofreciese , que podían

adornarse cuas inismas. - - ío* t ^^t

También se lee
,

que había privilegios

concedidos á toda Amazona que paría tres

hijas, y que el Senado ó Consejas de 'Es^

tadci no podía componerse sino de matro^

ñas
,
que hubiesen ya pasado la eda.l He

concebir. En fio , se observa , que escí

República subsistió por espacio de ¡jro anos;

lo que parece una exageración increible , á
no ser que se suponga , como es muy ve-

risímil
, que este Pueblo hembra, contaba

ios años por el curso de la luna , y así

no era cada uno sino de un mes.

La República acabó por uua gran re-

.TolucJon cuyo origen fué el que sigue. Ha-
bía
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Wa tiempo que un Rey veclnff , Bacía" fe-

guerrJ á la; Amazonas. E$tai se defjn»

díao bien , y los suceso3 eran bastant; ¡g'Ja-

les por una y otra pacte; hasta que en fia

perdiároD una batalla, que se tuvo por de-

cisiva. Atribuyese, esta desgracia , á varias

causas. Unos dicen, que la SecreUría del

Deparumento de la Guerra , padecía de

vapores , y que ciertas equi vocaciones que

cometió en los dtípachos , ocasionaron to-

do el mal
;

pretenden otros, que hallándose

«n cinta la primer Ministra , no pudo aten-

der á los negocios coq toda la aplicación que

txígíj la importancia de las circunstancias.

Pero yo no veo que pueda concili^rse es-

ta última opinión, con la ley arriba men-
cionada acerca, de la edad necesaria para

entrar en el Consejí de Estado- Por lo

que, es mas creíble lo que asegura mi Au-
tor , y es , que la Generala pació ó abor-

tó la noche que precedió á la gran ba-

talla. Sea de esto lo que íuere , la bata-

lla se perdió , y esta terrible desgracia

obligo á las Amazonas ,i implorar e! au-

sílio de los hombres. Con etdcto fjeron.

socorridas vigi'-os:uii;tite ; mas apesar de !oa

^íiisrzoi reunidos de los dos sexój , ii.af

pui
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pijilí¿ron techaznr de una vez al enemigci

victorioso, de modo, que para conteiierie-

enteramente les fueron necesarias bascniteí

campañas. Con este mítivo luvíe'ron tiem*

po de tratarse y conocerse , y se halla-

ron tan bien, que acabada la guerra, 110 se

trato de separarse.

Durante las primeras campañ.is, cam-í'

paban aparte Ioe dos Exárcitos; pero ha>

biáiidose ¡do familiarizando poco á po::o,;

ya no hubo mas que un campo
, y un

Exército. Este , mitad de hombres y mi-

tad de mugeres, se hizo bien pronto cul-

to y urbano. Los hombres se picaban ds

regnlar á sus aliadas , y quaiido las reci-

bían en SU! tiendas adornaban estas con

flores y ramos. Gravaban sobre una tabla.

el nombre de su querida , y dibuxaban su

retrdtj en una pared , y quando hablaba»

de ella era con un lenguage tan afeccuo-'

30
, q^ie se podía componer con él elegías

y simstos. Tales fue'ron en este Puetlu sal-

vaje las primeras tentativas de la Arqui-.

tectura , de la Pintura
, y de la Poesíj.

Despueí de una victcria saltaban juntos ea
eñai de alegría , y daban en los broque-

les coa Ja espada
, y á este lui^u ^ y á

aque-i
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iqtiellot saTccs se si^uíérní) con el tiemp9

Bonidos am'iniusos y d.iirzas rígulirei.

Como loqueaban ¿Igo en semcjauces ti.'S-

tas , Ids mugeres sa quejibsa ai^jtus ve-

ces de ids eiTormss ufiis de s:>s am\^n% , y
del miCarral espinoso qii; les cujria I3 ca-

la, por lj que l:jviéron estos que cortar-

se las iiú.is y cr^s^íiilar^E qual puüáron la

turba. Tjruljieii las regalábanlo m^s mag-
nifico y preciosj qti! hallaban en ios des-

pojos del enemig'í , y si se encontr.iba al-

go qu; taííesí ai-c de dige adíirnabjii con

«lio Ja cabeza , el cuellj ó ios brazos de

5'i3 amiJdi. Pirciiliírijii clbs que estas

friolera;, can q^is b ibían enaahnado á sus

Ciballüs , les atraían las miraiasde los hom-
bres

, y las gjirljroii para su uso. Ade-

raai se diáron enteramente S inventar nue-

vos tocidii , y á qjjl se presentabj roas-

brillante tinto en los Cinsejos de Gjerra
comí en toiUs las Jjtitas ; viéndolas los

homares tan inclinadas at adorno, adorna--

roníe ellos miimis con nioquauto pndía

hacerlos ag-adaoles á aq'ielias hermosas guer-

reras. En una piiabrJ , pruatu se a.'os—

lumiraron , los hnmires á mirar con ter-

ura ^ y las augures á soDieicie; éilos se

-r , hi.
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hicieron expresivos y csriñosos, y ejlassua*

ves y agradables.

Los dos Pueblos civilizados i:no por

otro, triunfaron eo fin del com.m eneini-

po, Y ** terminó ia guerra con toda la

felicidad que pedían esperar. Entonces lo»

Coroneles se casitron con las Coronelas , loa

otros Oficiales con las Oficialas de su gra-

tín
, y los simples s. Idados crin las sim-

ples guerreras. En adebnte no compusierou

Ijs dos naciones m -s que una , la q;ia! vi-

no i ser la mas fií^recieiite y culta de que

hablan los analss del eiaisferio que habí»

Caban.

CUENTO.

"Unsía mogcr se ahorcó

De ima higuera , y el marido

Asombrado , y afligido

A la puerta se asoma:

A un vecino que pasó

Relacionó el hecho cJecCo;

El hombre vio el Cielo abierto

y así le rogó le diera

Uua ruma de la higiKrs

Fa-
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Para plantarla en su huerto.

La q'iiero amigo plantar,

(Dixo el vecino) por ver

S¡ quando llegue á crecer

Mi muger se quiere ahorcar:

Quaiito vé quiere imitar,

Coma ii" toque en lo santo;

Mas , si por darme quebranto

Se hace racÍL'nal racimo,

Me veréis como reprima

El gusto ,
pero do el llanto,"=3 N,

L.

DISCURSO.

SOBRE LA AMISTAD.

/a amistad es una comunicación muflid

de corazón, ác alma, y de bienes. De
Corazón , por la íjmiiianilad : de alma,

por la cfiiifi.inza
; y de bienes por la libe- I

k'alidarl, Estas son las tres obligaciones de

la amistaí! : la qual para que sf^a irrepre-

hensible es necesario que la familJariJad

sea siii exceso, la couñjnza sín indiscreción^

y la iliberaliddd sin injusticia.

Q'jaltjuiera que títudíe medianamente el

^razon del hgaob^e couocct'^ , a\xz- la amisi

1
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tad «s ana de las inclinaciones mas acti-J

^as que le acompañan, y uno de los ma'^

yores placeres que la sociedad civil pue-

de ofrecerle, Pero la elección de tos amigos

es cosa mas delicada de lo que parece. Las

prendas corporales por si solas uo deben ja-

más conducirnos á franquear csia clase áa

amor h otra persona. La docilidad , la ino>f

cencía y la modestia , he aquí ei bcrmo^

so y mas seguro atractivo de la amiscad,

Quando una pasión iraprudínla nos dirige

en su elección, ella no puede ser sóliíla,

Verdadera ni provechosa
j

porque' la ilu;ioa

y el engaño con que precedernos obscurei .

cen y trastornan la razón. Entonces todo

nos agrada en las personas que amamos.

Hallamos encantos , no solo en donde loS

Jiny Efectivamente, sino también en don-
de jiiniai tos hubo. La fealdad nos pare-

ce hermosura ; la infamia honor : la ne-

tedad talento; y aun er mismo vicio nos

parece virtud. Preocupados de este modo,
nadie es capaz de desengañ^arnos.

Nuestra desarreglada conducta en seme-

jante caso, es gravosa y perjudicial á nues-

trosamigos; pues no los amamos para guiar-

los á k perfección que les falla
, y de-

xa-
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xamoí de maiiifestarlei sus defectos , ya por-

que lio ios üdvertimai
, y ya porque nos

agrada que si¿aa conscintemenie en ellos.

La lisonja es otro fisro enemigo de Iz

amistad. (Jn hombre poseirlo de la adii>

lacioii , sufre tranquilamente todos los vi>

cios de! que pretende disfrutar í sÍii atre-

verse á darle el mm leve consejo , por

temor de indisponerse coa él. Su familia-

ridad se extiende á todo género de liber-

tades. Es ziloso y eficaz para advertirle

]o5 interés de su fortuna , ó el peligra

de su salud ; y al mismo paso se condu-
ce con la mjyor indiferencia en orden al

'intereses ó riesgo <ie su verdadera gloria.

Parece que la amistad solamente conii;te

en adularse, engañarse, divertiese y per-
derse.

El hombre que carece de virtud , es

malísimo areiiívo para depositar un secre*

co. El no se detendrá en revelarlo , aun-

que conozca que de hacerlo público se

sigue la perdición del que se lo ha comu-
nicado. Tuda conFiauza con personas de
esta clase es im origen fecundo de inquie*

ludes y de enredos.

.

Su liberalidad , 6 es ninguna , 6 cainí-

112.
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oa siempre por los extremos. No sabea

medir , ni los bienes que tienen que dar,

ii¡ el mérito de aquellos a quienes dan , ó

nietran. Con sus profusiones avivan la in-

saciable avaricia de unos, porque ^ que fa-

vorecido se ha viito hasta ahora contento?

e irritan con sus negativas el ánirnj da

otros , porque ningún infeliz ha creidn has-

la ahora que hay motivo p^ra negarle ¡o

que pide. Así de todos raidos nos gran-

geamos eneinigos , y en todas partea exci-

tamos la murmuración y la envidia : síii

tener fjerza para detener la corriente da

la prodigalidad ,
quando ya se ha inclina-

do hiícía lilla parte , dexindo codo el dc^

más terreno estéril y seco.

Las qiiexás de los desagradecidos , son

tantas que falta ya paciencia para oirías.

,,QLiando tuve conveniencias
, quando fui

feliz , exclaman , Codos fceqüentaban mi ca-

sa ; yo socorría infinitos; ahora todos hu-

yen de mí , todos me vualven la cara ; co-

nozco en fin que no eran mis amigos.'*

j Amigos ! 3 y como podían serio unos hom-
bres perversos, cuyas voluntades no cono-

cían mas vinculo ni mas alicience que el

del vicio { Ljiflcntemoiios puei f de núes*
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tra mala coiidactj , y c'e haber empleado

el tiempo ile la prosperidad con ios mal-

vatlns. Sí el c.iiidor y la virtud nos hu-

bieran dirijíidn entlínceí , eiiconir.i riamos

ho\ üinjs amigri5 fieles
, que sé apresurarían 3

socorrernos en nuestra de,>;grac¡a
;
porque el

hombre virtuoso es constante , sensióle , li-

beral y agradecilo.

Conciujatn li en fin, q'ie el amignque

le adqni;r¿ pjir la i'irtiid,iio abusa jam:s

de la amiitad > disfrutando süj coiisü^Ioe sia

abrazar aus eirgí; , como el perversu : ía*

be recompensar ; 'mente: no sf^'o vuelve

famiiinrid.id por l.iniüjri.iad , confianza pot

coiifi;nza ) liberaliiiid por lihepalidad ; sino

que prucura volver mas de lo que reeioa;

mira los iiit¿res--s del ainlgu coma interi'ies

propios: y se ac lerda de él h-sEJ olvidar-

se de sí mismo.

ÉGLOGA.
ALCIDON, r CUMES'E.

T
'Aldd. -D- US corderos .Climene .yahanbaxat.i

Uel mi>n{e al valle , y j iniís con los mioi

Fasta» elegres la troodusa yerba.
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j A donde quieres ir í este florido,

y siiiegatii bosque proporciona

Contra el ardor del Sol un dulce asilo.

- Baxo estos verdes olmos , si tú gustas,

Nos poníSrctn'JS, y al i6ii <¡cl manso rio

Ü^ Te cantaré , ó pjstora de mí alma,

^BLa mas dulce canción que habr.is oído.

Bw^Pero que cs esto? -¿dt mi vista hoyea?

C/íni. En verte , y en oirce tiay gran peÜgro.

t'na amorosa llama te ilevora;

Tus canciones mil vecca m^ lo han dicho;

Ei amar te posáe enteramente,

Y el amor es un mal que siempre he huido.

Akid. jEiamores un mal? [ó que eng.iñado

Tj pobre corazón sieinpre ha vivido!

Nuestro campo está lleno de l^astora?.

Que han hecho ds sus almas sacrificio

A sjs tiernos Past^ires
, y lo cuentan

Por el mas dulce bien que han poseído,

¡Mira la bíanca Alfiza , qué guicosa

Pasa su alegre vidj ! ¡ Qne tranquilos

Vlacercs proporcinna á Ciiithia beiU

Li raiituj inclicacion ds Alcandro fino!,

. Sietojjre las hemi.s visto , tú lo sabe;,

Sacar cantando de su pobre aprisco

Sus felices üvej.-.s, las ovejas

Qu; en otro tiempo el Lobo venganvo
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Tuvn ateniorÍ73das , y a! presente

Libres ya de cuidado , y de peligro

Saltan alegres en el prado ameno,

Porque am.ii ha hecho huir a su enemigo^

El amor eligiendo las mas bellas

Rosas ,
que «¿cen eti ñb>-il fl.jrido.

Adornan sus cabezas las guirnaldas,

Y sus nevados pechos verdes mirtos.

¿Crees tú que si amor no los moviera

iijtariaii bayl.iiido de cciuinuo

Eli la hermosa liuresra Isi Pastoras

Cua sns Pastures? El placer mas vivo

Resplandece eu sus ojos amorosos.

Anima , y ds realce á sus hechizos.

Alienta sus acciones y gi,züsa3

Toman la mano á su Pascor querido,

Miíiitras.que al ticinii amor, fuerLitirebeldes,

Nuestras fie-tas
, y atnablei resocijos

Las llenaban ña triste indiferencíii;

El clarii arroyo , cuyo mjnsj ruido

D'-ilcemsnte arrebata, les mostraba

Un inútil ciistal á sus sentidos;

Pero desde que amor las acompaña
Tí.do en gusto , y plncer se ha convertiJo,

Los lianos , montes, arboles, y plantas

De süi contentos tim mudos testigos;

En IOS rozados labios las tres gracias

Agrá-
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Agradable mansioii han elegido.

Eli ña Climene herimsa , á amOr deben

Li)s mas dulcís momentos qushan vivido.

CÜm. ! De quau íüícÍiuo mudo en su! discursos

/ El Pastor Alcimandro rae ha pintado

Los efectos de amor ! ¿ Pero qué es esto?

g \ escuchar tus razones yo me paro?

Alcid, 4 Pastora iíeceiite , no te niegues,

(Si voy errado ) á dirigir mis pasos,

Y de este modo pigarss , siquiera.

Mi fiei amor, mi celo , y mi cuidado»

Clim. Pues eiCLiühi te diré fielmente

Los prudentes consejos de Alcimandro,

Si es capaz de consejo , ó de prudencia

Un ca^J^^n qii: vive enamorado.

Si quieres escusarte , me decía,

Dil martirio mas cruel , y mas tirano

Hoye siempre de amor. No es tan temibla

A .la Paloma tierna el cruel Milano,

. Como io es el amir i la triste alma,

Qiie supo pecsuadir con sus alhagos;

Al principio ei un niño muy gracioso

Lleno de perfecciones, y de encantos,

Poco después un minstruo un impío

(^jk t.imi tu al¡ra;nto en nuestro llanto.

!Es un áspid oculto entre las ñ^rcs,

Un fuego qae de iexos causa agrado,
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Y al acercarse todo Ifi devnra;

Es un mal para el qual en iiiiigtin campo
Uace yerba que silva di remedio.

Es un veneno dulce entre los labios,

Es el escollo , en fin, contra quien choca

La mas bella pnrcion de los htiniiiics.

/llcid. ¿Yes esa la lección con que ha potJído

Convencer tu discurso el Pastor sabio?

Nuestros mas bellas tilas solo tienen

Para su duración un corto espacio;

¿ Y hemos He adelantar pnr nuestro gusto

Las destemplanzas del Invierno helada i
'

Esta cruel esCaci'jn muda los d¡as

En dilatadas noches , sus fatales

Ii fluxos entristecen, y destruyen

Los hnperioi de Pcmana
, y B^co»

Floru se ausenta al hemisfírio opuesto.

lYias cruel que el Invierno para el campo
Es para un corazón , la inJifur^ ncia.

Toio á amar en e! orbe está enseñando.

Ami el León depuesta la sobervia,

Y á su fi;ra consorte le hace alhaí^os,

Amm los peces, y en las on.ias friai

Sii-nten les fuegos del amor insano.

Aman las tisnias aves en el viento,

Y en sus dulces gorgeos dicen
¡ í'o.aniol

Aman ios tiut, y del moute huyen

Pop
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. Por jugar con las flr^res en el llano;

Aman loi iiisenaibl^'' j y aquí vemos

Uiij yedra, y un olmo enanior.i>loi.

Todos le rinden su tríhiti) á Venus,

Sol™ tú te resistes a íhs dardos.

Si algiiio del .amor debe quexai-je,

Es sin dud=.ini am^i^^ti; desgraciado;

Yo conozco este aminte , y sa martirio;

Se que se.quexa
, y que suipira en vano.

Pero j tnta , ;i quieras , los deleytes

De mi corazón iiidii'eíciue , veamos

Si tienen algjn ápice de goito

Con un solo suípini ccimp ir.idos,

CUtit.
i Q lé e\ lo que dn:eíí

Alcid. Lo que mi alma siente

Desde que viá lu rostro ^berano,
Cunosco cjda dia que el Dios niño

QuinCo mas itritaJo es nids ara:ib!e.

. Juzg^ >^ú
, pues, si á lina amorosa pena

* Aciimpdñan deleyleí tdn colmados:

. gQ'JÍ le sucederá a uu amor dÍLboso

. Qje con un dulce enbce es coronado?

. Para bacer de uno
, y ttro un justo aprecio;

\ Dexa , Pastora
, que á tus pies postrado

Te jure tu Pastor
,
que etenicineüte

;

Estará tus bellezas atJorando;

1 ,Y si conseguir puedo que i tu pecho
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Pase un rayo del fuego en que rae abraso»

Publicaré por toda la comarca

Que llegó á ser feiiz e! desdichado.

Esto Alcidon cantaba,

y su Pastora hermosa.

Ya altiva , y desdeñosa.

Ya tierna le miraba.

Dióse al fin por rendida.

Siendo su mayor gloria.

Disputar la victoria,

Pero quedar vencida.

NOVELA.
LA PASTORA DE LOS ALPES..

E,.11 las Montañas de la Savoya pocn dis-

tnnie del camino que vS de Brianzon á

Modave , hsy un valle solitario cuyo as-

pecto inspira á los viajantes una suave me-
feucoiía : tres colinai colocadas en anfitea-

tro, en laj que se hallan esparcidas de

trecho eu trecho algunas cabalas de Pas-

tores ; varios torrentes de cristalinas aguas

^ue le despefidu de las jnoiiuiúas vecinas:
.. I mu*
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iDuchos bosquecillos plantados felizmente

aquí y allí : unís prados siempre verdes,

esma'iados con varied¿)d de olorosas fiares;

es el adorno de este delicioso paraje.

La Marquesa de Fonrose volvía de Fran-

cia & Italia con Id EsiJoso, quando tubo.

la desgracia de rorrpersele el exe ds sa

Cuche en las inmediaciones de este sitio,

y ya al finalizar el día ; esto leí obligó

i buscar un asilo donde pasar la noche,

Ínterin se componía; caminaban paso en-

rrepaso dirigiéndose á la habitscion c.^ni-'

pestre que divliaron mas cercana ; quando.

repararon venir hacía ellos un rebano que

parecía encamjjiarse d tomar la misma ve-

redat Así que estiibo inmediato les llevó

toda su atención la Pastorcilla que io con-

ducía ; además del ayre tan gracioso con

que andaba , se percibid venía cantando;

su dulce y sonora voz , tenía tanta me-
lodía y atractivo , que embeJszaba ; Qué
el Sol en su Ocaso brilla coa una luz apa-

cible y encantadora ( decía ) del mismo mo-
do que al Terminar su penosa carrcn; el

alma aniquilada , vd d rejuvenecerse en el

manantial puro de la inmortaliJad :
¡
pero

fUe distante está aun, ate termino para.

mil
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mí! ¡aue lentamente cjmina mi vida d

este díscanzo tan deseada ! Dicien-

do eitLi p:(b:ir,;i íija Id P^ttorcilia como
aparl.iiidose par.i iv'* encone rarss con los ca-

minantes ; lIcTjba algo fiic'inada la cabe-

za y esta Lieí:Hg':nte acritud parecía hacer-

la IH35 incer^sjnts,

ñdaiiradoi de hallar en medio del cam-

po una per;nna de can singular recotncii-

«iicion, y refiexíonandj los ¡Marquessi en

el mentido de las palabrai de su Isitírrusí can-

ción, redobhrou el paio para akanzarlajá

su eiicuentrn
, qued.iroii aun mas. admirados

al v?r remiidai det^ixa de un adjrno muy
sencillo y unos bsstidos tan hj;nildes, to-

das la; gracias y todos los duiíe; déla na-

tnra!ezj: Hija raia , (le diiu la Marque-

sfl) nu temü nada , somos unos ríjjantís,

á quienes un accidente impesado ha ubli >

gadu i buscar algún refugio donde pasar

]3 noche y continuar la marcha al n.m-
per el dia ^ querríais serviruns de guia í^
Yo os com:!3dezco , ScÚora , respondió la

Aid^jiiica baxjudo los ojos y sjlieadoie lot

Colurei a la cara; e^tas Cabanas están ha-

bitadas por uiios iiiteaces
, que no podrán

piocurarjs ninguna comuclitjadi= .g No vives

tú
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tú, hermosa mia , en algiiia de ellas ^,...

jpucs donde tú pasas todas las noches na,

podré yo pasar una ?i=^o estoy acnstumbra-

da y nacida para ello; le respon-.lió, ron

una raodeitia encantadora.=No por cierto,-

replicó el Marqués , sin poder disimular

pnr mas tiempo la ¡mpresiou que le ha-

bía causado aquella Jiíven : la fortuna ea

iiijista en tratarte ñ5Í , ¿es posible ama-
ble P.idorcita ,

que tantos encantos esiín co-

mo sepultados en un desierto y baxo uno; bes-

tidos tan toscos ?=La fortuna , Sefinr, res-

pondió Adelaida
(
que asi era el ncmSre

¿e la bella Pastora ) la fortuna no pueda

llamarse cruel sino quando nos qLiita lo

que nos había dado , mi estado tien^ tam-

bién sus delicias para la que no ha cono-

cidn otra; mas que las qne aqui se dia-

frutan
, y la havitud os hace á vosotros

los Señores , muchas necesidades que 110

hechímos menos los Pas[ores.=Ejo pnede

ser , di.xo el Marqiiéí , para aquellos á
quienes d Cie'o ha hecho nacer en ese es»

tadu obscuro ; pero t£Í hija mia , por mas
que quieras disimular , 110 es posible qua
seas lo quí pareces;

j
qiiiea no se adíni-

ra , quieu no se sorprende , y ^uieo no

se
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se encanta al verte! Eiz 35^6, esa m** •

deíiia
t

esa gracia , ese talento , todo , to-

do te descubre S tu pesar
;

quantn has ili-

cho denota un talcn'o cultivado y una al*

na noble ; no disimules mas con nosotros,

descnbret^ : que tar.to yo coim la Mar-

quesa nos hallamos interesados á tu Í3Vor

desde el punto que te vimos : Yo ima-

gino que alguna desgracia ha podido re-

ducirte al el estad'j en q'ie te admiro, ha-

bla , descúbrenos tus penas y =:l*ara

un desgraciado respondió Adelayda , ata-

jando al Marquí5s , hay mí! medios de en-

mendar su mala s^jerte
;

psro para una

Muger , bien lo sabéis , no son tan fáci-

les bs arfeitrifis q.ie ta pueden remediar,

mas que la seriíidumbre ; y habiendo dc'

escoger un Amo , me parece deben ser

preferidos á otros qualesqniera ia gente sen-

cilla y honrada como las que haviían es-

tas campestres niorada; ; pero ya estamos

cerca de les mÍoi, los veréis, y queda-

reis embelesados k vista de Ii inncencia

de su vida , del candar de lü corazón y
de la sencillez y honradez de sus costum-

bres.

Hablando de «sta manera , UegaroEi i

una
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1

una "Cabaíía que estaba separada por una

tapia , del establo , adonde la muchacha

hizo entrar sus Carneros , contsndiJos con

Ja mayoc atención , y sin ocuparse de otr^

cosa , ni aun de los hiiefpedes qus aca-

baba de acompaiiar , que la estubitfon ob-

servando con el mayor cuidado. A eHa

tiempo un venerable Anciano y S'J Muger,

ambos bonladosos y llfiitjs de atención;

pero de aquella atención natural y sen-

cilla que afrenta h los inventados cum-

plimieuLOí de la adulación , y q^ie les recor-

daba la edad de Oro , toman por la ma-

no h suj huespedes y los entran en laC.i-

baña , dicicniifiles ; nosotros no tenemos que

ofreceros grjn cosa
;

pero lo que haya se

os presentará con la mejir voluntad; itnpo-

co de p.íja fresca , os servirá de Cam.i;

lech:: abuiidinte , frutiis del tiempo, y pan

de cebada y centeno, es á ¡o que se re-

ducen nuestras ficultadei ; pero eso peco,

que la bondad del Cielo nos concede , lo

repariiremos coa gusto entre todos. Loa
vijjarites al entrar en la Csbaíi.i que-

daron admirados al ver el aseo y el ar-

reglo que tenían todos los muebles
, que

eran tan sola los necesarios y precisos ; to.

d»
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Á-i repres;ntab;i una pobreza halaffijefíj y
las primeras uecesidadeí de la naturaleza

satisfechas =;£? liuesira queri^la Hija la que

tiene cuiídado áe\ maiieio de la Casa , di-

xn la bííiií mugcr
,

( advirtiendo la ateii-

cíotí que püiiíjti ios iiuauos hiiespeles en

todo lo que veiflii) por la mai'una antes

que su rebafiD se alíxe de casa para íc

al prado y mientras que se eiitrttiene en

pastar por estos alrededores , la jerva cu-

bierta del rorio ; ella la^a , limpia y ar-

regla con el mas prnlixn y maúoso cuidado,

quautii se necesita.=¿ Que , dixn la Marqnc-i

SQ , ésta I'jstorciíi es vuestra h¡ja?= jAh;
SefiLira ! plugi^ra á Dios que lo fjess , es mí

corazón qui la llama con e^te nombre á

que se ha hecíio acrehedora por su virtud

y sj dulzjra , teniendciü u;i carino como
de vcrdad.-ra madre; pero no üiy t,;n di-

chosa de haberla llevado en mis entrañas;

iij somos dignos de h3bi.Tle dado el 5ér.=

¿ l'ues qui¿ii es? ¿ üe dciide há vEiiidu?

¿Qu¿ ctesgraci.i la reduxu á ser Pastora?...

Todo eso lo ignoramos nosotros mismos;

habrá cosa de qiiitro años , qije vino hes-

tida de víllioj 3 ufrtcen'os sus servicios

pjra guardar iiLieiCro rebaño ; la iiubiera-

c mos
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mos adtnitiJo ,
para qat nos -hiciera ccm-

pañía solamenie , tarto ms intcreió Asde

ene la vimui, pnr su humildad , sn.ividad y
biieii3 cara ,

que se gr.nigea las volunta-

des de qoautüs la tracdii ; iK' d.idamt ( por

sui múdales y quarlos movinilentus ss ma-

nifestaban en ella) no ser aldeana. í'ero

como advercin;o5 ísí miimo ,
qii- nuestras

pregoiiCHS li afligún; pür consideración á

su desgrjL'ia , nos propusimos no indagar,

ni querer penetrar masq 's lo que el b ¿ue-

nfliTicH-e nos quisiera ctijfiar. Esta ccjn;i-

der.icinn qiie tubimos á su mérito , no ha

hecho Dijs que r.uinentdríe cüdj día coi;o-

ciendoqii!» i.igna es de e;ta :;tancion
; mien-

tras mis le dsriiL-strsmns nucstra estima-

ción , mas se hiimiUa y jaíitús hija alguna

ha tfuido iTus ríspeco , ni mas míi amian-

tos para con noscjirus que ella ; no tir-ne

que obedecernos , porque un le maiidamus

nada: pero parece que nos adivina abasta

ios penísmientos y tudtt re har¡a crreglr.do

anisE quí llcgaetuus á apercjvirnus que lo

h-:,y.. podido pensar : Es. un Ai.gel baxndo

del Cielo para consoLc ntTcstra vegez.rs

jY que hace ahora en el estibio < le prs-

'guntó la Mqrqu;ij.=E=tá , respondiá U
_

-
- bue-
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biien.i Muger , ordeTiaiido las Cabras y Ove-
jas ; poiiieiidüles pajj frisca para qua se

echen
; y parees que ¿ la leche que sacan

suí bellas minos le atm^ncati la bondad y
le djii el giisto mas delicioso : Por mi par-

le (cjLií soy la que la llevo aveii.ler á la Ciu-

dad
) puedo decir que na puedo dar abas-

to; Codos prtíi:;i*irii la leche que llevo á

la de las dem;Í£ A Ideadas : Esta hermas^

muchachj se entretiene , quando está en el

campo j haciendo diferentes ohras de pa-

ja y de mírnl^res , que todos admiran porH
su primor

¡
q'.iisiera que vieseii con que

gr.icja mani.'jd los Ü.'xinles juncos 1 A toda

qjanto ella toca parece darle un nuevo ser,

y un n;i2Vü valor. Mirad , Scíiora , ; veis

Ja imagen de una vida cómoda y tranqui-

la que disti'uCamos ? pues á ella se la deve-

nios : Esta criatura celeitial parece que no
tiene mas cuidados que hiicernos dicho-

S05::::=í3 Y ella es también dichosa? le pre-

guntó el Marqué» =Ella procura persuadir-

noslo; respondió el \'iíjo ; pero yo he repa-

rado y he hecho reparar á mi muger , que

quando viene di-l campo, las mas veces

irae los cjos bofwdus de lagrimas , y un

ayie trUie y pesuroio , que procura trauí-

- i'i for
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formar al punto que 1105 percibe ; sin du-

da, por DO darnos que sentir ; nus 110 lo

loTa I pues la cunsideracion de quanto

pa;da afligirla , nos aflige igualmente
, y sin

duda ella encierra alguna pena que la con-

sume; p;ro ya hemos dicha, que no nos

atrevemos á preguntársela..,,Ah ! Señora ,
que

lastima me di esta pobre criatura , dixo

!a muger ,
quando se obstina en querer lle-

var el ganado á pacer quandü nieva &

lluíve! cien veces wii he arrodillado i sus

pies y co« tnis catiúos la he querido per»

suadir de que no salga; pero todo inútil-

mente ; ella sale con el So! y se vueU

be quando el se retira , y muchas veces

arrecida de frió y calada de agua :" el

ganado no p'jede pasar sin comer , me di-

ce, i'os estáis eu uüs edad que no po-

dríais resistir las ¡nclemeucias y fatigas de

la vida Pastoril , par mas acostumbrada

que estéis
; yo soy muchacha y apenas

puedo aguantarla ; pero Dios me dá salud

y fiierza^ ; estad , pues , tranquilos ; aqoí

s traigo estos hacecitos de leña y nos

calentaremos todos ; qujudo me quexo de

las fatigis que toma , me abrazi y me
dice ; dexadme Madre mia , dexadme ha-

Llll-N.-g. £ cer.
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cer, el exercícío rae qui:a el frío y el

trabajo está hecho para mi ecJad , en fin;

¡es tan biifiia , tan buena , como hermosal

y no habl:imns ymái ()e ella , sin derra-

mar lagrimas de ternura y cíe compasión.:^

¿Conque si os la llevasen , cÍÍxq ]a Mar-

quesa , que hariaís? ¿Queí perderiamoi

ri.eftro consuelo
,

perderíamos quanto aina-

mos en este mundo , respundiermí los dos

aun mismo tiempo ; pero si había de pro-

curaría su diihi, -.-sta sepancion , raori-.

riamos ptro morl'í.imos consolados ciinícra*'

piando Sil felicidi.! ; ¡Hí , sí , continuó la

vieja llorando J Üío; leccnceda una fortuna

digna de ella , sí es posible ; mis esperanzas

eran que aquella mano pura cerrase mis ojoi

al p3tiir de este mundo
;

pero:::/=En esto

escabnn , q'jandu i'ué preciso íu'peiiilcr b con-

versasion ni r.rribo de Adelayda , que traía ua

cántaro de leche en una raano y en la

otra un cesto de fruta , y ha viendo salo»

dado la Compañía al entiar , con aquella

gracia natural que á todos admiraba , pu>

so uno y otro sobre una mesa y se fuá

á continuar las haciendas de la casa ca*

mo Sí nadie pudiira oc .parse de eüd.r:=

Iducho trabajáis, le dtxo la Marqiiesa!c=
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Procuro ) respondió, cumplir cOn mi obli-

gación y complacer á mis smos (jue de-

searán que lo quede faiieii corazón os ofre-

cen, esté lo meJDr pnsible.=:Vnlvió pron-

tameiUe
, y teri.lieiido un maiuet basto

pero en extremo limpio; haréis , dixo , una

comida frugal y campestre; este pan no es

de triga; psro es sabroso y sano ; los hue-

vos son frescos, la leche es excelente y
Jas frutas se acaban de coger, y uo son

de las peores de este distrito, que son lü'jy

est¡m5das,=L3 riiligencfa , la atención, la

decencia, el modo alagaeiío , con que I3

hermosa Paitorcita hacia los honores del

hüipedage , acabaron de encantar á los Mir-
quíies. Concluida la cena , los llevaron

al sitio destinado a tomar un poco de

reposo
;
quando se acastaron los huespe-

des sobre la fresca y blanda paja , y se

retir.iron codjs , le dixo el Marqués

á su IVIuger: este encuentro tiene aigo dg

prodigiiiS'j ; deseara aclarar cate misterio;

parece qus la casualidad de romperse el

exe del Coche , no la ha sido sino para

que tubieien termino las desgracias de escí

hermosa criatura.

Apenas había amanecido , llegó ud Cri2<

do.
ij^tot*
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¿r, del Marques á iiec¡r!e3 como ya esta-

ba el carruaje en estado de continaar el

camino. Ln Warq'iesa ,
quiio aiitss de

marcharse v¿r á A.lelayda á quien habló

así: „Siiiqii;rer penetrar el secreCü de vuei-

„tro nacíiiiieiito , ni la cau^a de vtieitros

,,infortLiiiiüi ; codo lo que veo, y lo que

j,toco dcsde que os hemos encniitrado , me
„iiireresa de manera hacía vos, q:ie de-

,,S£ara poderos servir de a!go ; a^'miro el

„vaIor conque os eleváis á vuestra misma

,,desgracia ; la niagnanimidaJ cr.n que

j,cedéis á vucfif a condición preíen-ie;

„y vuestras dtn;ás vircu'-'es son dig-

,nas de !a mayor aítiici^in y apre-

jicio ; pero aunque el estado que habéis

„e3Cogído lo habéis hecho respetable , na

„eis sin embargo , digno de vuestro

,,'irttrito ; \o puedo amable iiicogni(3i

j,míjor3r vuestra sneite ; las miím^s iu-

jji.'nciones acompañan á mi marido ; en

jjTüriii ¡lUedo serviros
,
pues logramos a'gu-

„na disiíncicn entre lo prinuiput de la

„Ciudad
;
pero me falta una amiga que

jjencierrs tamas y tan e^tim^bles prendas

„como se han junc:ido en vuestra persona;

«cieería llevar de estos dciiertos un teso-

„to

»
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,lfy de IiieBtiniable valar , si me quisieseis

,.acutnpañ-ir : apartad de b prapusícbn que

,/a higo toda idea de servitad , iiii os creo

jidestilíada para eíEado can humildi
; pero

,,q[jandD estubiess preocupada y no fíjese lo

„que y) me piensn , m!= quiero ele-

„varns mas alta qae lo que corresponda

fik vuesVo nacimiento , que dexaroa , eii

j.donde seguramente ocupáis un puesto mas

, ,humilde que el que merecéis : Yo os la

j^repita , es una Amiga la que quiera ha -

jjllar éii vuestra peisoiia ; en lo demís,

„si acaso el cariíio q'ie tenéis á esta bue-

„na gente os detiene ; sí su s:iertc os ín-

,,tercia Canto comj parece; no habrá na-

,,da que y3 no haga para resarcirles vues-

„tra perdida ; á lo menos ttnirán con que

„pasar coLi decencia y comodidad lo que les

jflueds de vida , y será de la mjno de

,^d hermosa Adelayda que recivirán eilos

,,benefiüÍo3 , que yá líS destinó'' =Los vie-

jos presentes á este discurso , besaban , y
regaban con sus lagrirn^s las manos de la

Marquesa, se humillan á sis pies por tan-

ta bondad , se volvían a la joven Adelayda y
se interesaban con ella para que aceptase las

ofertas de aquellos sei'iores , y le hacían

pa-
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patente que estando ellos á lo úlfímo 06-

su carrera, que desconsuelo no llevariaU'

al morir, de dexarla sola en aquella mis-

-

na habitación que le sería enojosa , y aun

aquella soledad que hasta cnttiiices apete-

cía , fastidiosa.

La Pastorcita mezclaba sus lagrimas coo-

las de aquellos venerables y apreciadles

ancianos; y dando gracias por los ofrecí--

mienlos que la bondad de aquellos Seño--

res le hacíau , añadió : Siento no poder-

aceptar vuestros beneficios ; el Cielo há-

sei'ialado mi destine y se cumple su vo-

luntad en eite paraje ; pero no pnr eío

dexaré de quedar reconocida S quaiitoque--

reis hacer por mí; este fjvor quedará:

gravado en mi corazón eternamente : el

respetable nombre de Funrose jamás se bor-

-

rara de mi memoria ; pero aunque no

condescienda con lo que me haveis pro-,

puesto , creo que no por eso dexareis de

concederme una gracia que os vf>y h $¡i-

piicar'; y es, que haveis de guariiar en un

profundo silencio este encuentro y dexac

ignorar para siempre h suerte de una in-

feliz incógnita que quirre viv'ir y morir

CU el divido del mji)dü.=El Marqués y
'-I la
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la Marquesa entdrnecid.is y aun afligidos

de no híbsr podido convencer á esta joven,

por mas q.ie volvieron aredialar su; ins-

tancias , tubieroii qtic separarse p.ira coa-

continuar sil marcha , peiiettados del mas-

vivo sentimiento,

Todn el cami'io n.T hablaron de otra

cosa el Marqués de Fonrose y su Espo-

sa * que ds este sjceio ; les parecía hiber .

lo soñada , su imagitiacioii llena de esta

especie de mvela , les .lió margen ha ha-

cer diferentes observa cintres , sacar mil

consecueticias , pero no adelantando nada:

en fin llegaron á Turin.

Bien se dcxa Creer que iio era fácil

fratar en silencio un lance que les había

causado tanta emoción , y dado asjnto á

tantas congetusas y refltsiongs ; el joven

Fonrose , qia se halló presente á la re-

f¿rencii de este suceso , no perdió la me-
nor circunstancia : Estaba en una edad

en la que la viveza de la ¡m3gÍnac]on>

junir cod la sensibilidad del corazón , le

iiibieroi] lugar de pasión; pero de un ca-

rácter baitante retenidj , hizo mai estra-

go en su interior , quanto su exterior apa-

recía mas tranquilo. Todo quanto oía re-

£63
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pítir del cnnj'into de hermosura , As vir-

tud , de tálenlo , de gracias , y ce des-,

gracias de la lielU Paícora de la Sahr^ya,

CM otro tanto fuego que encendía en alma

el deseo ee conocerla ; la ¡mnpeii que se

había trazado allá tn su imaginación , no

la pedia apsrtar un solo iastjnte de su

pensamiento ; todo quanto vé da hermoso

y todo quanto vé de amable todo desa-

farece como un borrón imperfeto , compa-
rado con su bella incógnita. Pero mien-

traa mEs redoblaba su impaciencia y deseo de-'

saciar su curÍo;Ídad ; mas procuraba disimu-

larla; ya au pecmaneiicia en Turin le es

insipida y á un odiosa : el valle que ocul«

ta al mundo su mas bello ailorno , es el

que le lleva toda su atension y su cuyda-

Ao ; allí es donde pienza que solo puede

ser dichoso ; alij donde puede halhr quien,

llene el vacío de su corazón : toda otra

pasión ha quedado borrada como lo que se

grava en la arena, g Pero como satisfa-

cer su; diSeos ? ¿ crtmo llegar al logro á

que quena aspirar? el mismo se inter-

rogaba y se decía, j '^ donde voy í
j
quí

es lo que determino í Si mi proyecto lle-

ga á descubrirse ¿que obstáculos invenci-

bles
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b1e) níi me esperan \ ¿jamás conseuliráa

mis Padres el que yo emprenda un via-

ge tan dispíraodo , y cuyas coiupcuenciai

pudieran trastornar las ideas que han for-

mado sobre mi establecimiento? ¿La lo-

cura de un joven , como podrá apiribar-

la ningún hombre sensato , y muchii rae^:

nos unos Padres que están mas iiUereiados-

en mi bien estar? ¿ La misma Pastora,.

no je vería ,
qu'za

,
perseguida por mí

causa?
i

Desaparecerá luego qus mi püioii

sea conocida! ¿y si sucediera? ( [¡emblo:-

de solo pensarla) j
sería yo la cauía de-

que perdiese su tranquilidisd í ¿ Y yú , qus .

haría eucouces ? ¡
Que triiies reílexícatsl

jpero al cabo, qus hacerí

Mas de tres meses eitjbo luchan.lo el;

júveii Fonrose antes de tomar ¡a resolución -•

de abandonar iodo pnr ella ; pero al fia

viéndose acabar , se determina i privar for-

tuna ; bestirse de Pastor, dirigirse á el

valle con el firme proposito de buscar ¿qjel

ecliizo de que estaba prendado , jj^ijrlo,

de allí , ó de mirír sí no obtenía su cor>

lespondencia.

Apenas se afirmó ati su proyecto
,
qnan-

do lo puso por obra; di:i.HparccÍó de su

Ca-
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Casa , para no volver mas á ella. Sus Pa-'

ftres , sus Amigos todus se ilenpn de in-

(juietLi^l
, y su ütnor aumenta cada dii al

ignorar qiul pnsde ser su paradero. Em-
bían por todn? lados én su bfitca ; y to-

dos vuelven =in aver ailqijiridí) la menor
noticia; la dwulacion entra eii todos loi

suyos; la inutilidad de las diligencias po-

ne el coímo á la desesperación. Yj piea-

zan si un desafío , un asesinato , ó quanto

puede haber de mas terrible pueds haver

dndo fin á sus días; y estos Padres des--

graciadrjs lloran par muerto á aquel hijo

uaica eípsraiizi y comask» de sj familia.

Miíiitrai que esta bestia el loto mas ri-

goroso el jávcn Fonrosc basco el bestido de

Pastor se presenta á loi habitantes de aquel

dilicioso valle , cuya descripción tenía tan

¡mpreja en la miímria y su deieo fuá

cim^ietaminte satiífedio , habiendo logra-

da) acornad,) pira apacentar un rebaÚJ de

ovejas y Cabras qíi: pusieron \ su cui-

dado.

Lo; primeros días des5 vagar su ma-
nada á la vsntara y solo puso toda su aten-

ción en descubrir el paraje i donde aque-

lii bella tdjtora obceco de su anior, 'le-'

va-
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Varía' i apacentar l=i ;iiya' Proetiremos,

deci'a entre sí , templar !a ti'mirfez de esta

bella soütjrifl ; sí es desgraciarfa , su co-

razón necesita de consuelo ante todas csaa

sino fiKse mas que un despecho del mjn-'

db , y c]ue el gusto de una vida tranqui-

la , é inocente la hiyan traido á estas

soledades, muchos momentos los pasará en'

iBi tedio
,

que le hará desear un rato de

sociedad que la entretengí y la c;n-:iele:

Dexemos pues que busque la mía , sí lle-

go á qi)e la halle dá su gusto , dentro de

poco no podrá pasarse sin ella; encinces
*

tomara conjejo de la situación en que se ha- *

lie su alma í y el tiempo traerá que sea*

nios uno para el otro como si estubiese-

n]f>s solos en el universo; de la coiifijn-

za á la amistad, no hay larga dijiiicia,

pjrtic^jlarmente en n^iestra edad, g Y que

edad peiisjís que tenía e¡ joven Fonr.ise

quando pensaba así! Pues no tenía mas de

18 años. Mas nadie sabe lo que se ade-

lanta en tres meses continuos de refirxiria

Eobre el mismo particular
, y así fué que

en este corto tiempo se desenrollaron en

él , muy bien , quaüto pudiera conducir al

Gil que se había propuesto. Mientras que
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el meditaba el mejor modo de pnhfr en

planta sus ideas. No dexaban sih ojos de

errar de aaui allí por loda la Vega ; quan-

áo oye una voz , y yá le parece no pue-

de ser otra que !a de su bella incógnita

que tanto hai-ia oído ponderar : la emocÍDii.

que le causó fui tail víva , cnmo si no U
citubitse auii^rdandi) de un instante á otro.

Aqui es decía una Pastorcilla , cantando

triitem;nte ; A^tii es donde mi corazón ga-

KJ del !í^I¡'0 bien que le bá quedado : mi
dolar ocupa el lu \ar de las delisias , en

lili alma
, y prefiere sa amargura . á la

tiulzwj engañosa de la alegría. Estos:

sccentos dcipedazaroi: el corazón det se-

sible Fonrose- ¿ Qual será la cansa,

qje niDcivara'n su pena , y su nislan-

colia :
j
K\\ ! q le delicioso me sería adi-

vinarla, y ptidcrta consalar ! Una esperan-

za aun mis lisDn:;era , se asnmjba á adu-

lar suj deseos, Fero temía sobresaltar á la

Pastora , y ya S3 abandonaba impruden-

temsnie á la impaciencia de verla , yá se

ttnii pir m'iy dicboso y le pirecía bas-

ta;nte el haberla oído, E ind^^c:^minada na
sabia á dinit dirijir su! pa;oí ; por ulci-

irn díxi para el otro día et buicar una

, oca'
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dcasion mas favorable, volviendo al mis-

mo sitio y habiendo observado el cami-

no que tomaba , h siguió con la vista

haita que se perdió deocro liel bosque.

Apenas amaneció el dia siguiente qnan-

de fué á apostarse al píe de la roca quo

ei (iia atites le había repetido en ecoí

squellns suaves y melodiosos sonidos de su

lastimosa vúz. Me se olvidaba decir qiie

Fonrose tenía una figura recomendable jun-

to con OLÍ talento superior que h.ihía ador-

nado Cí)f. los estudios, como educado con

aquel esmero que en toda Italia procuran

dar á la alca uobkza. locaba el Obuá
como ei mejor profeíor habiendo sido su

maestro el . celcóre Besuz'^i que tanto riú-

di> ha hecho en E'irnpa,

Aticlaydi embehid.i en sus afligidas

ideas , mi había dado al vierto aq^ielra

\oz que con lauto de^eo ;e esperaba rep¡-

riezeu loi ecos; pero aquella inacción y
silencio fué ii.cerrumpido

, por In? toui'S

patclicos del Obuií del enamcrado Fonrosej

no habiendo oido la bella 1'astc.ra otros ia»-

trumentos en aquellai colinas que las rus-

licai Z.iiupoñdS de los Gjoaderis que las

poblaban . rms^á iamobi¿, excitándole ai

mil-
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mismo tiempo uu3 turbación mszclada del

sorpresa, qus I3 hicieron tender la vista

y rt'gistrat I03 contornos, para descubrir el

que la habíj suspendido con su acorde 'ns-

Iruraento ; apenas pudo divisar un Pastor

que entre unos ariaoles á la entr.ida de una

cueba pocn distante de donde ella se ha-

llaba , se divertía mientras su rebaño pa-

cía á su alrededor , fuese ella acercando

para oiriu ; raejor , y entre sí íba discur-

riendo y se decía : Ved aquí lo que pue-

de el solo instinto de la naturaleza con un

fino oído esce Pastor loca con tinta des-

treza como pnJiera haber adquirido en el

arte ; Puede darse mas delicadeza , ni mas
á tiiinpo aquellas inüexíoncs !

j Qui varie-

dad ! ¡que digan después que el gusto no

es un Úáa de la nsturaleza ! [
puLÜera te»

aerlo mejor un prufesot!

Des.ie que Adelayda habitaba aquel

valle solitirio era la vez primera que
había dado alguna tregua á su dotor ;

que sus penas se habían suspendido por una
Bgrjdable distracción

, y qje su alma se

bübia abandonado ¿ la dulce emucion que
flauta la alegría.

j Fonruse , que la había visto encami-

Ba6r
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narse hacía donde él estaba y sentarse al

pie de un Álamo frondoso no muy apar-

tado del sitio que ocupaba conn para es-

cucharlo demis cerca , continuó tocando

como si 110 la huviese apercivido. Midió

el tiempo fpara que iíii afictacion pare-

ciese natural el encaminarse con su ganjdo

á otro sitio > é hizo por encontrarle con

eíla acierta distancia en que se cruzaban

l^t dos sendas que seguían ; pues A.le'ay-

da se había lebantado y caminaba con

su rebaño así q'js Foniose hahia acabjdo

de tocar ; al pasar 110 hizo mas que he-

char una mirada sobre ella y continuó su

camino, como si no llevase otra cosa en

su imaginaciuii , que el cuidado de su re-

baño ;
," pero qu£ ds perfecciones 110 ad-

mira en aquel momento !
¡
que ojos !

¡
que

boca ceJestisl !
,
que facciones tan nobles

y tan interesantes .' no , el mismo amor
no poiía animir imas , incendiar mas
rendir mas , ni embelesar mas j, qae

aquella eiicaiiladora muger
; y si en medio

áel dolor que demostraba en su semblante,

arrebataba la ateuciwi de los que la roira-

ban ; que no sería quaiido estubiese llena

de satisfacton,

. . Fon-'
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Fonrose , que solo por oídas se ha-

bla eiiamoiado
,

juzgiteie qual quedaría con

la viita d.; esta bella Pastora , el amor
gravó su imagen con caracteres ds fuego

en su corazón , preparado yí de aniema-

110 á recibir esta duics impresiun ;
¡
q'.ic

el retraío que me habían [lecho era de-

fecitiuio ! exclama ,
¡

que cortos se que-

daron en sus aUbanzJí ! ¿ pero á donds

buscar palabras de bastante fiierza para

exprísar tanta perfección ' qíialqnierB hi-

pérbole ,
qualquiera expresión agnque pa-

rezca enacerada , se qiiedaeá muy atns.

¡Mas una belleza quc merecería en tiem-

pos pjsndos la adoración de todos los

ho[Ti!><es ; j que debía mandar á todos

los Süberanus del mundo , habita un de-

sierto! -¡Si emplea en gLiarri^r un rebañol

¡ Ot , ts impúíible que no sea alguna

DÍo>a de rstos bosques que disfrazada pa-

ra 110 asombrar á los humanos ha q:ierida

encuiírirse bax.i el tosco besiida de Aldea-

na ! Ella todo lo h-rm^jsea , y aquella

miíma secülez es su mayor adorno. Con
todo

i
que genero de vida ha elegido pa-

ra unj persona tan deÜceda como parece !

j
que alimentos tan groseros , que clima

'. tan
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tan destemplado , en loí dos extrernos de

ffio y de calor! ¡O Dioses, como pri-

vaii á Cita .criatura de las comodidadss y
reg.ilos qu5 con tanta generosidad ros ha

provisto vueitra Providencia ! S¡ ,
yo quie-

ro sacarla de sste infeliz estado puco dig-

no de ella; si, si, ello es preciso; á lo

mentís haré quinto penda de mí para rtií-

íorar su situación j ó moriré á manos de

su rijur- Kí swño interrumpió citaj cavi-

laciones
;

pero no borró la ¡ma¿eii ííe sj

ador-.do embeieio.

Adelayda , por otra parte le había pa-

recido quunto habia vÍs(o , como uiia

sombra ó como una ficción de la faiiia-

eÍj ; admirada de h;i'lar en squellrs apris-

cos un joven de bella presencia , i.o aca-

baba de admirar tos caprichus de la for-

tuna ¡á donde ha ido aj'intar , decía, tan-

tos talentos , y tantas gracias ! ¡pero iinso-

íro5 quereiTics siempre Suiídtar les impe-

netrables arcanos de la ProviJencia ! ¡quien

«aba si esos rioneí que parece le son inu-

filss á un Pastnr , no le ssríju petjudicia.-

les en un eitido mas elevado! ¡Quartos

ÚMus no cjuia la hermosura en el mun.ío!

íy iiiFcliz de mí
j
que recuerdos! ¿Me

".Ui.N. ó. F cou-,^Ui.
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conviene ara?n darle algún precio si caprw

chd , Ó á la fdtalidad? tsta refl^xi-^n vino

á tiiveiifTiar la salisfaccion que su corazón

había g.'itjdo en este encuentro, y se re-

prchtiulifi severamente de hjber pjreci.io sen-

sible; t^ maii.iu til aqu;l mismo iiistance la

resoluci'li de no volverle á ver; «vit.indo

las ocasi-iies qae la casualidad le pudieran

prijpnrcitinjr.

hn efecto , Fonrose , que al otro dU,

VoKiíí C"ii ^fJi'de anhelo a! feliz sitio , ob-

servó que la bella Pastora ptinía el mayor

cuid^du en evitar su encuentro ;
asi que

se aaiguiñ de su suspetha , una mortal

mtbncíiiía se apoderó de el. ¿Si habrá

penetrado mi iii^fraz '4 (se decia asi mis»

mu) ¿si JO aie habré ücscubierto? ¡suer-

te Ltul ! Todo el día b paeó aior-

meneándose y íu penosi inquietud, lo te-

liíd sin muv ¡miento; su rebaño estaba va-

gando 3 su arbitrio
, y su obuiS quedó

ulvidadr.

Adelayda , no estaba tan leKos ,
q'ie

fía advirtiese la inacción del Pastor , y
que no escrañase su siUncioso descuido , pues

habiendo admirado la melodía de aquel ins-

trumemo qiie la había enfigenado , bub'"e-
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ra qifericfo su repciicioii para S'jspendeí' por al«

g m rato su cmUiniio penar ; y para distraerse

algo ?e paso k cantar ; el cnnceiitn de la

letrilla era este : „Parece qiK tudo quanco

,,me rodea imlti mi failidiosa conJiríon:

,-,lu3 pjXJroi trinan tristemente : el eco no

„repite sino l.istimosas quexas; los zafiros

„g¡m.'n entre las hojas : el murmullo de los

„arrtJjr¡elos imitan mis suspiros
; y s- dt-

,,ria (jue no llevan sus corrientes sino 11-

ngriuias." Fiinruse , sale de su éxtasis al

oifid , pone en ella toda su atención y en-

ternecido la acompaña cou su obué : jamas

concierto fui mjs sonoro , mas mc-iuvtioso,

ai mjs seniibie qu2 el que f^.irmaron , aun-

que á baitanic distancia. Adelayda prose-

guía cantando si:: saber !o que la obliga-

ba á eilu ; ejte es algún enca!it;.m¡ent..>!

¡Si daré crédito arai oído! j E;te no e» un

Prtiior !
¡
Eite es el Dios tutelar de estos

B isqaes que quiere dii'ertirse con mi ad-

miración! ? Pu;de acaso la casualidad ha-

b¿r firmido ua mujico sin maestro ; puede

haber encontrado este Fa-:toi- tuda la dt:<Ícá-

deza de la hjrmaiiia por si sula ? Así ha. laba

Cun sigo
,
qjaiido oye repetir aquella melodía

campestre , ó ma biea celestial que bíz»

reí
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fÉsoitar to(ío el valle. Adelayía creyá ver

realiz.idos aquellus prodigios q'ie la Poesía

airiouye á su hermana \.\ Mu?ica. Coni

f'iía , atonitj , y embargados todos sus sen-

tidos , no deieiminalia , ni acertaba á.

huir ; ni á qued-irsei En estu apercibe que

aqual mismo que acababa de oir principia

£ remger su gítiado p^ra retirarte á su

Cjbdñj, El igooM abioliuamente , dixo

ella entre sí, bs encantos que lo rod:an , dsu
alma seiicilla et incapaz d= coiíjcer lus

atractivos que pnscs; sin vanidad , Ins eb-
gío3 q'ie le pi-oJi^iseii nn tend.í.ui v.ilur;

es t:i! c! poder d¿ la IViHiita cjii; se pue-

de gozar sin necesidad de testigus ; es el

imico raknto
, que no necesita ds Ins de-

r'áj, el cnL'tnta pur si solo. E-te dún del

Ciclo íiií concedido al hnmbre en el cs-

t ^do de la inijceni;ij , si'-ndo el mas puro

tíe rodos lo; giitos. j Mjí aj ! Este ti

También el nnico de que gu7a y miro á
Este jjven l'astor coiun un ii'jcvo áco que
repite y corresponde á mí dolor.

Loj días siguientes Fi>nrose afectd ale-

xarse de! sirio acnstumhrado ; Adt-iayda , no
pulo mmos de sentirlo; la sui.'ile , dtcía

tila , parecía se iba compadecie/ido de mi,

pro-
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proporcionándome esta leve dirtraccioii, mai
que pronCD ss cansó; ?_ Parque ms gban-

daiis t.in ;li^eram:nte? sin duda, que pa-

la ca=(igarine , m- prUó Je ella con can-

to figor. , Aái pagaron algimos días sin qué

pareciere q'ie iiiugunD ds ellos tiibif^e in-

tere's en eacontrarsc. Un d¡a á la falda de

una colina, la casualidad loi unió ;=Pds:or,

le dix I ell). ¡que lexoi que condiicíi vues-

tro re6diiQ!,^,Eitas primeras palabras de

AieljyJa, oausacoii en Fonrnse una sus-

p,-n>ÍDii qiiitaiidijls -el uso..d« la voz; vud-

tu algi> en sí, le resp:>i)d¡i3 , todo iremu»

Jo, no say yo, el qu: condüzc» mi gana-
ilo , e'l ei. el ^ui ni; conduce á mí ; estoF

íitíoa le sdn i»ai-,coHocido3 , y le dexo U
elección.s= j De dnnde sois pues? le pre-

g.mitó la Pasrora,=HÍ visto la luz del día

mis aüá de .los Alpes, respondió P.^nrose

51 1= j:Qié, , no habéis nacido entre los

i'astares de esta Comarca ..,,í=Aun que

-Pastor , esta, es la vez primara que lo hé exec-

cido en esK Valle , replicó Foiirose , ba-

ocando los ojos y poniéndose encendida su

-cara. Adelayda obsetvundulo c-n mas eteii-

cion , traílució que en su delicadeza , eji

süí niJddle) , y en ei m odo de explicarse,

;... M
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Do hahía sMo s¡j naciniient" , ni crí.inz»

entre Pastores ; escn la decidid á harerl»

otras preguntas. Fornnse le cntextó »a-

gamente , y aunque la cfnifimaron eiT su

parecer , no la satiífaciernii cutno ella de<

?eaba : sin embargn prosiguió diciendol-,

vuestro talento sobrenstural, íuestro mod9
de explicaros y vuestra presencia ,todoaniin-

cía que vuestra suerte os h í cülocado en otro

estado niejir del que aparentáis, y =3

j Oh ! amadle Pastorcita , no queráis sourrnjari

iñe , sois ra ly buena en querer hallar en mí
uu mérito q'ie no exUce, pero en caso qua

eso sea gcrtis qué la naturakia niegue en-

teramente sus favures á ioS' Pastores, quan-

do Vos pareceíi mas bien nacida para im*

perar, que para tjuardar ganado t Adelay»

da se puíT de mil calores
, y yá se ar»

repcniía , de habsr querido saber lo qae

ilo le podía importar, y asi '.mudando la

conversación, le dixo: el otro dia al son

de vuestro Ubu¿ habéis acompafido mis. Can-

tares con un arte que padecía un prodí-

gici en la persoua de un Zagal de Pasto-

Tes.^ 4h, Señora, vuestra voz obrCi esc

milagro, pues que a]iimiis hasta lo insen-

íble....... Infero á Ja verdad, ¿naJíe at

í
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hi dado algunas regUií pruiigulá Ariel. v-

Aa , ¿ nadie os hi ensefiaJü ? = No,

no he Ceii¡<ío otrd guia qiie ini c tizan y
mi oid 1 : cantabais y m; ent¿rnec¡ . por-

que o; lastimabais de alguna coja . y esto.

que sintió mi pech'i lo esjr-'só con la F aa«

ta : pjreciame qiie mi espíritu se txi-AOí

por ella ; veis aq'.ií t»dú el secreto
, qic

tanto os bá adrnirado y qje tJiilu encare-

céis : jQu; dificu'tad halláis en ellri ? ^
Parece increhible dix) AieUydi =-.0 mü-
mo dixe yo, replicJ Fonrose , qunlo ot
oí , pero ha sido preciso creerlo : sin

juegos en que se complacen algunas veces

la naturaleza y el am >r , reuniendo q<ian-

to poseen de mas sobresaliente en las per-

sonas mas humildes , para tiacer ver que

Ha hiy estada qu; Wi pniJan ennoolecer.

Djranie esra conversación ; se iban ade-

lantando insensiblemente en el Valle ; y
Fonrose , á quisa un rayo de esperanza

le había puesto de buen humor , tomí U
Flauta como por entretenimiento y toca

uno de aquellos sones que inspinn la

alegría y tacisfacioa. ¡ Ah ! pir Dios , le

(lixo Adelayda , apartad de iilí la imagen

fiel conceiico de qus uú puido gozar ; est^
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sOlcJíd está coiüagrarla snl ¡mente al dnirtr;-

SU5 ecoí m estin aco^tumbra'ins á repetir;

]oí accentos de una alegría profana ,
aquí

todo gime con migo'=r
j
Ob t Amable Fas-

lora
, f cre¡3 acaso qiTe no teiiío yo tam-

bién de qne quexJrme ? tiixJ Fíiiiici;e ,

acompañanJo escis palabras de wn pnifun-

suspiro
, y qusddndose suspenso ::=; Vos

leieís de quien quexarns? ¿es de Ids hom-

bres ? jes de la suerte^ ó -.=No sé,

respondió et Zagal apasionado, pero pue-

ilo asfguraroi qus estoy bien Icxus de ser

dichnso ; no rns prej^unteis mo^Eicu-
chad, continuó Adclayda , el Cielü nos há

dado á uno y otro, un consuelo en nues-

tras penas ; las mías son de un tan gfa-'

ve peso que ms nprimsii y abanten sin

cesar; y aii qiialesquiera que seáis, si co-'

nocejs la desgracia , debéis de ser ccupa-

sivo y creyéndoos di¿no de mi confisn-

za , voy á deposit.ir en Vos mU pcn35,

que dicen que comunicadas se alivian ; pe-

ro me h.ibcii de ofrecer que ha de ser

mutiia._=Ah Sefiora , dixo Foronse , mis

males son tales , que m; conHenan á no
íev.-riarloí jama?, Esta respuesta redobló

la curiosidad de Adelayda , y asi le dixo'
'^ ^

jun-
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jISof^tTifinos mií-.iia en este ^opio paraje

y b^%j esa fronHosa Encina iloiide me ha-

béis visto y oido mÍ5 q.iexas , os conta-

ré cosas qne han ce excitar desde luegtf

vuestra compasión, Fonrose calló , pero

pa;á aquella noche en ilna itnrEjl agitación;

veía su suerte peiidiencíj de lo que ella le

había dedeclarar , mil peniamicntos le ator-'

mentaban uno tras otro ; temía que la

confianza nn tubJese por obgeto algim aTior

desgraciado pero constante ¡
si esto faess

( se decía ) estoy perdido !
¡

q'Je será de

mí !

Tardaba aq^tel día en amniecer , según;

el ansia con q le FonrcRe lo ei(J-'rab3 , lle-

ga la hora d; salir con el ganado y di
prí;u para llegar al puesto señiiado; á pe-

nas está en él, vi6 reñir á Ad¿lsyJa: el

día estaba nub'ada y parecía presagiar una

BislancoÜca confianza. Asi q'ie se saluda-

ron , tomaron asiento al pie del ¿rai^l ; ade-

lay.ia habió de esta nuriera : Veis estas

piedras que la yerra principia á oci'tir,

aquí esti el Sepulcro del mis amante,

del mas tierno y del m.is virfioso de tcf

rfüi los hombres ; aquí mi rraor y mi
¡mprujeiicia le coatarúii U vida. Yo soy

Fraii-
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Francesa , de una famílij Hiítinguirla y
dmasiddo rica por mi drsorjcía. El Cnn-

ds de Orcsciii , cou^ibíá el airijr raai

ti;rrta así que me viá
, y y.i Is curres-

pinidi con tiiro mas ex,:esivo ;^ Ll'S iiiÍos

te opuiiertíii á este- enlace
, y mi pa-

Uúii ¡(icojuiderada me hizo coii>¿nrir en

un hynsneo , sagrado para uias almas

vircuosas
,

pero des^proíidd) por las le--

yes. En Icjlia esc.jba por aquel tiempo el

Teatro de la Guerra , mi Espi^su , tenía

precUinn de irse h juntar con el Rfgi-

mienio de su mando
,

yo le seguí hista

Brianzoii ; mis locos cariños lo dctu:>ie-

ron aun dos días í pesar suyo en esta

Ciudad. Este Jjven llenu de honor lo hizo

á fuerza de raís ruegos y con b.istante re-

pugnancia, pues decía sacriñcaba su obli-

gación á mi ternura ; ^ peto yo no me
habia sacrjüjado á él i En una palabra»

lo forcé con mi» in;t;[jcias y lagrimas; y
él cedió á mis ruígos. Se arrancó por

fin de mi! brazos con un presentimien-

to que mi hizj qiedar arrepentida de que
hubiese sido tan complacent¿ con raigo,

y mjrclió ; lo acom^jafii luita este Va^
UlQ donde recibí &U3 uUiuios suspirgst Po-

•i... 1
* GOi
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^BS-diaí después se esparcía la noticia de

haherse da.b una BatiHa. Queclé dudosa

si O'CJlJii bsbríj Uegii\Q á tiempo, pues

\o dese.iba p^ira sü glurJa , aunque lo te-

mía para mi amor ;
qniudo recibí una

Cuta suya que abrí cun aiísia pensando

hallar írnU) mi consuelo : Ta estaré tal

¿ia. á tal bora { mt decía } sn el yalle^

al fie de aquella Encina á donde nos

separamot uliintamente , iré silo , te pi-

da que tampoco ¡leves con tigo a nadie,

no vivo todavía sino para ti. Qual era mi
escarriamitriito que no spcrciv.í en este Villete,

que la impaciencia que tenia á¿ vertae y me-

aplaudia de esta impiciencíj. Yo fjí al

punto al paraje indicado; Orestán llega ca-

si al miimo instante y después del reciba,

msi tierno; Tu lo bjs querido mi amada
Adsiayua (m; dixoj he faltado á mi de^

her en el momento mas importante di

mi vida \ ¡o qué teir.ia me ba ¡sucedido,

í,a Batalla se dio , «ii Regimiento ¡e ¿vJ«

¡ló en ella , ba hecho pro-.iigios de vahr,

y yo no pude llegar á tiempo para encon-.

tranne á ia cabeza de él i:onn debía. Ta
estoy deshonorado y perdida sin rsniedio r

tio te retonven^o dg mi desgracia, pera

. m
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rio tengo otro SacriJi:io que hacerte fnaf

aue el que a-raba de conmmir mi eorazon,

Oyéndole . pilid.i , (remóla , respiraiid'i á

penas recibo á mi Esposo en mis brazos.

Ja, saiiaife se ms yela en m¡3 vsins , mU
íoiJiltji ss ciobn Oi.i pijdíeiido sostenerme

y caigT accidentada , aprnwechi rfe mi des-

vanecimiento pira separarse de mi seno y
bien pronto vuelvo en mí , al ruido del

gijlpe qiie le diá la m'j;rte. Yo no os pin-

taré mi [ríjK sicmcion , no hay expresio-

líes qie la puíian retratar y bs lagrimas

que Vsij derra:nir á su mímiria , los so-

IIcíImí q le ahogan mis palabras , es una

éfilebie imjgíB de lo qrj; sufri6 mi cora-

¿W. Después de haber pasado toda la no»

cfic' 'al lad) d; i^^rfl eiisiogrentado cuerpo

ni un d il'^r est'jjidj , mí pritner cuidada

fué sepultar c >ii él mi vergonzoso delito.

Eitas msnoi abrieron su Sepulcro ; no pen-

séis qu; buico el enterneceros ; pero el

fnim;nto en que fui preciso que la tierra

me separarse de aquellos tristes restos da

fiíi E-piío , fié a'Jii mil veces mis hor-

foroso para mí ,
que podrá ser el qiie se-

pare el alnij de mi cijerpa : agotada de do-

fcr y frivaJi. ás todo alitn.-uto ,- mis de-

^"r bi-
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hiles manos emplearen dns días á hacer

la fosa con las faiigas mis granJes que

son capaces de poderse ¡iiugiiur
; quaiido

el cansancio me hacía parar un ¡iiíCante,

me reposaba en el seno li/ido y helada

de mi desgraciado Esp.iso. En fin le di

sepultura y mi corazuit le pramstid de

iK) apartarse de este sitio hasta que lle-

gasi la hora destinada par la -Providencia

qu; nos uairá para siempre. Con todo . I3

hambre cruel cornsnzaba á, despedazar mis en-

traíijs desecadjS cotí el Continuo llanto , un

rayo de luz Divina apiadada de mi triste

situücinn me hizo ccinocer qu; cometería

ua nuevo crimen negando a ni¡ naturaleza

el manleiiimitnio de una vida mas doioro-

S3 aun que la raiíma muerte ; troque mis fats-

t¡du5 en los lie una sencilla PasCorLida y
abrazJ este estado como mí único refugio:

Dcjdü esta triste y ilülorosa época es to-

da mi consoiaci.n el llorar sobre su Se-
pulcro

, que será también el mió, Ved
, pro-

siguió con que sinceridad os he abierto

mi co.-azan , ya puedo llorar delante de
Vus con toda libertad; as un desa! ogo y
un cousiidlo que me era necesario

; pero

.

espero e^ Vos la misma confianza , na
crcúií
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creaí? que me habíís cmii'eiicidrt ,(); rj'iE "'*

sois sino un simple Pastor, sois exu.ntge-

ro como y.i , y ttiis mnilerin en eüe '!>•

ciii que yo ; suis JiWen ,
p'i?J; que sensi-

ble (sino m; eii^af;.!! mii coit^tiuras

)

vuestras desgraciai len^in el misiiiJ pri

-

gen, que ts e! amor ; heridas por los raii-

mos filos , lus cirn padece re in-jj rccipmea-

tDentet ya ' us m'n> como un a"'Hj;i que

e! Cielo ci.mpadecido de mis males sa ha

dignado encr^mliiar á estj soled.d. IVlírad-

me de nqísí jdebnie nomo una amiga ca-

paz (!e .i;n;s , sinu consejo; s^iludabies , á I»

meóos exemplas qije cis consuelen,

Voi penetráis mi int^nor , le lüxo F-m-
rose fqj; hdíiij e^t.ido , casi sin respirar

oyendj con atención qunto le hsbi i di-

cho Adtlayda,) y aun qj'ndo me sii-

pongiis el hombre de ra.iyor seiisibiliJiid,

estáis bien lexos de imaginar h i-npresioa

qut hm hecho en mi vuistras desgracias.

( Oh
, que no me sea posible corresponder

á esta confianza que me habéis mr.scrado

y de la que no soy digno ! l'ero os lo he

dicho lo había preíistT , tales sau b naturaie-

t.i da rail penas q le un eterno silencia

las \xí de encerrar eo el fondo de mi co-

ra*
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razón: Vo5 íois niuv desgraciada, le í.¡j

xr» ; djndr) tin pn fundo suspiru , perú yo

lo ativ 3 ''1 Hiíichú mj! ; no os puerto

decir otra cosa : No es cffmlsii de mi
silencio, nie es dul'iroso estar obligado

¿ él ; O tiij-afierc) iniep^rdble de to.irj5 vues-

tros pasos, ii'ra.irá parteen vuestra? penas,

os velé llordr subre eita Tumba , mezcla-

ré mi' lag'irms con vu^itro iLnio
; yo os

prmneio [i" os arrepeiiCircii Je haber d-pnsi-

taJii viesTfi secretu tt\ mi pecho demasidda»

meiitc sensible, -.i^lta mí arrepiento desde

ahora , le dix > ella llena de cuntusioii ; y
los ilo: , büsJiido loi ojiSjSe rttiraiou en un

profíiudo tileiicio. Adelayda separándose de

Foiiroae creyó ver sobre su cara la cEtaoi-

pa del dolor mas vehemente-: Yo he reno-

vado las penas de esis Jvveo ; que deben

de ser terribles , quando se creé aun mas
de'grciado q;ie yo.

Desde este dia no mas cariares , no

mas Flauta, no mas conversaciones enere

Fonrose y Adelayda
; yá ni se buscaban,

ni se evitaban el uno al otro ; alpunas

miradas en las que fe hallaban pintadas

la consternación, y el abatimiento, eran

iU único lenguagt : si la veía llorando so

bre •
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bce el Sfpu'cro de su M^riiío , su cora-

zón se atonnsiitaíj.i alEerii.itiv.imsinc con la

compasión , con los ztias y Ij desespera-

ción ; la cont^mpldba con un doloroso si-

lencio y correspondía á sus sollozos con

los suspiros y .lyes mas lastimeras.

Dos mciíi se paián-n en tszi penosa

situación y AdelayJa reparaba que la ju-

TcntuJ de Fnílrose se disminuía seinibieoien"

le y se marchitaba su buen parecer cocno

la ñor in:is delica.i.i, El pesar que lo con-

sumía, la ¿iBigía á ella t.mto ó mjs q'ie

el suyo ; p'irq le ignoraba su causí , estan-

co bien di^caate de compreheiider , 'ai aun

(le pasarle pur el psnsjinitnto que ¿lia fuese

el obgeto lie sj padecer. 0>n todo como es

]iatui\il qje dgs sentímieiitoi ó pasiones de

distitita cipccle quc c>')iii^)atcii una alma se

^estfuyan uno al otro , ei pesar que I2

alier:.ba sobre la ra lerte de Or^st.ín , dis-

jnjniiía á medida que crecía la coinpasiún

quc le iujpiraoa Fonrose. Estaba asegura-

da que su piadosa commocion no tcHÍa

fia que nu fuese ¡nncente
, y asi no hizo

-opusiciun alfjiiiia á su modo de psn-ar,

estüodo el objeto d¿ este generoso senti-

.iniencü siempre á su visu , se lo ren^iva»

- si-j ba
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bá cominuí mente. La tanguídJa en que

yeú sumergido aquel jiiveu jarreceiitaiidoic

por insiBtiLei, creyó Adelayrfa iiü lUbía

abatidotiírlo así miímo , en esta &cjsir-n.

Un dia se decermiiió nur fiu , á rcmper

el sHeiicio y le dixo : Vus perecéis y al

mísm'i - tiempo añüdís á mí dolor el de

veros consumir de raalancoiía en mi pre-

sencia , sin poderes dsr alivio ; si mi cun-

fijiiza , si la referencia de los íxtravjos

de mi jiiveucud , no os han inspirado mi
despreciu: Sí ,la amistad la niai pura, no

puede mv'vcíos. , y en fin si no os ha-

béis pn pue^tíi' aumentar (nis desdichas , no

kaliaiidotns digaa de vuestro secreto ; con-

Eadms vuestra» penas
, y pues en este va-

lle solitario no tcníJs quiío os pueda ayu-

dar, á Gi^íenerlas , depositadlas en mi.rme
tcri .mas ^grad^r ^es;! coiifí.inza y mas ¡tn-

poriaute ^.que la mía propia , no creáis

que salga jiin.is de mi pecho : la muer-

te -de mí eipDío ha puerto uu abismo en-

tre mi y el mundo ;. esta tumba . á Í3 que ca-

mino ccn tiu ItiUos ps^os, encerrará ccn u\i

cuerpo, vuestro secreto, y el mio.=Yo
creo prec-ederoí , respondió Fonrfse b:.úa-

do en .lagrimas, pues voy á ella con pa-

T.m.N."7. F soi
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sos redobldcírí ; dexarime .icabar Mts viáí

iniserahle , íin deicáros dfípuíS de ella eí

cargo de haberla abreviado íu curso..¡Oh!

ciciüs
,

que c.ig. ! dJKO toda fuera de sí,

Adeliydj
, j

Qtuí ? é)'""'"^ J^' posible

que pueda luber cniuribindo , sin sibírlo^'

á lus disgii-Ciis que (t^ aiyuttiw ?
¡
O.'sdích.i—

da! e^co solo me falub.i; acibid , decid-

me
^,
q;é es lo que hé hecho, para que

podáis achacarme vuesira desesperai. ion , 4
vuestra muerte í Yo tiemblo....! j Cie-

los, no me h^bcis puerta ea este nundo
eíuo para hacer desiJichados ! Ablad be-

llo y desgraciado incógnito; yá noestietn-

po de uculctírme
,
qoisn sois , h.ib¿-is dicho

demaíiiJo
,

para q'is diiiin^L'is niui liem-

po ; Via tenido dmile iiiteréj en saberlo,

aotes solo tra el dcico de aüt'ijr vDesrros

pesjreí , ahi.ra se há aurnclitado el hjilar*

me inocei.tcirciUe Comprt metida ;=:Puej, yo

Síiy.. Y" soy Iiiii.riise ,• el' hiju de aque»

líos viageros á quiL-ti llciiii>ceis de admt>

raclou y de respeto : u-úa lo que cunta*

ron de vutsrra v,rtii,1,dc VLtstro tiilento y
de vucstta hermosuia , en mi presencia

me inspiró el designio fjtal de raiificac-

lo por mis ojos, baxo csu disfraz: he de-

xa-

I
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sado mí familia en !d mjyop consterna-'

cioii y desconsuelo , creyemlo á la hora

de e^(a haberme perdido para siempre
, y

llorando mi temprana muerte. Ahí Patfrea

mios ,
que caru os cuesta , la relación de

este hdllazt^o ! Yo lieg'i¿ aquí , os vi , lo-

gre saber el motivo qns os mantiene en

eiíi soleilad ; sé que la única esperanza

que me queda , es la de miirir adL-ran-

doos; ahorradme de consejos iii'itücs
, y

de injustas qiíxas; no crejís que os quie-

ro sdiprehender , ó eng.iñar ; mi resolución

está [limada, y nsdie b podrá ci ncrarres-

tar. Si destuCriendo mi secreto qi^isieseis

turbar los ú.timoí injtíaites de i;na vida

que se vé apagando aceleradamente; des-

pués de faltar á vuestra palabra , no con-

siguiríaís otra cosa , que salir mas pron^

tamente de mi,
I

Adelayiia toda cniífusa procuró calmar

su desesperación; volvámosle ( decía entres!)

este joven á sus Padres
> y á el á la vida

y á la razón ; salvecnosles la única espe-

ranza de su casa ; el cielo m- depsra una
ocasión para que pague mi reconocimien*

to lo que les dcvé. Con esia ¡dea , lexos

de agriado , pot m desden i)u« bailaba

fas,
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futi-j tle su lugar en e:tjocfÍ5mn, pimi Crt-

nnj.vímlínto wii'ia.. aquellos afetros i!« ¡n^

dL''gEni:ia , y,.¡3mÍ3íail que -uo se opüiiidilj

^ la/desenci.) y i .su vircuii > y aú coai^

expresiones cinscilances proi:uró caloi'jf su

espíritu escaiTÍado.

,

j^Aiigel h'jraíno.'exc],ttná,Ffinrose. Vien-

do quaiico hada fiOr él ; conozen qiiaiito

os cuesta vüCiCra gíiicrosid^d , y el haiier-

me hechn infeliz; hien veo que vuestru co»

r¡iz.OJi es tu.ltJ ílc íqu^ que, descanza eij

^ei-jjepulcro ; tuco con el mayor senti»

inientu ,
q'ie n.njj os poJri persua.iir , iiL

njda os pudra ap,ir[ar de vucrtr-i re^wlu»

cioii ; considero, afi mismo que vueitr.i bon-

dad quiere üCuU.j/im: iugi-nir.samente mi
desgracia j Masj ijcíiora ao pLede ^ser , yo

estoy eji el ú timo i.^L>,iCÍmÍ;:L)to de mi es

pirinr , yo os pcniuno, por eite act.» rle-

coiimiseraKion qiic de 'nií tenéis, tcjdo quin-

to pur vos padezco , vuestro deber me es

sagrado
, y ese os u6liga á no correspon*

deriiie j-iiíi.ls
, y el miü está resuelto á

adoraros niitntrasexi-ta.

., _ Impaciente fstjtia la Amable l'astora,

de execucar el designio que hnbia coiice-

Í3Ído , y sepdrtauduse de Fuiííose, Jlegí

á
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S s(i (^ábaSa " Padre , le Sixo á su án-

c/an'> Am 1 ;
¿Oí senrf; co!i basc?:ite; fuer-

zas para hsCer' el cimi'nct cis aquí á Td^
/íri ? necesito de on sirretn de suma con*

fijnz:! para d4r" una nncif^js ¡iiteresaii.e al

Marques de F"ni*oís y sli miger; el bueii

viejo le respniídi.'í
,
que íu zdo par?, ser*

rifles le daría vigor , y asi que djxesC

lii que quería. Id pi;es ; crjiitiüuó Ade^

kyda
, y los hallareis llorando la m lerte

de su hijo único; enjugad sus lagrimas, dan»

(loles aJÍ=o de que vi^-e y de qne se halla

en estas soledades
, y rué jo sty el qué

se los vuelbii; pero que es íudispeiisahle-

menre preciso que sean ellos mi-mos ea

persoii.i los que veng"! á bu-car!o.
'*

A! punto se pr ne eu camino el Amd
de Adelayda y llegi á Turin , hsce qoe

avisen á los Mjiqueses,í se halla el viejo

del valle de S^bnya q'ie desea besarle; las

man.i3=\h! si le habrá sucedido a'go á

la hermisa "Pasi'jrcita , dixo' al pL:ruo la

M»rqu--*sa; que entre al punto', replicó el

Marqtíés; iiabrá mud.idii de inreato puede

ss'r
, y estará rcSLielta á venirse cotí noso-

tros. Ah ! después de la perdida de mi
hijo, sería ei uaiuo -ccniíueio que pudiera
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gozar en «te mundo. Entra el viejo sa

hecha i los pies de los Marqueses que lo

lebantaii en sus brazos y !o hdceti jcntar

3l su lado. Vjs lloráis á vuestro hijo , le*

tlixo , yo os vengo á decir qie esta vivo;

y que es mi querida hija que lo há des-

cubiertn en nueitro valle , y la que me
embía para daros esta agradable nnticia;

pero vosotros sois los únicos que lo po-

drcís sacar de aquel lugar; asíme lo encaf

gó Adelayda.

Los fadres de Fonrose apenas lo oye-

ron , sorprehcndiJos de la noticia, que-
daron stispcnS'jS y casi accidentados , el

Plarqucs fié el primero que pudo hjblar;

trido era iurerngarlo , pero et no sabía mas,

que lo que había dicho; divulgase la no-

tii:i j del hallazgo del Señurito por toda

la c^sa ; la Marquesa asi qu^ volvió en su

acuerdo , tomándole las manos al porrailor

de una noticia tan interesante , no se las

quciú soltar, y le dice
;
que es lo que

yá podré hacer para reconocer uu he-

cho qie uos vuelve la vida y la tran-

quilidad?

, Al punto todo se apresta para la mar-

f^a y entran luego cil el Cocti.e con el

-. ¿ ' bueb
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buen viejo ; y sín otru deacanzo qu2 el

preciso , llega» al valle adanrie se eiicerra-

ha tudn m consuelo, [.a Pastorcita estaba

en el Campo quando llagaron las Mir-
qiie?es; la m'iger del buen viejo los acora-

pañií adonde ella est.iba-
j
Qual fué su

Síirpríia. viendo k su hijo beitido de Pas*

tor, al lado de Adtlayda. Ah ! cruel hi*

jo , dix'jlc la Marquesa hechandole los bra-

"zos al cuello.
¡
Que penas nos has cau-

sado 1

g porque huir de nuestro carifio?

¿ Q'ié venisEes h buscar aquí ?... :=¿Q.is ? ¡a

adorar, respondió , lo que antes que yfS

hiitiiaía admirado!=Perdo)iad, fdixo Ade-

layda , ínterin que el joven Fonrose abra-

Zjba las rodillas de su Padre , que lo al-

zaba con bondad de! suelo ) Perdonad , sí

no es hé avisado a'ites dexandoos en el

dolor ) si antes lo huvíe^e reconocido poc

vuestro hijo , antes os hubiera conioladow

Después de los primeros njturales movi-
mientos, Fonrose se había quedado en uo
abatimiento tan grande

,
que huvicra cau-

sado compasión á un indiferente. Vamos
dixo el Marque's , vamos á descanzar un
poco á la Cabana

, y olvidemos todos loa

pesares <]ue ios ha dado este joven aro-

--'
loa-i
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londrJíln. Sí Señor-, lo hé sído'j dlxo éV

joven Fi,iir">-e á tn Pajre > que lo tínía

de la mano ; ~,\ S^fior , n'^ era menester

m^nos qii? la perctiiia de mi razón , pa>

ra suipender en rjÍ corazón 'os niuvimieii-

tiJS de mi
I i-iinor para con unos Padres

Un lleni.s de- bondad para conmiga , estcj

esc.rriimízütns me hicieron ol idar mis

dcbsreí , y los vincuioa mas sagrados , apar-

ían.i:>me de aquello que mas quería en es-

te mijiidii
; pern tsia locura ó sea atolcn»

dí^mieiiio
, permilidrae os diga , fuisteis

voiiittus que lo hicistcii iiacír j rnas es-

toy dem isiadiimeiUe castigado piiES amo
sin cFperanza b mii^er tras perftiica que

hiy sobie la tierra; Vts.jtros no habci'

vi.-io nada , ni la conocéis afondo , es uu*

m ^g?r ii.co.iipar^ble , es la misma bondad

la misinj diitz-jra , el mismo taltiKo , es

fii ño [3 miími virtud personífiíada Yo
]a amo ; ¿

q<ii: ei amjr i la idolatro y lio

piiedn ser liichoso , ni filiz sin ella ¡....«i

j^fi! pira qui m; canso, si he de per-

d^rlJ, i\ 1)0 puede ser inia ! =j Te lo

hñ coiifijdo ella ? le pregunta el Marqués,

jhi depositado en tí el secreto de su na-

cimieiitú ; ds sus aventuras ^:=BjstJDCe sé,

íes*'
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respondiií el hijo , bastante sé para ascgn».

rSro! que su nacimiento no ]e cede ajt

mío, y ha renunciado unas rencas mas

que medianas
, para vivir desconocida ett

efitos desiertos.=;¿ Y sabes que lo ha mi>

Iivado?=Si Scñuf ,
pero es un secreto

que ella sola os podrá revelar si quisie*

re.=¿ Está casada , acaso?.. -=: Es viuia,

respondió el jouen Fonrose ; pero su cora-

zón so está libre ; las ligaduras que ella

misma se, tía hechaiio son aun mas fuer-

Ces.=:HÍja mía le dÍxo el Marquís á A.ie-

laydj al Uegir á la Cabina , veis com»

hacéis volver el jjicio á todu io qti; se

llama Fonrose ; !a p?.sion tan veh¿ni;nts

de este j-íven , no puede justificarla , si no

el obgcto tan prodigioso y tan digno co-

mo vns j todos los deseos de mi muger

le limitaban en aquel entonces á teneros

por compañera y amiga; pero este mozo
lio quicc-e vivir yá si no logra ser vuas?

tra esposo, y yo desde lu¿go ceedria U
mayor complacencia en llamaros hija ; con-

siderad quantos desgraciados harii;Í5 con

negaros a nuestros deseos y nuestras su-

pl¡ca(=Ah! Señor, ciixo Adelayda , me
couÍLindís coy taiita , bondad ; pero escu^,

chad*



to6 Correa Ü '

Thaíme, y luego mt jirzjíareís; ehtoRCes

dtlaiiie del tipj'i y su Muger tea cdhEÍ

611 lastimnsa aveiitdra , añidietido el ape-

lliili» de su fimilia
,

q^ie era hastance co-

jlocidr» en el .iJunHn y cnnclwyfi punien-

dn a el mi'ini Mjrqirís p"r
J'**"^ > P^''*

^ue decidiera si le seiía fjermiiido vii lar

un juafn''i)f') de fi.le'idid invulablefjiie ha-

bij prnniftidí á su eip"5<i , y qie refrtn-

dabí diir idtnfiice sobre su srpolcro.

E;M3 ultim .-. palabras pulieron la cons*

Ceniacíuii en Mdoí los oyentes; et jáven

Funrose , crjyií lagrimjs cóhiin hilo á

hÜo, y cuy.is s-.ill'jzns que quería reprr-

mir , ¡o ah'ig.3ti;ii , se le.iaiitó y se ncul-

Xfi en un ricoii de la Cabañi para dar

elgun dcsalingT á su j'isto sencimicnio. Bl

Padre enterü-cidu v j á su socorro inra

de la mino á Adelayda y le dice ¿puedes

mirar con ¡ndifír*nc43 el estado en qoe

lo ha5 puesto < Li Mjrqussa qu; hasta

en[.inciS , m habii pronunciado una pa-

Í3b:'a , tjl entiba sorprendida de codo lo

que le hihía pasado eu tiu corto tiempo.

Be abrazi de la bella ['astora y le dí-

te : ^ Eí posible que querdi^ que lloremos

(IcguiiJs vez . la louerce de niKscro b^jo^
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jE» para esto qiie nos habéis llamado?.

Los venerables viej.is y duefios de la

Cabana , fixados sus ojos llenos de lagri-

mas sobre Adelayda esperaban á que esta

respondiera favorablemente para tranquilizar

aquella amable familia.=El Cielo me es

testigo , (
prornitnpi'í Adelayda , viendo

que todos estaban peiidientei de su boca)

y sabe que daría mi vida para pagar quan-

to os ásbo , y que es poner el Oílmo

á mis desgracias leiier sobra mí coiiti>

nuamente, lasque he caucado , sin mí con-'

ECntimiento á una familia rrsp^t^ible y de

mi mayor aprecio : pero tengo til opinión

del joven Foiirose , que quiero que el mis-

mo decida siendo mi fiscal
, y mi juez.

Dexadme por un momento que habic á
solas con e'. Conceiisronislo y apartán-

dose los demis á un . lado le díxo Ade-
layda ; Fonróse , bien sabéis los lazos qja
me ligan, á este sitio; si pniiete dexar
de querer y de ¡icrar á un esposo que

bá muerto por amarme demasiado , sería

la muger mas digna del deíprccio da to-

do el mondo
, y poco digna de ruestrol

amor ; La estim.ician , la airistad y e

rei-'ouocimiento es quapto rae síeuco capaj
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de manifestiirns ciíinmif'nre ; pero n»

de eitij puede -tener lugar de amor; vos

liibsi' concábilií para m¡ uno tan grande;

que verdiderameeie pjrecc tener algU'i de->

xechó de pnrt?r esperar ; pero si nn está

en mi -mano , la imposibilidad en que me
hjllo (ie riu poder llcnjt vuestrn? dtsíos;

ni aun Ins micu ,
qui serán siempre á

vuestro fjvor , 01? impíile el piemíar

vuestro mérito y vueítra cunstanria . lü

imponerme un átbtt á que pudría faitaC

eriotcd mí voluntad : con todo oi veo ea

Das tiZínc'uta qie enternecería el cora?oii

mencis sensÍTile , me horroriza el ser U
causa,': y ms serú mas cruíl aun al oír

viteúcM Pjdre; agoviarme con el pest in-

3f>p'jrlat)íe de ocacjon.ir vuestra perdí-

di. Q.ii;"i ptKí olvidarme d¿ mi mis-

n)a.en<este instante, y dcxjr en vuestra

mano al ,.f5Ítrio de iiu?stro destino ed

quarilo de mi pen^ia. Va os he dicht»

mi situación , escoged una d« dos j ó la

rcaim dación de mi lamor , la de venceros

y olvidarme; ó la.de poseer una Muger
que ocnpa.lo su corazüLi en otro obgeto,

no pueüe coiicaileros . sino unoi íeiitimieli-

ni^atos muy ci5ios, que j<irQ^s podrán Hi^
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nir los deseos de un aminte como vci-,.,.

B.ísla , le rcspumlió Fuiírose , y ríe niixi

alma como la vLfe=lra la amistJd deb? te-i

ner el lugac del Aimr ; Yn esc.rá sin»

duda , zeloso de vuestro llanto , que coii'a

li.nuair.fnte coubagrüis á la memoria de un

esposo tan cigiin de vaesiro Cdriíio ; pero

la caii'ii de estos zelos , os harún mas

reSDEtable y mas cara á mis ojos , coiio-

cieiidi) su origen; yo no puedo estando

en mi mano mi dicha dexarla escapar. Un*
miioer de tan noble modo de pensar liari

se cinivierta en am&r !o que hace en ei

dia per ngradecimieaio : \ sin esperar con-i

ItXtacion alguna, se lebanta con I05 I ra-

zas atíiertos y encaminadoie hacia sus Pa-

dres , les griti ya es mia , yá es mía , á
vnsutrns os debo de nueve el ser; en aten-

ción al respeto que os debe; por la esti-

mación que le habéis maniíeptado'
; y pop

uo caiis;iros nuevos pesares he coníegnii!<*

que dexase amí elíccion su suerte. Yq
esptro que mis atenciones en complacer-

la
, y mis finezas , me haián acrehedor á

su Cariño. Desde este filiz nn meuto , los

brazos de Fonrose fi.ernn una fueite ca-

dena de la que Adelayda uo pudo safarte maié

¿No
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g No cedería Ariclayda mas que á ía\

compasión I y al recuiiücimianC} ' Quiero

creerlo , así , para admirarla mas- Puede

que ella misma creyera Do íer otra cosa;

pero sea lo que fuere , Fonroae venció una

resistencia porfiada , de la que tenía per-

dida lai esperanzas. An^es de cnarchar á>

Turiii , quiso volver al sepulcro de su di-

&iuto E;poso y cosió bastante arr^iiicarla de.

aquel irjiíe lugar que se conocía sentía de-

ocar. O! mi querido Durestan ! diso; Sí

del seno de loi muertos puedes leer en

el fondo de mi ¡ilmi , tu sombra no me
murmurará ei sacrificio que hago : lo de-

bí) á ios ssntimieutos geueroíos de esta

virtuosa y amable F>imiiia digna de la

mayor estimación; pero mi corazón ?eri

tuyo siempre. Voy á procurar hjcer ftrli-

cei, £¡11 esperanza de poderlo ser j 'Oi^a,

eü fin. fué forzoso dexar aq-ieilas cciiizas

frías , para no parecer ndícuia afectación,

y no íncum'jdar m.s lus cxpectidures , exi-

giendo de su nuevo Esposo se erigiese en

aquel raiiino parage un monumciit.-i á la

memoria de Dorcstaii
; qje la Cabana de

fus venerables luespedis
(
que síguicrun á

^deiaydd á Turia) fuete (laasfürmada eQ
una
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una herniosa auoqiie sencilla casa (le Cam-
po ; 3¿'. ndc Se propuso el venir algunas

leniporacias á llorar los Exiravícs y desgra-

cias de su juventud. El títmpo, los aga-

sajos , y las atenciones de Foiirose , y el iVu-

ti> del nuevo ciljk'iü , fueruQ poco apoco

ganan'lo sobre su ¡ nditc reucía y abrisritío

su alma k las nuevas iiDjiresiones de ua
juito y debido ¿mor; citándola en tadas

partes por exíinplo de una Muger intere-

sante y respetable hasta rn su ¡iifidElidjd,

ti se piicde llamar así, el dar entrada ei!

iu ccruznii á la licita corre apotiJencia de

un nuevo E>poso.=r Trad.por el B. de B,

ODA.

ií-il corazón se aflige .

Se pier-.ie y setnageiía,

Miranda trijtemínte "'1

Si esperanza por cierra, :, !

Una amistjd
, que e! mundo

Crejó no perecitra

Qiiasí., quasi ha finado... .tj í
¡Oh Dios, quien ) creyera!

llegase en fin , el dia.

El
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El Negro dia llega, ~'"f

( M.1S que nunca llegara ) í

En el qne se comprueba

Que lio hay fé en las mugereí.

Ni h.;y segura promesa,

Ni j ifiímeiiios valen,

Ni agradecen finezas.

Ni aman á quien las ama.

Ni q'.iieren al que aprecia

Las abundantes gracias

Con qie el Cielo hermosea

Aquel sexo qus manda
Al hambre, aunque no quiera;

¡Si Amirita; por ventura

Enteniierá estas quexas!

Capaz ps de. negarlo

A cara descubiecca

Capaz es ce decirme

Qué iabe anur de veras;

Si lo dirá^ aunque tudos

Mas voluble ia vein.

Que es la misma fortuna

Cinüante y tluradera

En ser siempre vultaria

Y en no lenec firmeza.= EUas.

fT



tas Datnaí. iij

. mitología.
«- INSTRO DU ce ION.

V^OiisicIflríntlo I.i necesidad del conoci-

miento de la Mitología para la inteli-

gencia de muchas osas, que no nos e»

permitidor ignorar , si^i que se forme de
nuestra instrucción un poncepco poco fa-

vorable; me ha parecido serían bÍeo re-

iübidas del. Publico algunas noticia; á cer-

cí (fe íftef.ramo de literatura , en el que

sin dud^
. se contiene el 2lnia de las

mas bellas producciones del ingenio. Ape-
nas se hallari ninguna de esras que no
cifre en las aiuiiones á la Micologia la

mayor parte de sus resortes. La Pintura y
Ja EaCulcufiai, acuden á ella como auna
preciosa mina ,, á enriquecerse con la no-

ticia ÚG zS^ acaecimientos, para cons-

tituir en Ja representación de eJtiS los

admirables primores del pincel , del cincel

^f.del buril;; y mientras los cales ten^

gan aprecia... entre Ins hombres , les será

á estos indispensable el couocimientri de

la Mitología. Por quanto Ja naturaleza

T.m.N."S. Ü de
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(5e est05 Periódicos, no admiten largak

disertaciones , se procurarán 'dar pequen

ños discursos a cerca de esta niaCEriü*

DISCURSO primero: ^
i« j-t< I :L.ÍÍ -ib ;

a Mitología no es -otra cfifta que el

conocimiento dü Id 'FaI>Lila 6 Historia de

^as falsas Dei(!ade9 del PaganÍBmo ; este

ts el objeto de ' éfeta Ciencia.i' 'La Fá-
bula , que es un computsto-'ífe hecho»

verdaderos y ficciones adornadas (' recono-

ce su origen de la verdad mtíma , es^

to es, de la Historia, tsiit(>Slgrada co-

mo Profana , cuyos sucesos bart -sido ai^

feradc'S de varias - maneras' eK diferentes

ocasiones , ya pnr las opmíaaÉs del Vul,

"go, ya por la; ficcioEts de-4í^: Pcietas. ;

Para prueba da' que la í'.ibula es ilff-

cida de la Historia , y prineípalmente de

la Historia Santa , basta comparar la ma-

yor parte de lus pasages de; la' Mitología

cim los del antigiaj Tc^tatnaiito. Enefep-
toii ^ que otra' cn;a es el ' Dikivio de

Deuca.ionj sina una iiDJgi:i> (^tJ que cii-

-' -i .¿ce-
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ceáíá «i- tiempo de NoS ? ¿Qué es la

historia de Satunio y de sus tres bijosy

sino la del mismo Patriircí N.é:
,

que

fué la segunda rami rfel genero humano?

La Fabtila.de* los Gíguitii qua escata-t

ron al Cieln , es un resto de tradiccioü

del jjécfo
,
proyecto que .einpretidieroii loa

hijr>3 de los hombres eii conitruir l.i

Torre de B.ibe!. Lo qús ae dice en ]¡t

Fábula del Chaos, en la separación délos

qujcro Elímenco ,y la formaci iii del hoin-«

bre por Promethéo , es evidente ser co-

piado dfl Génesis.

De eaios principios se sigue , o'Je la

mayor parte de Us Fábulas son otros tan-

tos veloBL, baxo los qiiates, algunos de

los antiguos conservaron la memoria de
los pfimeros sucesos; y que se deben

buscar baxo de su corteza los hechos his-

tóricos que encierran.

La ígttoraocia , la dcvilidad cíe! espí»

ritu dei hombre y su poco reconocimien-

to á su Criador fueron causa de que por

tantas ^^des , y entre, tan numerosas na-

ciones reynase la falseda:! j y el error en
la parte mas esencial del cuerpo místi-

co de la (cpública.; üI paso que entre

lOi
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Pero una juventud noble

jNo es un dolor extremado

Se avegente por fuí-rza»

No siéndole iiecesariu?

¿Qué díxe la sncie-lad

Fase noches estudiaiíJü,

Que ptidiera entretenerlas

lin bellísimos siiraos ?

?Se abiienga....? mas ¿donde voy

Con discurso tan canz^doJ

¿Y 1.1 Fábula.... se queda .

In alhls ? vamos al caio,

Entre estos L'iOrej'os
,
pu;s,

No sé por qu: extraño acaso

Un litiro de tsologU

Se iiumduxD, á acompañarlos.

Con Cita nueva víjiti,

Los otros se amotinaron

De modo ,
que no se oíi

Mds .que un zuzurro endiablado,

Como q-taudo entre míl f¿as

Se iatroduce..por acaso

Una herniosa , que alli es

Ojgeto de odio , y enfado:

Y los. libros como ellai

El corage deípicaron,

Eicudiiñaudole faltas.
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Que itititilmeme buscaron.

Uno' le tiixo : ¡
habrá bestia!

¿Quien aquí le ha tombidado?

Que , ,
[ieiiza que es un segundo

Y qu; esrá en mesa de estado!

V-iyase que no se admite

Libro aquí , que no haya, dado

I)¡ver.-¡oii á unos ingenios

Tan buenos , como el del Amo.
A ilnSoCros Con empeño
Siempre nds han repasado,

Nifii.s , Pirracas, y viejas.

Tí señoritos mimados:

En tndi)! la complacencia

Y diversión excitamos,

Qjando tu causas efectos

De todo punto contrario):

Te leen algunos hombre)

De eípítiru atrabiliario.

Los mas , metidos en celdas

Y beitidrjs de unos sacos.

Estos, pjes, se despestiñaQ

Leyéndote de alto á baxo,

Y el premio que de tí sacan.

Es quedar cieg.js , & fatuos.

Respondióle' -el otro Libro

Perdonad, que me -he cgaííado-
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1 Que ' á saber donde venia

\ Lo hubiera bien escusado;

\ Pero entended á un tiempo,

s Que teogí por mis apl.iüso,

i Que las i'i'vai de mil tontos

Va no está malo de un sabio.

APLICACIÓN,

¡Qué bi'eo os viene , Copleros»

Qje lucís en tos estrados

\ cre=is que el que os celebren

Es meiito consumido!

Los mas , son ignorantes

Y así quando os din aplausos

Ved pues , que clase de gente

Es quien grita Brava ¡ Bravo.

DISCURSO.
'

- Sobre la nueva moda de criar los mñosd

Articulo cons3grado á las bueaas madres.

"ün los primeros, aííos de la vida,di-

f,ce un sabio Autor, zl ayts obra mas
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,,pcjí!drosamerfte "sobre h coiistilucEoii de lo»

„n¡fii>s ; pürqire en una piel delicada y
jjb'anda penetra por todns los poros

, y
jjafccta m tv parcicuIjrmenCe su» cuerpos

,.recién na i 'o;,*' Los principios sacados de

las expericiicias modernas snbre el ayre

puro que «xhjlan tos vegetales á la luz

del sol , qiiando la verdura renace
, y to-

da la naturaleza se hermosaa , dcb=n traer-

se á la- memiri.i en esta ccasii.n. El dul-

ce teaiperatneiito de la Primarera tiene

ademas otra ventaja
, y es que jjuede acos-

tumbrar á l"s niños á todas las varia-

cinnes del ayre ,. y la luz 6 el calor del

sol , de los fluidos que ion címo los

cltniíntos del hombre. Querer resguardar-

los y s'jS --traerles j su acciou ¿ no es ha-

cerles concrasr el estado de iaiiguíiiéz de

estas plantas díoiles , que vegtlan entre

vidrieras?

Con todo se dudó al principio sí con-

vendría á la salud de la infancia ei nue-

vo niodü de criar ks niños, exponién-

dolos 4 las variaciones de la atmosfera,

pero la moda prevaleció ; lo» principios

de la Medicina la han aprobado y exten-

dido , y nosotros no iiitcesitaioos ya ms
(jue
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Me resolver la qüesíion por los hechcB.

Primeramente se observa en general,

que todas aquellas partes de nuestro cuerpo

que se abrigan con mas esmero , y se pro-

curan resguardar de las impresiones del

ayre , ion siempre las mas delicadas , y
las mas susceptibles de ser arectndas por

Jas variaciones de este ñuido
; y al con-

trario ks que teiiemos mas expuestas al

contacto tel ayre y de la luz , se ha-

cen mas fuertes y mas capuces de sos-

tener sin lesión tridas las vicisitudes de la

ntmosféra, Quanto mas cubierta se tiene

la cabeza , h¡iy mas peligro de exponerse

á los males de dientes y muelas, de ojos,

y de todo género de fluxiones. Otro
hecho constante es que las personas oías

sugetas á reumas son generalmente Us
quii tienen mas cuidado y esmero en

abrigarse el pecho y todo el cuerpo
; y

finaliotiite para acabar de rtíolveroos pr.r

la unirerjaliJad de los hechas , no te-

nemos mis que recorrer nuestraj Aldeas,

y nos convenceremos de U veiiuja que
sacan los niiius de la c;pecie de negli-

gencia qne tienen las madres en no vestirlos

por ufla giaii patte del dia , que Jos de-
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x:.ii 3ni3ar ó arrastrarse en camisa
i y enl

g"nf-ral les procuran bastidos poco ojus-

taJij y calientes. Con todo , que se pongan

csti'í Aldeanitos al laiio de los titñrts

pii-ilanimes de las Ciudades
, y se pal-

pa;.i mas y uiis la incomparable salud y
robiistez de lus primeros.

Segiiii tas nbscrvaciünei constantes que

subministra la Medicina , y las qtie se en-

cuentran en las obras de práctica , la

impresión repentina de un ayre friu no
•s peligrosa mas que en tres casos para

el hombre saludable. Primero : qiundo

tsundo con sudor después de haber ."le-

'chu exercicio , lUs exponemos á un cor-

ritiite de ayre fccsco ; esta es la causa

iD.is ordinaria de las reumas y pleuresía,

ó dolores de costadn, S-'gundo : q uindo

esrando en una habir.icion m jy caliente

i)OS colocamos cerca <!e una puerta 6 ven-

"liina abierta , teniendo asi un.is partes del

Xiierpo exptrcst.is al calor , mientras re-

-f iben otras la impresión de u:) ayre frió.

Tercero; qüando después de haberse ca-

ieatarió á unj gran lumbre eu una chí-

;inenc3 , ó al rededor de un brasero , se

•fíii ai ayre tuscm. l'eco si se lienp

cui-
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cñÍJa'íío Je quedarse algunos minutos en

lina cámara fría , saliendo Ae. otra ca,

líente hasta que el cuerpo se familiarize,

por decirlo asi , con la acción del frió

bien se puede después sostener sin lesión

Ja impresión del ayre de aíiiera : y eslo

sin abrigarnos demasiado , especialmante el

pecho , porque la ligera opresión que se

siente al principio en los órganos de la

respiración, lexos de ser dañosa, mas bien

sirve para fortificarlos.

Asi que las madres que signen la mo-
da Siíludable de llei'ar sus niños escota-

dos, nada tienen qr.e temer por esta par-

te , antes bien la porción de ayre que

pudiera causar el daño , es la que se re-

tibe por ia res ¡ración que nunca podrá

evitarse , y el pulmón queda tanto mas

expuesto á ser úfeccado per esta impresión,

quantu el cuerpo es mas delicado , y estí

mas abrigado. Lexos pues estos temores

pusilánimes que se han iuspirado hasta aquí

contra el elemento natural del hombre.

El ayre es e! fluido en que nusoiros

estamos destinados á vivir desde el

inst.ujte de ^nuc-cro nacimieuto hasta -la

muirte ; y es. por con^iguieute uuo de los

i
mas
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»a; poíierosos socorros de nuestra vída : el

bellico de endurecerse desde la infancia á

tiid.is sui variaciunes , es el mas seguró

gflr.,iiEe de una silud firme y robusta, co-

Bi'i lo pruebao las obsecvacii)iies lie rodo»

los siglos y lugares. Que se observe ade-

«nii ¡que sensibles son los niños a la es-

pcLÍe de placer que les resulta de! conCac»

ta del ayre en sus cuerpecltos desnudos,

guando se les liberta de sus embolcuras!

¡Comj estíendeii y doblan sus miembros!

¡y que alegría y ri^a tan inocente se

«leiramj entonces en sus semblantes

!

Las madres tiernas que se encargaa

de! peños ) , pero imiiipcnsable cuidado de

ctiar por sí mismas á sjs hijos , deben

pues evitar Citdo lo posible el uso de lal

miiitübs y faxas apretadas, y qualuuier

otro estorvo semejante ; deben darles uu

bestido ñútante <¡ \o% tres meses quan*

áo mas ; nü tenerles cubiertos en ia ca-

ma sino por la noche , ó solos algunos

in[iineiitos del dia : dexarles rodar y ar*

rastrar librenunte sobre alguna alfombra ó

manta en el saelo '. fortíñcarles así todos

los músculos del cuerpo , antes de obli-

garlos á ponerse de píe y andar: ex-

. .lu po-
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ponerlos freqüentemente al ayre , coraeu-

aando desde la Primavera ; y en fin de-

xarles siempre desnudos los brazos , la ca*

beza , el pecho
, y las piernas.

El andar es siempre en los primeroi

tietn )os un aríe dificil ; pero le hacen mas
difícil las madres imprudentes, que se la

quieren hacer aprender á sus niñoi , sin

que sus miembro» tengan todavía la ro-

bustez y vigor necesario para practicarle;

las articulaciones son demasiado flexibie?,

y hacen vacilar el cuerpo: no se ha es-

labltcido aun ningún orden regular entre

las coiicraccioiies alternativas de ios inú—
culos. De aquí mil desgracias y defect^'S,

particularmente en las piernas , que les

desfigurjn ó imposibilitan para toda la vi-

da. Qie las madres contengan tsu ansij

por ver andar á sus hijrn tjii dísciilpjbla

en su gran ternura , hafta que su robns-

téí y sus prim?ros esfuerzos por conse-

guir esta facultad les adviertan qje yj es

el tiempo oportuno. Entonces los exp! n-

drán sin peligro; y aunque siempre los

primeros ensayos inspiran desconfianza
,
go-

zarán mas breve de sus primeros triüní'u.

£a pocos días veráa quí íu niúa mid«
'

COP.
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con la vista el esp.-.cio que tiene qu¿ cor-*

nt : que se adelaiitj ; que viislwe 503:e sus-

pisos ; que se dtciene iiufecisn : y que

Jiega en fin al término seilalado , apUn-.

dieiidose del sucedo por carcjjad.is de una

risa inuceiiie, Su actividai se aumenta-

en sus fjtrzas , sobre todo qujudu pue-

da entregarse sin esiorvos sea en los cam-
pn?, sea en los lugares sombríos ; el as-

pecto de la verdura
, y el ayre puro dft

la campiña obran eficazmente jobre sus'

«rgaaos delicados , como ya hemoi dicho,

y le comjnican una alegría jiignetona , que

le hdCe agitarse y süirarse mis pronto.

X'ido entoüces le interesa y divierte ;sc

encamina y . alcanza i sus compañeros,

parece llamarles y participacles la felici-

dad de que gl gizj. Se diría
,
por lo*

sfaerzos y demjitraciones de su alegría^

que acaba de salir de una prisión, y qu3

le f:il[a tiempo para aprovecharse délos
momeiKos de su libírud. Vosutras , ma-
dres impías , q'ib desterráis kxos de vo-
fiotras vuestros hijos j hasta que grado ter

Deis et corazón corrompiJo
, que no oi

mueve el expectáculu ma> tierno de la na-

lucakza? .-,; - .. .

!• .-A Con
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Cún lodo no acñbars este número úa

hacar justicia á los progresos de las ki-

cei. La institución física de los nirios re-r

cihñ en nuestros dias una alteración salu-

dable. Ya mil madres respetables haa

ado'itado la moda
, y guitail de parecer

en los paseos públicos y en el i:ampo

rodi-adas de las preciosas prend.ií de su fe-

cundidad , librando 3 loi que pueden .ca-

minar por sí de las trabas de los íaúj
guoi vestidos , privándolos de estos suni-

bieros que entristecen la visca , y de37

pieican ideas de enFermedad y debilidaJ.

Una chaqueta y mi calzón largo y de-

semi-iarazado
, que tea sirva de me>-iias bas»

,ta para los iiifios
, y una túnica larga sos-

teuida en el cuell.) con una cinta
, y I3

j;intura con una banda , es el traite mis
ligery y m^s gracioso de las niújs. Los

cabellos sueltos y tendidos hacia los hom-
bros , y. por loria laespalda^jy el medio
de la frente descubierto , convienen t5n

bien al jimable candor , y á las gracias

sencillas de La infíiiicia de ambus ^exói^

que todo el demás adorno es feo , iuú-

lil , y aim perjudicial.

I
La moda actual de craec los uiin^ ^^^

ves-
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«stido» , y de exponerlos sin ddícaíeza

^ todas las variaciones ds quslquiera es-

tación , dfSe pues ssr mira.la pnr laS

buenas midre*, comí salu:t.ibla y digna

de ser practicada. La generación pre-

sente tiene bascante que gemir de !oí

males que han cansado las anilguas

preucup.iciones de una educación bi.inda

y enervada. Hagamos de modo que la

gener.icion que nos siga ignore eitjs en-

fermedades interminables , que se encusii-

IrEí) á cada paso en cieñas clases de la

sociedad , enfermedades que no tienen for-

ma ni carácter, y que no pertenecen

Tais que á una organización d¿Eeriorada

en el principio, y debilitada de nuevo

por el genero de vida que nos h¿n da-

do en lj inf.incia , y que no hemos po»

dido abandonar después^ h.

REFLEXIÓN MORAL,

'*>,

2 STuede ser mayor locara.

Que por liviana hermísura,

Gozad» ccto tanto pecho,

Renunciemos cí derecho,

Del placer que siempre dura?

JÜI.
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JU ICIO ,»

Sobre lo que se llama Arte de amar.

L.'a unión de estas dos palabras Arte y
Amar parece muy ¡tncompatible. Ei aniuC

acab3 donde el arte comietiza
,

p'jes bs
pasiones no sjíen del dominio de U tia-

luralezi , que hjye tiido lu qti; es arte-

Así el arfé de amar no es otra cosa qu2

el arte de engañar y de aeducir. l'ara

segriir sas preceptos es necesario olvidar

lai sugestiones del corazón , y no ísguic

Ciro cciiis-jo que el que dicte el inge-

nio. Como este ¿idqijtere cada día uijs

imperio en perJLiicio riel coraz'.ai , un ac-

ie de amar, pur exemplo el de Ovidio,

entretendría ^ cierta clase de lectures,

viendo en ál la teórica y m^xlmji que

sigue y adopta , pusi por lo demás el

Púíilico tiene pocj qiie apren-'ier en esta

materia. Ahura se entra en el muaio
complet ¡mente formados, y los jóvenes,

qnando salen de la csatelj,ya sajen se-

ducir , ó pojr lo menosse aJíeitran , puss sli

aprendiz.i^e es bie:i corto,

T.llI.N.'j. \ Ade-
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Además , que sugetarse á las lec^innt

He Ovidio 6 de otro qualqiiier preceptís

la sería recroceder al »cjdo de duiide se

ha salido , pues aunqtje las regias qus

aquel prescrihe son poco violentas, ene!

dia se lendráii por muy sereras , y no-

Eoiros habernos pasado la ^poca c-ii que

las escribía. Ei amor sigue los progresos

del entendimiento humano y degenera con

é\. Así , es grosero entre los hombreí

que viven en el estado natural , á la ma-
nera que lo es tu inteligencia- Las ideas

de 6rú¡:i\ y de belleza se introducen po>

co 3 poco en los sentimientos; pero en

la? obfjs del arte, al contrario, se bor-

ran muy rapid,:mente. Escribir un arte

de amar es anunciar la decjdi-ncia del

amor, y seiíalar e! mumento en que las

sentimientos na:uralcs sufren el yugo del

rociociüio y del cálculo, en lugar de to-

m.ir la razón por su guia. Ha mucho
fiempo que esta revolución en)pezi5 entre

nosotros , al tiempo mismo que los artes

de amar se han multiplicad». Esto re

ha rc[lit;:ldo á un ofi .io que no ex¡<re

mucha aplicación ni estudio., y parece

gue una poca de piáctica es suficiente

pa-



ÍSñt' apreiderloi. Si aun todavn je quie-

ren sacar algunos coiisejoj ili Ovidio, bas-

ta leer su primer libro; pero este se le

caerá de las raams á qiiil^uíer hombre

de gusto ,
quaiida después de haber leí-

do arte mea capta est , vea luego arte

tenenda mea est. Hí aquí que su objeto

está desempeñado en el primer hemistí»

qjío , y nadie querría nt osaría poner

el segundo en práctica.

No hay duda que sobraran jóvenes qiio

puedan peifeccionar los preceptos de aquel,

mas bien que si'getarse á la letra de ellos;

y qualquiera se üsongeará de poder dar

en este gánero advertencias muy oportu-

nas. Sí se tratara , porexcmplo, de que

aprendiesen los jóvenes la perfección de
loi sentimientos delicados en las obras de
Clotilde de Surville , quien con tanta ter-

nura arad á su e*poso , no hay duda qu»

se espantarían al ver el grande espacio

que es necesario andar para apurar los

mas delicados secretos da csti pasión
, y

exiraiíarían que se les propusiese un mo-
delo por el que debian perder mucha tier-

ra de la que habían andado.

En la aidteria de amor no se trata

ja-.
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jamás de buscar en las Isyes escritas una

regla de conducta. E= mas lisoiigero ace-

neríe á la tradición. , qae puede mudifi>

carse en la forma que mas accmoda, &

ínierpretarla cada uno h su manera. Pe-

ro quando se trata de) modo de amar

iodo consejo es impertiiieiile , y el mas
ieiisato pasa por et perr. Cada qual sí-

£Ue ciegamerite lai ideas que están mas

en uso , y parece que los corazones vie-

nen al mundo ya dispuestos á seguir el

carácter del sigio ; tanto elíos se confor-

man con ¿I. Nuesira edad tiene una pre-

dilección decidi.ia por los txtremos y el

amor p.-rriicipa de ella.

Doí nunefüs de amor se conocen hOy

mi.y poco p^irecidas
,
perqué cada una ocu-

pa lina extremidad opur^ta. Ya el amor
lio es , qual en otros tiempos , una ama-
ble locura. Aquí se le conoce por un

humcr negro; allá por una locura sin

freno , y al paso que aquel es muy ra-

ro , este es mas general, i'cro ni una

ni ctro íe asemeja en los p' stas : pues

aui secuaces, aunque de especies tan dis-

tintas , no están ni;is contenaos los unos
que l&i. otrosi Ota ascsiui , destroza y

te
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^ fnfureíe : ora solo busca las sensacio-

nes mi« delicadas y pacíficas. Ya descan-

sa Süíegado en los gjvinetes , ya solo

Ec eiconie en lo3 cetaencerios y ama las

oni'tis cavernas. Nada le ha qj;dado de

bucólico y' Iris palabras pastores, flores,

frados , corderillas ó arroyuelos , tan bíeil

oiotoilas en los buenos pcétnai , se uni-

ría riJiculamente crní los dicho? y he-

chis cis iTJKjCros m i.Henicis am.in:^;, Ss

sahe qis el amjr es una enfermeJid que

necesita tté medicinas y prof¿s^j¡<;3 ;
pero

los eii-3m^r.:do3 mas pued'^n pasarse sin

aquellas que sin esttjs
, pues es mu pre-

ciso i;urar les - amantes que quiere» ma-
tarse por desd-neí , ausencia ó zelos , qiie

nü rff.rirle: versos pjra curaiios de un¿

pasión , de la que ya están sepjrados.

LETRILLA.

A.jmque £» este inunda

Todos deliramos;

Si el joven deiira,

To culpo al Anciano.

Si
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Si un Padre que tiene

Diez reales diarios,

Gjita veinte y cinco,

Y ILva un boato,

Que su hijo está viendo;

jQuií haj' que quexarnoi

De que el hijo sea

Tuno reraataduj

Qué á todot estafe

Y viva entrampado?

No , Señores míos,

Nii hay por qui canzarnos:

Si el joven delira,

2"o culpo al Anciano.

Si teniendo Ciatia

Solo catorce años.

Una Madre loca

La v¿ encaprichando
En q'ie triunfe y campe,
Y vajia al teatro,

Y á loa toros vaya,

Y vaya al sarao,

Y que la alnnohadilla

Tomé por acaso.

Quien cu[pe á la Niói
Será un insensato.

Pues que cíU obra

Quat
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Qiial U han ediicaclijí ,

Si el joven delira

Yo culpo al Anciano.

Si un Mozo qiK ticM

Pensamientos altos.

Se rige ji gobierna

Como noble , humano^.

Hallando en Natcisa

Virtud y recata

Quiere unirse á ella

Con sagrado lazoi

y porque le faltan

De Oropelaos granoi

Rei^isten su enlace

Unos Padres vanos;

Y el, privado á: elll

A unos torpes bcazufi

Se entr'.ga perctído.

Se áá á los Diablos:

Si el joven delira

Ya culpo al Anciana.

Sí hay hombre^que viendo^

Lo que está pasdndo

Con düí , 6 tres hijos

Q'je ha sacrificado

A\ poder del oro

O ai podei del diablo;

Rl



'£^6 Carreo de
Al pnJer (íei mismo
Sacrifica el qiiarto:

Si ccjii una muía
Lo L'i;c alcciitado

Pnr riliarlus pe;oF,

Y mal de su ^sfldo

La Niña soberbia

Los vá derrochando,

Coiijume al Maiidy
V s su Pad;e avaro:

K Al ver tal desgracia

El hombre sensato

No dirá con migo
Crn doior am.irgo:

St el joven delira

To culpo al Anciano^
Si una Ma¿re mira

Con gi;í[o y agrado,
Cr.mu con eti hija

Están secreteando,

Qjjtro Mequetrefes

Li/i mas reíax.idos:

Si ci¿e que con ella

Rezan el rosario

Y al fin de la Escena
Representa el quadro
La iregíca fjrsa

De
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De los Mal-casados

í Quien tendrá la culpa

De un dtiro caso?

j
Quien vé ,

que la pobre

A ndi mendigando,

y é! haciendo trampas

Pare donde tantosí

Fácil es decirlo,

Y por e=o failr»;

Si el joven delira

To culpo al Anciano

Si á uiv,i porque e5 joven

A otro porque 63 haxo,

Y este porque es viejo

Y al otro por raro;

Y á todos los hombres

Un Padre pacato

Tachas les encuentra

Por guardar el gato.

El tiempo corriendo

Y la edad cargando;

Por no hallar la Niiía

Cosa alguna al casti

Abraza el primero

Que la hace agasajo

Y hambres regulares

Habiendo dexado
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J-^sa con un pubre
"«'" y mal criado:

^ el joven delira
^O culpo al Anciano.

^
Si en eJ Termómetro

I)e su alcurnia , acaso
Nunca quiso el Pudre
Qje baxjse un grado
El que pi-etendicse

P^
su hija la mano:

9"™ ; * qm par alio
íínl señalase

En EOflos h, quirtní;
Y fc,iy Venus lo ímpí
A hacer lo contrario,

fc'^y Venus lo impele
hacer lo contr.

Tí por accidente
Busca veinte y quatro;
Sí f/ joven delira
To culpo al Awmno.

Más no nos caiiiemoi
;¡¿ie si el mundo ha dado
Tau terrible vuelta
Yo las caiHJs hallo.
En q le en esta,: cosas

^ otras que callo,

•=' el jáven deliran (Ulpo al díiíifíno-s;, ¿.S.C.
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ínteres de la patria.

Patria pro qua mori , et cul nos totas de'

¿ere , ec in qua nostra amnia poneré , et

quasi consecrare debemus. Cicer. de legibus»

La patria ei por quien debemos morir,»

quien debemos encreganios , en quien de»

bemos poner , y casi consagrar todas nues-

Irai cosas.

-I- al CE el ínfluxo de la moda que Se

ha introducido en las letras, aun con mas

libertad que en todas las demás cosas:

á cada paso, no se ven otros hombres

que unos entes enrimorados de sí mismos,

y de sus pareceres , sin otra instrucción

que la de haber leído quatro libretei ,
quie-

ren por eite mero hecho abrogarse un
voto decisifo , en todo aquello que per-
tenece al vasto ramo de las Ciencias ; la

experiencia misma me ha hecho conocec
Cita verdad en los años que tengo , y ca-
da día me confirmo mas y mas en m¡
opinión , al ver ei atrevimiento de alj-u-

uos d^ estos Eruditos. Tal es el amu
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que profeso á las Letras , que regnUr*

mtiite paso ios días enteros en visitar i

las casas tie los Libreros de esta Ciudad, '

parí adquirir por este medio una ideali-

te'-jria, que regularmente se adquiere en

«Il.ii, ya pi.r la ocasión que presentan,

ja pnr la freqüeiicia de algunos Literatea

^ue S ellas concurren
,

p;ru ccm'j estoS'

pus-tos son públicos, ofrecen á veces loí

mayores ratos de disgusci.! , entre muchos

q'ie g'istoiisimQS presentan los verdaderoi

E¿[)ios con sus converiac iones initructivas;

tjl fü5 el qiie oc'irrió en días pasados

Ci'd un S.Mlor Hidráuíicu ,
quien ponién-

áf'Se á hablar de nuBítros Piíátas y Es-

critores con mas magliterío, que un Demoité-

niS exclamo dicieiiJo
,

q'te eran unos Ro-
iHJüZ-.ncs qie no debíjn leerse. Verda-

ilíraii;ei>te me sorprevrclió , no tanto que

no denjse arbitrio para pregjntarle si

Jos h-ibía leído, q:i3niiose explic.ibd de aquel

nodo; ie hice presente un G ingord , uH

GarcilaSo , un Villegas , un Ercilla , UQ

RebolUdo, un Hrierta , un Baca , un Iriar-

le con otros diferent^j
, y no pudiendo

contener los diqii;s d,; su charlatanería , di-

X\j , que Iriaric uo díbíj ponerse por mo-

de-
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Üelo de nada ;
prorrumpió en en^alzir A

mérito de algunos Puétas extrangeros , y
uldmarneutí , me vi precisado á decirle

oue su veto , sin duda ¿iguna , injuf iaba

hasta á estos , guando el quería que lúe-

se decjsiío en un asuntdcotno el de Poe-

sía, [an lexos de entenderla, seg":i ha-

bía manifestado; por ultimo, le dixe que

él era muy poco hombre para graduar ia

Ciencia , ó no Ciencia de una Naci'ia

como la Espsíiola á quien él llamaba po-

bre Nación , que los sabios naturales y
exiraiigerí:s hahian hecho de ella , y de

los Escritores propi'. s el juicio q'ie el

no era ni £un capaz de corapr:hfiiJer,

dexandolo eu fin por no contiiiusr
, y pro-

pasaime á otras expreíionís mayores.

Yo bien comprtbeiido qije tie estos

Sabios á la dernier hay infinitos
, y mas

en un siglo tan dícsntado como el pre-

leiite , de tanta novedad , invencinn , y
de tanto saber ; estas voces tan freqü!n-

lemeiue repttidas , consternan verdadera-

mente el niJiito de los siglos anterio-

res , y quieren deprimir el de les ver-

dcrieroí Sabios
, que Eiípiercn á fuerza

de sus afanes dar el uíajor realte á las

Cien-
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Ciei^cias. Recórranse los sigloi anteriorrti

y con los mjyorcs Escritores de este Si-

glo y el pasado hágase un parangón con

ios (te los posteriores , regístrense lasobral

de unos
, y de otros , y la sabía ¡m-

parcjalidad decida de la saVíAzi. d» unos yj
de la mera superficialidad de otros.

Hasta ahora parece que nada le ha

labido , legun el desprecio con qoe se

miran tratados los Escritores de las eda*

des pisadas por iiiios Sabios , cuya íni-

truccion es el descoco y atrevimiento i \

la verdad que no estrano que hoídbres q^je

teiijpn prineipitis sulídus para laber, quie-

tan hacer critica de ios que hau escri-

to , y escriben en nuestros dia$ , lo que

estr.ifio si , que otros cuyos principio: so-

lo han sido al haber corrido algunas

Provincias , donde por e! mero hecho de

escribir y hablar con mas libertad, que

está concedido al h"mbre
, ya sin mas

recomendación ni algunos otros méritos,

quieren ultrajar , y deprimir con desprecio

ti diitiivgiiido lugif que merecieron aque-

llos que supieron afianzar con sus afa-

nes una gloria inmortal en los fastas IF-

terarios, para <jue la ínpjrcial posterid.id

1»

dJ
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fes tributase los debidos honoreSi

Asi como se ha hecho moda el ha-

Har con ejte despotismo y abiiantez, se

ha hetho también con especialíJad el

hablar con irrisión , y desprecio , de

todos los Escritores Españoles, principalmea-

tt entre los Extrdiigeros , como lo nij;ñ-

fiestaii en el Diccionario de Hombres ¡'os-

«res , impreso en Francés , donde se vé una

pintura de nuestros mayores Sabios, til-

dando y motejando sus producciones: este

deí(.cto es casi general en muchos de ellos.

Mr. Masón es uno de aquellos que qui*

so ¿"primir el mérito de miestra Nji.íoh

en h Enciclopedi.i metódica , paLbra £5-

paTia donde después, de insírtar mil fal-

sedades pregunta ¿ Qué debemos á la Es-
paña

i ¿
Qué beneficio ba hscho á -a í.'í<-

ropa en espacio de dos Sighs 'i j
Qíti eit

mil años i á estas preguntas tan repetidas,

respondieron ya nuestros Apologistas
, y aun

varios estrangcros , haciendo ver con el

mayor nerviu, y solidez, lo mucho qiJS

Europí debe á España.

No son tan seniibies estas y otras exa-

geradas expresiones en unos hombres
, que

ni han saludado nueatroí Liitros , ni nucv-

tía
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írj lengua
,

qviaiico en los naturíleí , m«
dignos del iiumOre espjfiol ,

qije queritSn-

dnse acreditjr de hombres de sublime? ca-

lemos , hdt>lan aun cnn mas desprecio,

engreídos, en et fjn.i(iiinj mayor , ds que

lio siciida autJr esirjiígerü nnda tíene dé

admirable , iií particular. Eítis « cuyai

convcrsjci.inei, no djn á euten.ler otra

cíifa q'ie el espíritu de irreligión , y li-

bertinage
,

quieren deprimir et mérito de

una Nación q'ie supo dar á Roma la Ca-
pital del Universo, los hombres mas sát»

biüs
, y mas rectos que reconoció el liií"

perio Romano
,
quando éste y las Na»

ciones Eitrangeras estjbaii aletarga.las y su-

, mergida^ en la ignorani:ij : recurran^e loi

siglos pasado» , y en ellos se veri UB

Trajjoii , que fut; et primer Esp:!ri3l que

vio Romi suoir ;il Trniij , cuyo GoDÍer*

.no será inmortal en las Analiis. Los Se^

Tecas, Lucano , Q'.iintili.iuo , Silio Stalicfft

IMarcia! , Porcio Lairon , Higino, criti-

co famoso tu tiempo de Augusto, Cor-

neiio , fialbo, C-jíuiisla , Pompunio ÍMela,

y otros ¡nfinitiis
, que ocuparon »icmpre el

lug.if mas diitiiiguido en la Histeria : sí

tecocremos loa ¿igios posteriores hallaré-

IQOI
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supieron cgptar la voluntad de los verda-

deros Sibios , elogiándolos da subUir-^s

talentos.

Veamos el mírito que hacen varios Sa-

bios Extranjeros , de luesCia Nación , el

celebre Monfaucon , dice
,

Qtié no hay

Nafion mas idónea para iodo genero de

Ciencias que la Española; ¡os críticos de
Treboux -. Qjte los Españoles son ingenios

propios para lo solido , lo verdadero , y
¡O bello ; talentos capaces de Ocupar los

^primeros puestis de la República Litera-

ria , Mr. D' Euremon ; Qiie los ingeuiot

Españoles son mas fecundos en la i/n)en~

tion , que ¡os Franceses. Ei Abate Fran-

cisco Zjearia's , hablando de la niiinla,

"dixo : Esta Ilustre Nación dio en el Si-

gla Xyi. mu:hos hambres doctos é in'

mortales en toda genero de Ciencias
; pe"

ró pjra que me canso en traer testi-

moniOi de los infiuicos elogio? que ha me-
recido la España de los babios ; ocúpen-

le en registrar las vindi.:ias de nueitros

Escritores , lean un L^mpillas , ua Serrar

lio , ijn Masdeu , un CabanTIhí , un For-
iier , y otros muchm que haa sabido re*
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bstir la* F¿i!f3j imposturas atribuidas á
rue'tra Kl^cioii ; en tilos encontrarán Es-

pai'i.iles de sublimes talent'-s
, y produc-

ciones aíombrosjs
, qiie merecieron el lu-

gar mai distinguido en la asamblea msi

rjfaia ,
que ha conocido el Mundo ; ha-

ble el CohüjIiu de Tremo ,
gloria y h^nor

iainortal de la Religión , en el q(ic re

hizo uod distinción particular di nuestros

Teólogas en comparación de las dema*

Jí.iciones , eo términos que solo un Es-

pafjol (el gran Lsynez ) obtuvo la glo-

ria de que todo on congreso de Síbios

le oyese con ud afecto psrcicular, tal que

le putde decir , era atendido su dictamen

con particuldriclad } quando por estar en-

fermo un dia , no permitieron los Pa-

dres del Concilio hubiese Sesión , prueba

liada equivoca del mtirito que hacían de

su ciencia , y de su liter.itnra.

Aun cin tocios estos h»ncires
, y otros

infinitos ci.ncediioi a los tspañules, que

emití) por bfívtda.i , veo que muchos los

mirarío con indiferencia, y que persisti.-

rÁn en sii errur
; pero á mt me queda

la sitiifaccion , que b fiel posteridad ha-

rá el meritu verüadefo , eu comparación

de
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IcIm wn decaiitaJos Uitram^utanos ,y maa
•n estos ij^timos siglos en que el sabec,

irincipal de muchos de ellos , ha cuii-

iiscido en sembrar sus escrítoi rfc maxí-

nas destructoras de! b'ien gobierno , des-

;ructoras de toda Potestad , ¡Dducieiido á

[a Juventud al libsrtinage
, y d todo el

Mundo por medio de sus envenenados ]!•

bros , á quitar toda dependencia , toda su-

bordinación , y Religión , comii lo acre-

ditan Icis muchos libros impresos en Pa-

rís,

El retrato verdadero de la actual ll-i

teratura de la Francia , se minifirsca en
la traducción de la Decada Epistolar de

Don Francisco María de Silva
,

q'j; es-

te comu fruto de un extrangero , nada

tendrá de sospechoso en ia pintora que ha-

ce del estado de las Ciencias en aquel

Reyno; por el se vendrá en conocimien-

to de los adelantos que la Europa ha

recibido en estos últimos ti-mpos can fu-

nestos á la humanidad , y á la Religión,

y al mismo tií-mpo las fatales conseqüin-

cias que experimentamos , convenieiido en

que non plus aporttt Sapere
, quam debe-

mus sapera
, y en fin , for mas que nos
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XTPtfjen áe \^nf\r3rne%

, y supersííciosos , ílíj

qLCud la Cdiifi.ii.za que las edaciej vení-

derjs hnrán ríe ellos y de nos&tios el<Íe«

biiío mJrito , ínterin que yo dedico esiai

verdades en obsequio de la Nación
, pre-

cavündola contra las ínfiíiitas charlata^

perías esparcidas en varios libros.

Fi eao de Aleyda^

EL AMOR NO PUEDE ESTAR
ENCUBIERTO.

uo se puede reprimir

El amor,

Atiiiquc mas quiera encubrir
Su fervor,

Que como es niño y ciego.

Da s¡;i tasa

Por las ventanas de casa

Vivo fuego.

Suspiros y ansias extrañas

Van sdiiendc,

Quaiido se est.nl las eniraiías

Dci'f iuendo,

Que el alma hecha una brasa

t:,inbialuego,
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por las vcncaiidide casa

Vivo fu ef! o.

DISCURSO ""'

SOBRB LOS PRINCIPALES BAILES
de ¡os amiguosi

iJEría locun , 6 por lo menos un deíeé

extrcmjdo denifíitrar eru;lic¡ou , iiitentaf

alcaiiznr el (.rigen de les baj'les. No gas-

tem-is el tiitmpo en citar libros, ni en

buícar prucbüs , ni en razonamientos inú-

tiles ; coiíttntefcunos en poiier sostener

que lieiile qnt los liúmbres bien se.m rfis-

persoí, bien asociailcis , experimentaron

lot m.-ivimiciitos de las pjsíuue.-i, ó cier-

tos sentimiento! , daozíron ioevitabltmen-

te
, pues la cicperiencia , el ¡nstínctii , é

ignjlmeiue la razón nos han ensefiado

que los mriviinientos precipitados del cuer-

po , los saitoí , y los brincos Eon 'rúa-

les iiiconíextabids , ó de i.na excesira

alegría , ó de una tristeza desmesurada;

así cumo los pasns reglados ion la expre-

sión mas uatural del regocijo comedido.

Dan-
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D,inzábaíe yá en el principio del mun-

do para expresar el phcer que dominaba

el coraxcm, y aun así se dencitaba tambiti»

el vivo d tiorqie se sufría. En nuestros liem-

poí los Sjlvajei de America , y de la

Indiij us.m la danza, quandi dtmndos del

seniimieiiiii qjicrtn dar testimonio públi-

co de fu extremada tristeza,

Conviniendo pues en que el bayle ei

uno de los iiiventus mss antiguns del ge-

ntrn humano ; nos ceñirfcmM k examinar

desde lnf¡;o ii es bueno en sí míjmo , y
qiiales fuero» los principales bayles de

](is Pueblos mas ilustrados de la antigüe-

dad.

Nü sería malo , dice un Escritor Sui-

zn ( á saber ~el Autor del Sócrates Rus~

tico ) que todos los hombres fuesen labra-

riori^s ; que ¡us grandes Stñorea no fuesen)

como en (tro tiempo, sino ricos, mineros,

san'S , y frllces. Entonces no habría ne-

cesidad de divertirse i costa de grandes

gastos en los b.iylís , en la Opera , eil

)as Ficstjs m,,giiificas que no son mas, que

lo qus siicñ.in. Se baylaríi entonces co-

mo por descanso á la buelia del trabajo,

a] son de uua Gayta , ó de la Chumm-
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Ibela. La fu-rza , la bíandura y la agi-

lidad íie los musculns , darían á les dan-

zarines gracia murho mas agradable en

los movimien-ds q'je las contoríi'nies da

cabtza y de cu-rfo di lf;5 niodernos bay-

les : di^fruiaríase asi de buei" saluil , y
T\ti le peüg'aría en Vis bayles; ¿Pero

quín kxos esteraos de aquel mcdo da

pcnsaH

,.Los B-yles de los antiguos pueden

dividirse en quatro géiierns , según las res-

ptctivas re-l-cioiies á su apiicacii'n. I. los

usados en las ceremonias de la Religión.

II. toi currespon4ier,tei á la guerra- lil.

los que sf haí"! 'i en los espectácul.is del

Teatro. IV, los de hs bodas , de los fes-

tines , y otras diversiones , 6 regocijúi

9em^|iiites.

L;!S Bayles entraban á Is parte en ca-

si todas solemnidades
, y Pestjs de los an-

tigu.is; toda; sus rereoiouias estiban mez-
cladts de darzas. Los sacríBci.M hecbos

en honor de Apolo, y de Diana, scg'iii

refiere!! los Hiitoriadures no dcxaban de

solemnizarse con los bayles ; también á

Hercules se consagraba esca diversicii.

Enere los baríes ceremouialeí de lo-
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Ríun^nos se contaban l( s de fos^ Sacer-

j

dottfi de Marte llamadlos saliúdoies , por-

que saluban y iian7abai],

En la ' C'ta de los Lupercales , loi

Sacerdotes ("el Din> Pin corríñii las ca-

lles de Rncna saltando y danzando des-

nudas , ai mallos de latigns con Jos que sa-

cuiil.in á las gentes a'ie encor.rraban.

Los R-yles milit.ires se II maban Pyr-

rhicús. L'is Gricgr>s eran extremadamen te

ent'iincraiJos. La juventud Lacedemoiiica se

exerci'taSa en la? íiaiuts desde la edad

mas tierna. Les bajl.>rines se bcstljn de

tndií a MUÍS , coin.) si hubieran de pe-

leai . Vigr,r¡zad(5s por el sonido de U
Fia la que sonaba en tonos belicosos ha-

cún los Lacedtmoni'ps todos los movi-

mientos militares, ó bien del ataque, ó

de la dtfensa
, y estos movimientos di-

Tersifiuali.m loj b.iyles , siendo al mismo
tiempj sjmjmmte trabjjoios , y aun pe-

DLtsos
,

por causa de la ¡mpouvlerüble agi-

lidad que exígiaii las continuas oueltai , y
bolCirrctas de que se ctmponian.

Otra especie de danza no menos ad-

mirjble uj,.b;ii tus Soldados llamada CH-
ranomia, Cunsiscú i.a hacer los mismos

mo-
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I mivímientos líiulemus con las manos , y
f los brazos que si se cniíbatieseii

, pero sin

enemigo , ó coiitrjrit)
, Juvcnál tn las

Sátyr.is V , y VI, habls de nn Ecu-
áito que quandJ trinchaba en la rntsa , dan-

zaba á la manera del bayle de que ha-

bíanles , y parci'a las viandas con [al des-

tíCZa que parecía que volaba el trinchan*

te coa que servía.

Los bayles de Teatro eran en qua-

tro maneras ; el tragicu : el cómico ; la

sátira
, y la pantnmiina. Daba el com-

pás á cada uno ún estos bayles , 6 el

canto , ij la música , ó el coro
, y la

trqi:eitra unidos. Las p,, labras excitabaa

el linage de movimientos de que debi^n

'Usar los Actores para excitar ht pasiones

de ios espectidores.

El bayle trágico Levaba todo el gol-

pe de seriedad conveniente á los diferen-

tes sentimientos que habían de recluir los

expectjdores según que lo pedía de suyo

la acriLJti que se represeinaba. De aquí

CJi los sensatos, el d,ir el elogio dLbido á

¡Ja virtud y al mérito, y las invectivas

-pui^zaiites contra el vÍcÍo.

La danza cómica era diversión 3 pro-

po-
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paulo para los amigos de Bico : iin te»

iiia gracia sino entre tstrj parque fn pos-

tur.i! y mnvimieiitos impn 'ic"s df^iuliai»

3 tns honeitos y virtuosos Grifgus y Ro-

ma <09.

El bayle sátyrícn se ü.itn.iba así por-

qu' los Actores se ve'^lí.iii en Satyrnü en

Siltiios y en otrns petsonafes rit b Cur-

te de Baco : su fin y obgetn era ale-

xar y d¡5¡p;ir la inrlancnlia de los espec-

tadores ron siii cantil nes libertinas , y
con sns fi_:;uras satyricas y ¡rri-itest^as.

La danza Fantumitrici , finalmente , era

la mas agradable y que, prr decirlo así

comprehen.iía á ic^ddj las especies: y lia*

iTaSaíe Pant^minij porque los Actures ex-

presaban al natural con gestos momos y
Yisages todas las acciones de los h im-
bres. Ellos h bl.ihan Con loi oíos y ex-

plicaban una infinidad de cosas sin pro-

nunciar ni siquiera una letra.

En las bodas , el bayle era la parte

mas principal del regocijo : danzábase al

snu de la Flauta suave . y vn gran nu-

inern de músicos y danzjUtís aii.laban eti

mezcla con los convidados ; algunos ;e veíau

en precisión de retirarse guando los va-
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poreí del vino hacían su oficio. Xeno»

fonte refisre muy circunstanciadamente en

su Llhro de Ips Combites una de estas

fiestas.

Loj Griegos eran extremadamente apa-

sionados á esta especie de diversiones,

en tanto que concurrían á ell^s los Fi-

lósofos , y otros Persniíageí no menos se-

rios , y principales ds la República. IMas

ño por esto se crea que las leyes de l«

pn'itica
, y de la bi'ena crianza

,
peimi-

tían ú toda especie de personas darse ci»

espectáculo en tales concurrencias.

Si un hombre de carácter hu-

biese tomado entonces la parte de bufón,

y de danzante , habría renunciado á sa

reputación , y dexado su honor a la dis-

tcrecion , y burla de los baylarines alqui-

lones. Teníase en lo antiguo mucho mi-
ramiento en no confundirse unos con otroi

_ ¿Y en nuestros tiempos?

H No hemos visto un tratado metódico

sobre la materia de que hablamos. En
Jibros antiguos, y mo;!ernos se hillan es-

pecies tocadas muy de paso» Sabemos que

Luciano escribió unOialugo; pero es mat
un elegió de la danza j que una obra
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did.ii.tica escrita rie pn pmíto para dar

«glaí á la teoría
, y praclca del une.

JuJio Scatigero pii el cap. iS rie la

Poética, trata de |t,s bavlüí de los aiici-

gu. s , con a'g'in métudu , tnis bien que

M. ñúo en el tratado de la Orqucitra , 6

de los hay I es ani\¿,\\oi.

Repttimí.a pues lo que parece nn ad-

mite duda , que el orij^cn de l'>s baylus-

no piicd« m-n»£ que ser tan antigua o-
mo el genem himano; que en l"S prin-

cipioi nu fué otra cusa que una rxpre-

aii n de rego.iji , ó de p .íimí cxcíd nte

por medio ds cíertoj m.ivimitntos dcscon-

tcrtadoi
,
que ron el tiempo recibió re-

pt-ii, 6 por decirlo nifjnr ciertas medi-

das gobernadas del Cnmpjs del canto , 6

Ai. los instrum^ntus
; y que así se fui

adelautaudü en e^ie Arte , hjst,} los sigíos

rcu que temó tdutds , y tan diferías fot*

mas.

En el Libro del EsóJo (cap. 15) se

lee q-ie los Israelit is 1 ¡udierui] gracia; á

Dios con expresivui cánticos, y festivas

danzas después de haber traspasado el MiC
Ser mijo,

gudtido Moy>¿s habla de la idolatría

de

1
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He loí H-breos dados si culto , y adi-

racioD del Bicerra de oro , hizo mencioa

(Je sus cantos
, y bayles.

La hija de Jephié comparecía caman-

do , y danzando delante de su Padre, en

celtbrid.id de su victoria.

En el Libro de los Reyes se leej

que Djvid saltjva delante del Arca del Se-,

fior con toda sa fusrza.

Luciano en la obra citada prettnde

persuadir
, y al parecer lo persuade , que

la tabula d; Protheo R-y de E^yoto , co-

nocido por sus freqüiuteí iranifjrmacione;,

rioi representa uu fdrnijso büylürin , (jue ha-

cía mil posturas diferentes , y cuyo cuerp»

flexible , y cuyo espíritu ingeiiioio de tal

modo remedaba , é imitaba lo que qae-ríd

-que parecía ser en realidad aq lello miimo
que imitaba. El mismo Autor dice que

los Eiyopes iba» á los combates danzan-

do. Homero ( Iliad. 1. 15.) alabj á Mef
rion por su grande habilidad de danzir,

tanta que logró atraherse la es(im4Cion de

los Griegos , y de los Troyaoi'S ¡ ^e-

liz Siglo
, que producía hombres héroes,

y baylarines juntamente!

£uue loi de aquelloi remotos tiem..

poi.

>
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pos , Pyrro , hijo Aú famoso Achules , difi

nombre al bsyle militar Pyrrícho
, y íc

hizo mas renombrado par eiCa deítrezi

que por su hermosura, y por su valor-

No piiíde dudarse finjlmeate , q'JC loi

baylcs , son un exer>.¡cio que coiitribuye

\ la conservación de la Raljid
, pero ej

necesario convenir en q:je la agitaci<>ii no
debe perder un cierro equilibrio ni lia d;

abandunarse el hombre á la vehemencia

que cran5Cutna iodo el jurgo de la n^cu-

raleza. Ue aquí es que los b^yles no-

bles, sécins
, y hüiKiCos , cuyui motivos

lo sean igualmeiue , como lo erjii los biea

recibiilus de los antiguos , deben conside-

rarse como unas diversiones graciosas , y
provechosas. No admitiendo á la partici-

pación (le estos dictados, a mucha par-

te di los bayles de nucsiroi dias , in-

vtniados para la disolución ,
que corroía*

pen al extremo las cost'imlares
, y des-

truyen vi:,i61c[nente la naturaleza robusta

de la lozana ju'tntud , en gran daño del

geiieio iiuniauo.:=B. B.

TEX^
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TEXTO.

I

'Asi dixe á mis desvelos

iVtr que con tanta venganza

Me quiíasteis la esperanza

Para dexarme los zelosí

GLOSA.

PA Adezco
,

peno , suspiro

A todj hcira , y sin cesác

De dolor y de pesar

Oprimida mi alma miro;

Soío desdichas respiro:

¿Nv) bastaban mis recelos?

IVlatadme , raatadme Cielos,

Halle yo mueite dichosa:

Por una vida enojosa,

Asi dixe á mis desvelos,

Huvo tiempu en que el dolor

Así expliqué, y sentimiento,

Pero ahura mi descontento

Es todavía maynr;

trece contra mí el rigor

Crece ta desconfianza.-.

j Porque sufio esta aiudanzaS

¿Cié*
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2 Cielos, en que me cu'paíi?

j ^=]
, por que me Craldísí

¿Por.jiíf can (ji;i.i venganza^

Subir mí un golpe mortal,

,' Ssiiiijí cielos , deícargasteií!

2 Huei p'"q.ie no m^ acabasteis?

Fuera m u peq'ieñ) nal;

En sitUJcifin tan f'jtal

¿Su vida quien afianzi?

¿No es mas dichoso el qr.re alcanza

La iiiuerte....' j triste de mí!

g Par.i que la vida , bí

Me qiiilaiteis la espera'izai

La esptraiizi de lograr

Felicidad , se acabí^,

Todu placer de mi huya.

Solo' apetezco penar;

Q liero Rosiiir.i a;.'abar:

Esto buscan mis de-velos

Esto exigen mis anhelos,

Pues me aflige el cruel temar

De que huirá de mí el amor.
Para' dttarmt tos zelos,

Elias,

DIA-4
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DIALOGO.
Mercurio , y una Petimztra rigurosa. *

LA PETIMETRA.

A,-La verdad , Señor Mercurio , por aho-

ra me es imposible tener el gustD de

acompafiarQ». Estoy cotnpromítida , ente-

ram-'ntc comprometida ^ y no d;bo fal-

car en la actualidad de este mLi!.ido.

MERCURIO.

Ya sé q'ie tenéis un marido amable,

y qjí os ama , y muchos híjijs hermo-
sas

;
pero m: parece que es ocioso d*-

ciros , que no sirve de excusa para com-
parecer en c[ imperio de los muertos, ní

la ternura conyugal , ni ijs estrechos la-

zos de padres é hijos, ni aun los nego-

cios públicos , en donde se tratase del

bien del Estado j ó de la gloria de unz

Nación. Si el destino no fuese tan ine-

vitable , no tendría Aq'>eronte en cien ^ñ^s

un solo pisjgerj , á excepción de algún

T. ÜLN." u. h aun
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'otro Inglés hipocondriaco y lleno de «•
pliii

, y ello raras veces. D^terraiiiirij,

piie? 3 í dtxar vuestro marido y vucsiios

'''J'^^ ' y ^ pasar la Escigia.

LA PETIMETRA.

No pretEodo yo pretextaros ímpefio al-

guno con mi marido , ni coa mis hi-
jos. Jamái mí ha pajado por la cabe-

aa , que yo estuviese comprometida á ellos.

iTo no lengo ocroi empeños, que lo*

que son com mes á las mugeres de ni!

rango. Mirad toda mi disiribucioa
, y ve-

réis que e^toy empeñada , el Lunes para

3^ comedia , el Manes para el bayle , el

JliJrcnlci para la opera , y el resto de
la Semana p^ra jugjr. Sería la mas gro-
sera impulicica el faltar á mi pjLbra.
Si quertii aguardar al Verano , os acoin-

jjafiaré de muy buena voluntjd. Acaso lo»

campos Elisios serán menos eiifadoíos
,
que

el campo acá en nuestro mundo
; psro,

decidme, j tenéis ailá un gracioso CtJüdc-
sito de R. , un bello Capitán M, ? Me
parece que no tendría repugnancia en be-
ber las aguas del Leiio , $i luvierais ti-
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ta ú otra compañía eqaivalenCe.

MEÜCURIO.
'5 '

"

* Cíei'tamente , que cora^ habéis he-*

cto el placer el líiiic't inegoclo , ob:;-t:»

y ocupación- de vuestra víJj , Qo podreij

acnac las aguas del otvidí» : en ellas en-

cuentran placer los q'ie hjn ite perder la

míinoria de s;;; pena.' ; j
pero vos qnerr.i:

prrd.T la de uua vida alegre y dcJiciot

sa? •

LA PETIMETRE.

Es verdad
, q'jc yo no me he ocu^

padü en otra cosa qti; en divertirme ; pe-

ro en quanio á lirs placeras yo no gus»

taba de ninguno desde qije pa?aba de la no-

vedad, g l^uede hallarse gLiito en ver ;iem-

pre una misma cosa í Unas partidas de jue^o

Ttiuy largas, ó alguna otra fatiga para

buscar la diversión , solían causarme va-

pores , corrompian la natural alegría de

mi carácter , .y atin en la juventud aho-

gaban coda mi vivacidad.

MER-.
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MERCURIO.

Si este género de vída no os agrá

daba, ¿por qui la contuinaiteis ? Vu

pensaríais que en esto teníais un grao mé'

ritu.

LA FETIMETRA.

Yo estaba muy comprometida pira peiw

•ir en cosa alguní, y en este con. eplo

mi vida era dcmüi^do agradable. Mi»

amigos me decían siempre , que la diver-

sión me era necesaria , y mi Médico

me aseguraba , qua la disipación era bue-

na piír^ mi salud ; pero mí marido no

quena que tuesc buena. Vos sabéis

bien , que es muy fácil contentar á lof

amigos , obedecer al Mádico , y contra-

decir al mjrida : por otra parte yo te>

nía la ambición de passr por una muger

Je rigurosa moda.

MERCURIO.

j Di rigurosa moda', jt^ué significa

CIO.
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tua , Scádra ? Yo os ruego me lo decla-

réis.

LA PETIMETKA.

OS-iíor ¡Mercurio , exci.isadme ^- e^o.

Uito de lus privilegins de la rigurow m^-

dd, es no d;fiiiir jimí* cosa alguna, y
ler iiidefinible. Yo no p'.drc nunca de-

ciro( lo q'je eiCa cosa es , pero procu-

raré decirai lo qn; no es. En la con-

versación lio es talento ; en lai nniic-

ras 111 es finura ; en la conducta un es

deitríza ; psro es un yo no se qué ,
q'JS

se íemejs á todo esto. No puede ciinve-

nir sino á Ijs g-ntei de ci erta clase ,
que

viven de una cierta minera , con cier-

tas persnij , q^ie no tienen ciertas vir-

tudes , qjí tienen ciertas vicios ,y que abi-

tan cierta parte de la Ciudad- Ve aquí^

Señor Mircurio , lo único que yo sé de

esto ,
por iQjj q'je hiya buscado y ad»

mirado la rigurosa moda toda mi vÍ<Ja>

MERCUS.IO.

De este modo , Señora , habéis per»

di-
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¿ido vuestro íiemp . , marchitad'-» vuestra.

hfrniosura , y de»tr(jido viissEra sa'iid , conc

ti l.ii.'able designio de coiitrddccir i vues-

tro man'Jo
, y de ser este no ¡e qué,

este nada, i^ue te llama riguraa moda.

LA PELIMETRA.

Z ^ '3''^ quíriais que yo hiciese?

MERCURIO.

Yo segiiiié vut'strfi método de cnsífiar;

os diii lo que no debíai* hacer ; qui-

siera fine no hubieseis sacrificado vuesrro

ticirijiü , vuestra raznn , y vue-tras cbli-

gaci' n:s ú ¡a m rda y á la locura. Qui-

siera que lio h'jíiierdis dcxadu de hacer ta

felicidad de vuestro niaridí) , v de cui*

tlar de Ja educación de vucstsus hijus.

LA PETIMETRA.

Para la educación de mis hijas no

he ahi..rrado gasto alguno : teiiííii inves-

tios de búyie , de u úsica y de dibujo,

y. mu Aya frdoccsa para que las .
ense-

üa-
,
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ña?s la lengua y las costumbres francc-

"

sas.

MERCURIO,

Ved haí como era precÍ5o qne ellís to-

misen stii se:iimÍenco3 y sus costil,libres,

lus raíxfmas^ de honor , y en una pala-

bra su ediicjcion cnda , de un mac'tro de

danza , de uno de inúiica , y de una ca*

marera, j A. -aso estes las han puesto en
estada de s-, ^ulr lam-'ien e=a rigurosa mo-
da í jsu in!triicrif:n quizá lei ha prepara-

do ? ser eipi)=as sin afeccicm coiiyigal , y
madrcí sin s ¡licitud maternai í Eícoy in-

com.idjcio con ese géiiíro de vida, que
etlas empitZJii ahnra

, y ves acabáis ya.

Mili li es un Viíju severo que "o encien-

de co?a alg'iua de Ja rigurosa moda , y
temo lo que va a suced^ros. El mejor
C0n5:.'ji q le pu-ido daris es , q le jigaia

en el ¡nindo e.i que vais á eiitrji- lo quQ
hibeíi hftcho en el otro , es dscir ; te-

ner la felicidad en perspectiva; pero no
tomar jimis el verdadero camimo que con-
d'jce á ella. QusdadJ aquí á un lado déla

Estígia : errad por todas paites sÍd áea-

tí-
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t¡ui> y (iri objeto: echjd los ojoi sobre

;

loa campas Elisio»; pero nr» pretentlais
.

entrar j«inás en ellos, d: miedo de que

Minos lio os ;rroje al Tártaro ,
porque Ijk

obligdcioiies menospreciadas pueden atraer

LUa coJideiiacian tan severa i como los

crimencs cometidos.

LA PETJMETRA.

Conozco ya mi crguedad , siento el

enorme peio de mis ídhas : j
Cómo las

remediaría si tuvieic tiernpo ! j
Cómo mis

dias ssríáii l'enus , í¡ se me concedieíen

de iiuevo ! Pero ya mi arrepentimiento es

infruiituoso , y tengo estos díieos quaJido

ya.no es tiempo de remediar mi con-

ducta.

Ye
MADRIGAL.

O te llamo y no Tienes,

O sueño ; experinieiito tus dssdenes.

El cor.izon un punto no reposaj

Y mi alma afligida y ansiosa

Cun 1^3 idcjs tristes que ¡a agitan,

Y que mi infausta muerte íiál'itaa,

No
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.,Ko encuentra en este mundo

., Alivio e» su quebraiitOj 1

Y tras üu ¡arg'> llanto, ^

Y lui suspiro profundo, i

Desea diítraerse del tiTmentn, 1

Que mortifica el tr¡=te piniamiento. ;

Te invoca Con anhelo, :

Desea que le prctes el consuelo t

Que 00 encuentra en las cosas exteriores^

Y piensa hallar ac-.so en tus horrnresj

Mas; jó penas fatales!

¿Tú , que ce asocias á tnís fieros males, .

En sj poder me deKasjy ..

Sin que te muevan ftiisaaiargas quexasí

Ven , ya que no te anhelo
,
por tenerte;

Sino porque eres sombra de la muerte.,

B.B.
DISCURSO.

. NADA BUENO SIN RELIGIÓN.

Dii multa neglectí dedei-uit

Hesperiae mala Itiotutsac. Horacio

El desprecio da Ics Dioses

Líenj la Italia de males.

T
l-iA. providad es upa inclinación i tc*^
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djí las virtudes civiles, Cu;!ta rancho mai

de In que ordiiiarí^iijnts se piema , el

coms'ír con todm lus oficios que se í)e-

bí!) í l')3 hombres: la,; piiioies se miir-^

Buc.n , el hrjmor pjrticiil.ir de cada uno'

Rs .tüQs k ello , U n^turül-za repugna'

iDur'tas ftces , y el amor propio hace

mir.í t'M ileoeres de la socisdjd civil

<*!> laia especie de repiigtitiKla , It que

<l[a,>t3 bien , q'ie- es menester uri impLiI*

ft «ipeiior p^ira hacerlos ofiservar comp'e-

itazate. Solamente baxo los aui:)¡cios sa--

{r^.i..* de la Keii¿iin pj^din est:r ase-

¿íitaán» los derechos de la sociedad , yicr

Ki:-pK^rfcK. Uu Itumlire que ha s.icudido

el yug'í de la Religión , iii tiíoe mi-
íiíu p.>:iert)Si) qui le hs^n fi;l á los dd-

btífcs de la providad. ¿ Q lí es lo que

fcv''cá en él la tilr.i ds Seligioa? El

inuiéi síii dada , pa^s este es el gran

TajvW de lüs ^cnc«s de! mundo ; acaso

O!» inurei de bjiior , pero siempre un

íníctéí humjiio
, q le no se prop-:)!!: 3

líüi pjr obj'íto , ni por fin á la otra

vi-li. Por "Has que un hombre hags os*

le.-'licion d; so proviiaJ , si esca nj está,

fot dítízln así , tLjíteilidí de la Relígionr
• -

"

lOi
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los ámchos de la so.:iedad corren enton-

ces gran n>5go, Ccnvengo desde
^

luegO

«11 que mi interés pu.'ds reducirme á guar-

dar ciertas exterioridades , que si no gu.ir-

dára podría arriesgarme ;
proviJad pnr con-

siguiente defectuosa
, y poco dinsble , y

como la que no tiene la Religión por

apr.yo. Si es precisamente e) interés el

<;u me conduce
,

qtianiio no tema yo da-

ñ) alguno de los hombres, entonces les

haré sentir mi iniquidad , y sin respe-

to procuraré destruir todo lo qu= me per-

judique , todo !o que se me oponga. ¿ Qu^

mérito tendré , ann qiiando 'o haga»

en mtitjficarmc por personas á quienes

lerna , y de quienes tudo espere ?

gQu¿ me aprovecharan mi! !acrifii;ioi ocul-

toí , de quienes no sun testigos los hom-
bres '4 Y si hay algunas brillantes oca-

iioi.es en que yo dé falor á la prcvi-

dad por la misma que yo exercieo
,
jquan

tas otrai hay , can ímportuntes en que

tengo muLho que padecer delante de los

hombres por la violencia que me hago?

¿Qjjntaí otra; ocasiones, en q^e inte-

rés por intíres , el de escuchar mi pa-

siun e$ iutinitaineiite tjperíor al -de escu-'

• •. i. char
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tii'C mi razón? Ei placer de satiifacer

iKt.i pasiun , qii2 nns tiraniza cno fuer-i ;

«* , y con viveza
, y que míz::la el amar

frcaiii e;i su; iiiteresís , es cumuninsat

le ti qrje aiiramos como lo mis capá¿

de Goritrióuir á nuestra sacist'jccion , y;

é nsiestra fcHcitUtl. Siendo muy frsqii=[i->

Cenisnie opuesrai las pisíjiic! á ]¿t vir-.

fui r é incoinpaLibles cuii ella , es me-
•citer p.ira. cTjitrapsfar su efecto poner ua
lííwo p:so en li babuzJ de U virtud , y
te pes.i lio p.ieds ser pussio sino por

li Religión. Yo leniFij un derecbo bien

fiiii--ij,io pira que los ho'nbres me den

|bs ofiiioí qus me deben , y pira eta-

|k-ri*tlt>i á eito , es necesario qut yo cum«

pU O'O cüiis (i;l miij qií di*0. Va

a\/t el gran principin da la m iral de

ajcliüs hombres q ¡e pr^tJuJen , qiía la

K-ii^ion n) tiene iiifijcncia alguna sobra

kj cQ'iLiaibres ; ptro es cierta ,
que te-

jjÍEniia oito iiitertíi preseuti m iclio mal

fuiíie , á saber , la paiiun t'.jrioia de

«r.riq'jícertne , ds satisfacerme, de doirn^

ujr, esE3 stra k pesar de lo que pue-

«J^ siii;edt£ , el verdadero moTÜ de mi

couducij.

To-
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' Todos les caminos honraáos , recu-

lares y convenientes , que no m: alcjeo

de mi fin , serán de mi gusto ; pero rcH

dáí las sórdidas iiitrigns que me abrevien

el camino , serán puestJs en uso. g Nú-

es este el modo de diicurrir de un hom-

bre , á quien no concieii? el freno de ia

Religión^ j Quaiitas otras ocai¡ni)e; , ío

que todas los intereses del homr>re en el

sistema de la incredulidad , conspiran á

atacar un corazón por su flaco , y á pn-

aerle en compromiso con Ids leyes de U
providad ! El honor está á cubierto , la

pasión es viva , el placer estimú'a , la

fortuna es brillante , el camino es cor-

to , no me costará aino un poco de per-

manencia y de mala íé para sorpre-

hender la simplicidad , y sedoüir la ino-

cencia; sino un poco de maledicencia pa-

ra libertarme de un rival temible , y de
un concurrente perjudicial : no habrá me-*

nester sino una poca de aduiaciun para

asegurarme un protector injusto, y fabril

catme un apoyo, criminal , un poco da
rodeo y disimulación para Ilegúr al col-

mo de mis deseos, j Daré ' este ppioí

¿No lo daié^ Nó, me dice U provi-

dad>
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daJ , nd, nae dice e! honor. Voz deb

enmedio de tantos atractivos , de tjnca

fuerces teíitacioiiet
,

¿serás escuchada, i

la Re.igiün nu te apoya con suj or-í-

culos ? é ^í lien de nosotros querría estíÉ

«(onces á h discri-ciur] de un homhr

sin Religión í Seri humero de bien tod

quaiitii se quiera ;
peri> ^ti proridj^'l mt

e> soipecíioia en píCjs circu:i!tjtictj) tk^

licad.is.

Qjantas otr^is ocaiioiies iuy menos xai

ii¡¡i:!tas á la nerddl ; pero del tnisi

ini'd'i mas Ireqiiíntes , en q^jc el interá

hnmjno no iien^ b-ístaiite fuerza pai

obtener de mi todo aquello que el práij

j[im<> tiene derecho' de obtener. Porqii

ts menester mucha fiílelidad , mucha aten

c¡0;i pjra dar á cadj uno lo q.ie !e

debidii. Los que os rodean 3 y us fatiga

son algunas veces extraúot

3-
acaio eS

fddoif.i , quiza enemigas , no importa;

estos eiiemi^'is , est'js enfjdosos , eitc

cxtr.iñjs , tienen pnr sus relacíoneí legM

limos derechos suare vosotros
, y voso^

tros tenéis para con ellos unos deberé

indispensables , qje os imponen vuestros'

«mp:i;0( y _ VLlc>t(ai oái/¿4CÍvia£S , eiies*
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trñ citado. Lo que ellos os pidjii se

reduce con freqüeucia á medianas dua-

cíones , á ligeras urba.iUades > a ver-

daieras metiUiiancias , á simples bag.ite-

lai i p°ro estas menudencias , b:¡güieiai,

superficiales, y quanto ic quiera, son su

-

jcciüiies reales , de que depende el b'-ien

orden ; sujeciones
, por las quales se tie-

ne tanta mayor repugnancia ,
quautij es ma-

yor el entusiasmo de la iraagicacíOQ, el

humor melancólico , la situacíun disírdida

dei espíritu , que pueden ser efectos del

temperamento , ó de algunas coyunturas

indcpendienteB de la libert::d: en fin
i
cj

si siempre viene» fuera de nue-tro gus~

co los deberes sociales
,
por exeniplo >

quao"

do ei pesar nos devora, qumdo el ta=ci~

dio nos abate, quando la percz^ ua""

detiene, entoncei es, quando ocupados e

asuntos que nos son amados , ó en di

Kersiones que nos interesan hasta el ex-.

tremo en que quisiéramos indepeiitler.ria-

süledad, quietud, es menester abandorur»,

lo todo, vencer la repugnancia y lailjs—

posición actual del humor , para cnti":;-*

garse á unas ocupaciones , que acasr^ ni>,

1011 insupürtabie!.
. £íto iio puede hacec:

<^t..^ se
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Se sin el a'JxflEo de la Religión qus gri-

ta cada mimenco
, que toáu debe sir in-

feritjr y p spuesta d lai obligicioues del

ést.ido en qtie a ta uno de loi hombreí

le h'illa ci'ii ticiiid'^ , que debe no di^gu;-

tjr á iiingiii Sím;jaiite suyo , nu solo

^ar loj'irJa poíícíva , sino ni aun por la

fdlta de aqiieUaí pnliticas y contemplacio»

fi;s , que comí h= dich.i , son bigate-

}í5 ; pero soitieuen (-kIo el orden de la

íocicJad. ¿Se dudj e>to ? j PoeJ de donde

ipníT lo5 continuQS disgustos d; loi hi-

jos rrspecto d; sii> P.idres , bs qu-jis de

*s[i'; pira con arquillos , loi grito» de los

cliente) j los d¡>>jUito! de los criados ?

¿Nj son todos los diis victinijs de un

huTiijr y de un capriciio ? ¿ Llegarían á

vencerse sin \oi sagrados vineiilos de la

s'jciedad sostenidí por la Religión ? ¿Y
qiien es el ¡ncréialo , hombre de bísn , quí

pjr los solos principios de la sabiduría mun-

flin,} Ciinseiitirá en sacrificar de esta suerte to-

do; liis alicientes de su humor y de sui

satisfacciones á la felicidad de la sociedad?

Hará, puede ser , esta reprcientacion á la

vista dfl mundo ;
pero se rtésqiitará baJ-

taotemente en particular. Ei , pues , un

prin-
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principio constant: , que sohm^.rte en li

Reiigioii puedfi hallarse una ju5-.¡(.:j cxác-

C3 , una providad con;[;inte , Uiii si-ccrí-

dad perfecta , una aplic-cion úcil , lii de-

siniersi generúso, una amistad ñ.'\ , vu3

incÜDacign bienhechora, nn comercio y co-

munkacioii agradables : en una palabra,

todos, lus encantos, tudas las gracias y
atractivos de la sociedad.=T.

EN OCASIÓN DE HABER CESALO
y hallarse restúblsí-ida est^i Ciudad de las

tnfermedades padecidas , se compuso la

siguiente.

ODA.

A de mí debíi Lyra el dulce aceiEd

Empicxa á resonar , encBín inundo

Al DIot de las Alturas au Concento:
Y ufana Cantando

Mi vúz atrevida,

Puhiiqus guitosa

La Aldban^ rnas digna
, y C3riñ(jsa

Al gran Dios de Sjlud , de Paz
, y Vida,

Cese , cese el pesar , cese el qucbraiitn,
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¡Mortaleí con razón eiKrlítocítlíJs!

Ctse vuestra afiiccion , Cesiyael llanto.

Que v(ief[rris gemidos

A Dios hin llegado,

Y qual Padre q-jiere

Mitigar el dulur de aquel , que tn'.iere

De su propio pesar despida? a do,

lia el Cielí) sjtiifethij
, y cimpIaciJo, '

ParecEOie que miro clarameiue:

ha reiicorcso enojo eitá camplido,

Y tnii Soljm;iilc

Está desfando

QiiS' el Puebb giistoso

Le riii.ia su omeiiage calinoso,

líe ts:e modu sus i-rimenes purgando.

El Arco de placerySestá patente:

El Gran Dios de liratl ya eirri veLigaiio'

lia iá deioldiiion cesó iutltraente;

Y ya ha refi.mrado

De sus afecciones

Hii tan dulce día

Llenandufcí de giizo
, y alegría

A los iiiites humati.s corazones.

Las bgn'mas
, y voces hsrimoías,

(¿ue pür un corto rspacio hcmus oydci.

Sé
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Se trii?can en amdiu.;s , y gozosas:

Pues ha [.ermiii.lo

^L El r.u'.or del Cií'o,

^m Dios Omiiipotert=,

(Vp!C ser üíos dt boilddd , y Dios cleni''ntí)

Dar. á sus hiy'S p¿z¡ gusto , y cotiiueioi

Lloraba cada q i.ii jmnr¿^.;:ncnte.

Mirando , y ccntempljdw su ruina,

Pues palpable era el riesgo', y evidente:

.i.Pero la divina

Mino, ya vengada,

S: di^. por, coiiieuta,

DexinJo niíesí^a vida solo exenta

Del f iror de la nuerte depravada.

Pnr lo tanto ¡
gran Dios! reconocfmos

Nuiifra maldad, tamóisn tuO.níiipjcencia,

jij* qi-ol enier^iameine adjrGr-mui;

-rt .
V pu^fi, ^'^ clemencia,

l-j^- Nos fú. permitido

f¡^.- Gúzaf, d^ la vida.

Que á panto estuvo ya de 5:r perdiJa,

Wuwrro pecho os será reconocido.

Y,' yo mas que níngaiin agradecido

A Vuestros beiuficiui , y fivoreí, •

ViiíÍi-¿ siempre alegre cuiiiiíla:Ídü.

«i»
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Y vuestros loores

Mi vez airevida

Cantará guarosa.

Rindiendo =11 alnh^nza cariñosa,

Al gran Dios de Salud, de Paz, v Vida,

F.'p.y.

PREÁMBULO.
•A LA CARTA OUE SEGUIRá.

Lleno el semblante de arrugas.

Les dientes iodos podridos,

Y csasann preguntarme

¿Porqué me mucitro taa tibio?

G,.jTiiito mucho de asistir á un bayle,

porque es un espectáculo , en que un hom-
lire de mi g>:nio tiene mucho que obser-

var. Qdando en'ramus estaban haylando

una ci~nrrad.:iiza cfmo dieiy ocho ó vein-

te pífsonas: cncte las qualeí me hito mí

cnmpsñero reparar en tres damas , que

bayl<iban con las e^paldjs vuelcas bacía

iKistitrns, Lo priinuroso del peynado de

todas irt» , el cülor iguatmciua vít" ^s

iUI
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iiH ropas , la el^gincia y delicadeza de su

prendi.ios , la agilidad, la vivczi , el afiu

con qije codaj Ijiylaban , la risa y fies-

ta que entre sí t;nijn , y la co..f]inzi

COI» q le í-itabí cadi una i su parejí , que,

era uii jijveiicíto mjy p',iasto en punió , raí

hicieron [eiicrinpar tres riijchichas li: quin-

ce á veiiue aí\ns , qjín !ii m3s , y aun

lo?p:i:har si ssríati hermanas. N'> obi-

tanre me arsgiiró
, y no me quL.:ú ra^

Xüii de du'.jrlo Iuí^-t qu; les vi loca-

ra, qua las tres eran abuela, hij : y nie-

ta , y que si m baybba también Ijviz-'

nieta, era pirque ic taabía dcicuidail i nct

tanto la nl-ti. fijíi roe traj.i í h mi~
mjria una dirta qut rectal no ha iiu^

choi dias
, y es uQni'j se sigue:

M.

CARTA REMITIDA.
SEíiOR EDITOR,

Luy Señcr mia Cr.nfieso que Vm.
fus c.ijsa de q;ie al principio tonnse y
mirase sus DiscLirsos con alguna aversión.
Oreí que renacía en Vm. otro Pansa.

3 que sia atenciou alguna ú, los
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privi';gí'^s q'ie iTos conceHicS la natursle-

zj , y vultierjií^'j el respeto , He qu; iins

puso ella msmj en pnsesimí , hititse deiin-

Sdtrai el blinco de sjí sátiras , y el asun-

if) ái sus pi:diites gracias: Mas ya mu-
di th coLic?pti ; y los Discursos que ¡le-

va Vjh. publicadas , sin dirmse! menr.r

mitivo de q'i;x) , al miímo tiempT que

C'j'i lodj lioetcai aconseja al síxó
, y

c.iini3:e sus vicios; m: hace mirJtle co-

jTii> iitii Ai. nue^cr'ii mis ciegos apisio-

ind' :. P(ir e5tj razan me resolví á es-

crüiirie á Vm, para animarle á la pro-

sec'fitn de fj empresa, y a.Jvertirle jin-

tain-..iEs d'l v.istiiim:' ca'npi que puede

diris Ciin'jTÍmiiiiC'i de la m mera con que

deai'^'jii tiemio á esta parte , iius tratan los

h-imlires , y Ids crueldjdcs que con nosotras

U3an. Tido pudría suíminiitrar \ Vm. m i-

cn )i exi-inpicii
;

per'im; concentjiis con .ies-

cnbir lu que i mí mí pjsa.

Llegjo.i apeii:-.i.í lus quince años, quan-

do me ílieron por marido un hombre, con
qiiien hí,.ia no ha mucho [iempj llevé una

VI. li muy d- mi ge lio. N . tenia oiro

def;ct 1 que el de amar demjsiadjmeii te

el dinero í de manera , que sola ]o m'ty

ne-
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iieceorlo me daba para bestír
, y para

Jjs deinás urgencias qus se ofrecen á las

rauoeres de mi calillad. Pero e=t'j me
daba may poro coidaJo

;
parque coin.i de-

b.) k Djijs un parecEír , de qus piiedo «ia

liioiijiíarme escár contenta , unía siempre

trei ó quacrii servidores , que se cuiupe-

tíjn en regdilarme , y cuya emulación sa-

hía yo muy bien el aite de avivar. Ccn
ctT no (ne sobraba otra cnsa q^ie ricos

iragei
,
priiinrosos abanicos , &c. , y quaii-

to necesita una mjgir para su adorno:

todo lo quil p;(3U3üia fjcilmencc a mí
niiri.lo que venid de la liberalidad y ca-

rifij de un tio mió anciano
,
qui d^^ he-

cho no dexj de quererme y regaíárme al-

grjiías cosÍIÍjs, D;iiiÍ3 Je esto ioa . las

mas de las tardes á la comedia , no per-

día función de coros
, y n\¡ac3 me veía

en la vcrgonz >a neccsiJdd de ir snía á

la Alameda , . ni de tiJÜJrms en un bay-
le sin ceJier if=s á quacro personas en que

escoger para büylar.

Ño dexaruii á la verdad estas cosai

de causarme al princiiio algunas dífireii-

cias con mi marijii
;

pery como qjanda
íl se caojdbií, levjuciba yo mas el gri-
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to , y me alborotifaa y» mís q'ie él , le

re>l.ii:ia á callar laí mis veces por evitar

niM'5. Y de esta susrte le fui inseiisi-

bleijieiite a^oittimirando á mi modu ds

vivir con íaiira mjt fjci'iil.^d qnaiito iio

le ocisiuiíaba ningiin ga'to: y líígó él á

conocer q le na se reHucH todo, sino i

proíiirar diveriirnii inoceitcmence , y sía

ning'in mal fin ; de susrte , q;i: al cabo

vino á iij cuiL^ar sino de sus negnclos , y
ñfXiriTie en plena libcrtid de hacer lo que

qnisiesa. Aií n'j incomidándaiüe él , y
rriclio meuoj ios hijis , de q'jíanes cui-

<1aOi iini migir an^i.ini , dssle quí ve-

rían d;l Ana hj.ta qie iban al Semina-

rio , i a! Cilegio
, piíá ni'ichos aájs en

el sen.) de los piííeres , y recibiendo io-

cieniOi de todo el mjndO'

¡"ero ah ! ¡y qum diferente situa-^

cíon es en la qis me veo de algín ticra-

pa á esti p^rt: ! Wi hermosura , no obs-

tjnce qui esti ahjra en el mis alto ptiii-

tn de perf-ccion , de " nada me sirve ya.

Señor Üdiior mió Se acaba en los hom-
bres aqu-Üj anii^iia geaerüsidad

, y oj-
ia se cuiitíncjran con no regalarms : mas

ya cs lírecjso qj2 los re^alemas ii:>sjtra!,

y
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y cuesta mas en el día á una pftbrc mu-

ger un cortejo, que costaban en otri

titmpo las mas ricas galas. Tm'e yo que

d'rshacerrae de las miys , para hacer con

su produ.:to unas tres conquistas, que su-

ccstvamenic me fueron abaniionando por

tres muchachas apenas de diez y ocho

años , que sin duda alguna tenían mas
que regalarles que yo. Ahora no me
queda ya da que echjr mano , y así

me veu en U dura precisión ds no sa-

lir de ca»a , porque dig.im; Vni, ¿iré

sola á la calle Ancha ? irá á la Iglesia

sin llevar quien me dé Agua bendita?

^Me presentará en mi baile iin un mue-
ble con q lien bjylar ? Porque no igno-

rará Vm. que todas los üevan de su

casa , y de no hacerlo así será expo-
nerse á pasa» la noche en un rincón,

componiendo prond;[¡coi
, j i que la ten-

gan á una por nacÜa muy al principio del

el Giro siglo. El ú timo que tU7e usó con-
njigo la crueldad de abandonarme en medio de
un bay.'e ,y viéndome sola , hubo q jico tu-

viese la insolencia de preguntarme , que
que' color tenía la barba de Fernando VI?
Vea Vm. si esto es sufrible para uní

mu-
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in-jg=!-, qu! digiii lü qie qiiisiaren al-

gnii lii'jUiíris , m ptJi t'Klawü da los

qiir^.iíi. j Ei esn ediJ jp'jr ventura , en

g*; in; ccíie á Bíata?.,.. Ptro no ; es-

p-ri q'is ssri Vm, sensible á mi afiic-

cioii. y solo con qj; ei un Discurí»

poodire Cíin la t\\itp.í q i; le es niicunl

lai etce!;n;ijs
, y prerjgitivjs ái la her-

mii'jrj, y ilecUrn? c m toJá venemsU"
cii , contra la ai3CirJía d; iritc.itac

i\ inítréi los nbieqii.is que á ella sob

a:jn liiijidu , t^n^íi por sin duila qu; se

ar,';p^n:ir.ín al oiiitJ mis d^s^rtor^s , fis-

Sji.íj i^jflaJí; las niiui cuyas dáJívas

ItB hiri cornniniJj. Q le'ló con esta es»

p:r.ir,ra alga aliíia.la d. mis penas , y ni ly

d^iijsi Ai hi':er ver a Vin, el afioto on
qj; sny su tan sejjra servid in , 5£c.

^113 F......

P. D. Desde ahira les ofrezco el per-

don, y d»y mi pjlaitra de recibirloi coa

ei irt¡im> d¿ral,), y tas misTiii caricias

qü: si siiiQjjce ms habieraa sido fi;lei.

REt
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REFLEXIÓN.

QJJE SERVIRÁ DE RESPUESTA.

E,Js cosa muy común atribuir á las co-

sas qiie nos rodean las mucacioneí que su-

ceden eo nosotros mismns. Un hombre

que por su inconstancia ¡lega á aborre-

cer una pírsotia qu2 ames, amski , se

persuide á que ella es la que se trocó,

y de digna de su am^r , se hizf) me-
recedora de sü odio. E) navegante se

imagina ser la costa la que se retira de

(•I , y no ei el que se alexa de la cos-

ta. El hombre qud habita la tierra , cree

qiie no es é! el que se mueve , sinn

el Sol , y lodos los demis Astros que

se lomm el trabajo de girar al rededor

suyo, para alumbrarle, y divertir sj vis-

ta con la infinita variedad de figuras

qiic entre sí forman , según sus diferen-

tes posiciones. Y esto es puiKiií! mente

]o que sucede á c;ta herniosura de qu3-

renía añas , sí es que ha llevado bien

la cuanta. Se imanlna sín duda e! tiem»

po , pomo una cos^ ijuesulJinEaíe afea hs
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dem;:s mogeres , y llena de arrugas sin

sembbntei ;
pero que ningín pfjdcr t¡e-

jie pobre su belleza. Eiia c» inmuc:iblc

é incorruptible, como Aristóteles se ími-

jjiai'' los Cielo; S^lo es el corazón de

los hombres , el que se muJa ; en ellos

Jia sucedidn el trastorno : que lo que

dcbíj raturalmeiite no ser objeto sino de

su amor y sus respetos, lo es yj de la

in lifírencia y sit desprecio. Su corrección

Ks hace substituir el oro y la plata á su

B.mblante , sobre que la naturaleza había

derramado todas sus gracias. Eita e> I3

única causa de su desdicha , y del tris-

te aOandoiij to qu; ahora se vé
; y

Ci-o que solo el Editor reforms ua

abuso tan mijuitru-jso
, y reintegre á la

íi.rit]3Sura , tn sus derechos , veri rena-

cer en su Njcioii aquello; dichosgs dial

-tj'je tanto ocupan eu memoria, A la ver-

dad el remsdio no es fácil , y lot efec-

tos Bo du.1> que correspjndsrian de tal

suerte á sus deseos , si Ij fuer^, qae se ahor-

-caicn de desesperación las nifiji de qiia-

ce á veinte.

Lo que yo quisiera saber , es si se

^udorgil tambisii los espejas. Peig quién lo



duda? Ap-ütará algo de bneno , a que

algún artificio se ha inventado por }¡sn-

Ct» mil iutenciúnadai , para hacer que

llenen de arrugas las mayores bellexjs.

Si eiío es asi , como me lo imagino,

lo que debiera hacer esta dama es , re-

, ciu-rir á la auturidad públict para que

ixo las penas mas severas prohiba, to-

mo gallero de contrabando todos los es-

pejos que hagan parecer viejas á lasmu-

gereí de quarenta años: y ciertamente el

asunto merece bien sus cuidados.

Pero con todo me compadezco since-

ramente de Í3 suerte de esta S^ñura , y
me duelo de que se vea precisada k va-

lerse de semejantes arbitrios.
]
Quin dis-

tinta fuera su suerte , si no hubiese hcch»
consistir su mérito en solo su hermn3;:i-.,[

¡Si hubiese cultivado lus talentos, y pro-

curado adquirirse otras prendas , que no
cit^n sujetas á estos contratiempc-s f por-

que al fin , los hombres que con ia be-
lleza son tan inconstantes , que huy^n
<hoy de la misma que hace veinte añoy
robaba sus corazones , respetan y tíii-.

man siempre las qualidades interiores itel

íSfiriru. Yo estoy cierto , que u e«fa

Da-
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Dátn.i hubiera pens.iJo mu que en oíraS

CoiiqitijtdS , en asegurarse ia del cricazun

de m miriili) , en Ajc una bLiena edjca-

cion á su> íiijos , iiHpir.iJi Joles el anioc

de la vircitd , é iiiscruyeiidülns en lu
mlvimas dsl verdadero hminr , en guber*

nar su familia cnii afabilidad y C'jrJura;

el amiir , la ciinfijiizi , el re^psCii que

de lodjj se h.iíirij griass idn , la siría

ahora , y par todo el rcsio de su vi.la

el principio de una i^ifiíiidad de placa*

res y sa[)sÍLiccii:n:;s qii á la verd id Us
son enttr.imeiiie destniíocidas

, y de qu;

tiü lieoc la míii'rr idüj ; jjsro que smií

de un g;;nero infiíiiíameiue superior á luí

que podría djrle la corte mas uumeroM
de adorddorcf.

Si lui ratos que de esioi cuidadoi

la quedarían libres , loi hubiese erap eado

en ilujtrar su entendí miento , y aduri;ar->

se de cono cimiento; útik-3 p>)r meJíu de

una lectura oiiiveníence ; ivi inlo se ba-

Jlaria capaz de d^senipefiar sus priin-ras

í¡f
principales obügaciuiies con mis acierto

-y mayor fruto , sino también de una

conversación que podi'ía si;i baciiülería no

CU uivola f y ^ue jusca cgu uu eruto

igual



las Damas.

'

rgr

'"ual , dulc; y afable la atraería en la

edad mas abaiizjda la eitímacioii , y haría

su compañía apet;cible de todos Iüs que

llegasen a conocerla. El tieoipo , Isxoi

de disminuir su mérito , le acrecentaría;

y Polo podría exponerla al desprecio da

todo hombre de poco ji;¡cIo. Fero ^iho-

ra r[ue acostumbrada á les ob'ieqMÍQS ds

iodo el mundo , se hslla por haber em-
plé:idú tan mal su tiempo , desiituida de

todo lo que pudiera mereterseios , ahíra

que lio conserva de su primera ed^d,

sino una vanidad tanto ma5 tídicub
, quaa-

to sii úi'ico fund^imcnto falta del l^jdo:

¿Qiii podrá ser sino la fjbula d; quan-

uis la conozcan , ni que se podrí dctfr

á ]i'S que á carca^ida suelta seríau de

su extravagancia í ¿ Podría coaceiitiií et

mismo HcrácUto?

ANACREÓNTICA.

U'nos quieren, empleos:

Otros busuaa corones

Otrcí siguen la cdsa, .

Oitus stitcsü las olús;

Otroi
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Otros aman Lis letras,

Y otros bélica* trampas,

Pero yj soln gusto

De mí Juice pastora.

RASGO HISTÓRICO.
BLANCA CAP¿:L0.

B,\dnca Capelo , vastagí de una de lat

inas iluitres familias del drcJen Patricio

de Venecia , seyun.la Miger Ai Federico

II, dsMeiícis, Grjo Duiue de Tosca-

na , se vé elevada i la dignidad superior

pr^r una de loj mas síngulareí acoiileci-

mientos
,

q'ie raras veces se li.illan en la

hiituria. Un joven Florentino llamado Pe>

dto Bonaventuri de familia huneit.t , pe-

ro pobre , maUL-ebo de la casa de Co-

roercÍD que teiiijn en Venecía los Salvia-

tis de Florencia , hibitaba frente díl Pa-

lacio da Capelo. Vé , este jiWen , á Is

agradjble Blanca h qnieii la njcuraleza ¡C

esniEró en dotar de üii.i rara bermosura,

que prontamente enciende en la maí ar-

diente llama su Ciirazjn. La Aya qusacom-

paúabd á la jóveu BIjiica á la Igiesiaj

? . y pro-
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proporciona a! enamorado manrebn una

conferencia con su ama , en la que le in-

dica su amoiosa pasiun. Ui¡a figura ia-

leresante habla á fiivor de Boiiaventuri;

y por lillimo es correspondido. No pue-

de Blanca re^iscir^e ümarlu desde la

primera viria ; y duíla menos eiLregáriC

á su ¡ucÜUócicii, persuadida á que tite

joven era Salviati mi^nio , dueño de una

casd at Coin=ri;io m .y ctiiiiidtrjble , con

la qual podía entroncar !a suya sin de-

gradarse .
dem'íijdo

, pndieiido euí rique-

zas compcuiar may bien la £iij,cíit/ii(lad

que cllü g;>a hj pcir su d-sun^uidu jiaci,

mitiitíi. Üescngaíiada de esto en )a se^

gunda conversación que titne con suaman-
tc J ¡fierde la esperanza que había con-
cebido de ptvdcrss cósar con él ; pero no
puede dexar de amarle ; cu, .que le pro-

hibe qje le hable j.im^s ticiui eIIí „da-

lance; nrctextcnHole con la ra^yor dis-

crecii.in. de cariño los muchas iiiccnve-

iiientei que su otrecíau y que jamái lle-

gj.íjn á vencer. B .navenruri mas apa-
si iUado q'je antes , halló mf:do de poner
en SUS mdnus una caita , en que pin-

tauJoIe Eu desesperación con las expre*

T-iaN.^^^í N iio-
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'

si.Ti.es mas vivjs j Is r.igjba de que an-

tes quE tfiin^se ívi últim:i resiíiicitm . le

permitiese li.i:>l.irla , aprntfechsoiiuíü de li

obscuridad ri= l.i nt^chs y d;¡ tiempo eu

que lodos csCiríaQ enire^Jos al íua'iif

persiisíiiend. rfa lo poco q'.ic se ex^"3r;ii

qLijndn no h;;bú mai que la calle i'.e por

instilo ; la ísejíuraba y j'iraba qie su

virtud a» qiie.lirla comafuinetída cii esta

cit,9 n'Crurna y que su pasinii se coii-

itudría en t^is litimes iel maynr resr^íc-

to. Es'a atrevida pr (p.^siciuii t:ibfi el fa-

vorable efitCo qie Bína^íiitiiri podía de-

fisar, hi.iuca , fin ex jeri?n',:Í4 del muii-

di)
, y ilrni-üidiii» prendada de él , no

pudo 5i.sc;:ii;r la resol cion que bdbk
tom.ido d; no volverle tí t íiar ; y £?e^

gurada de I.) ocaiiuíi que le pereció ta»

vor^ble , á la noche siguiente , dexaii»

da la puerta entornada puta ¿o Viicka,

ie püía al quTio de S'i jinaiite , din.ic

peiraaneció hasta el amaiiecrr , va á :n-

trar en sa caij y hulla ia puerta cetr

rada. Un Tahonero de la vecinJjd pa-

sando aq iilid Hícn; pjr la calle baoU
repara,!j qje la ^at'ti ¿A 9á.a.<i\i d«

Eiitiiia estaja sdIj eiii:iriiada , / cree ha^^

ccc

.
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Cer un buen '.ficio el acabarla tle cer-

rar» y cayciiíio e! picaporte qijedí cer-

rada enteramente. ¿Quá resolución hi rfa

tnraar Blanca en esta cruel situaci.n ? El

día ya aparecía esparciendo sii5 luce?
, y

hará visible un hech') que le hará pocp

honor á su recato , y arriesgado á si^

amante y aun á lis suyns. Era preci-

so sin embargo resolverse prontamente:

Blanca lo hace siii vacilar , vu:lve á

E 'naventnrí y lo propone encaparse jun-

tos ; lo qn^l se executa sobrs In miT~
cha : se embarcan en el primer barco,

sin poder distVizar su; fag-s
, y hajJen-

rio salúlo fíüziTient? de los canales , to-

man su derrota para Florencia , cüh t.^a

pocos aiixílijs, qu; llegaron estropeaJos á

Pist-.ya , donde ' un Sacerdote les dá la

tenriicion Ngocial. Qonduce Bonaventuri

á su j'vcn Kí.->o;j á" casa de sj Fatlte,

que vive en Florencia con bastantes aira-

zos. Las ric5gracÍ3S de la fortuna qotí-

suelan i Blanca
, q;ie con el mayor es-

mero reparte ks cüidjdtis mas baxos con
su Suegra. Vive a'giin tiempo de esic

modo , no díxando ver sn hermoso ros-

.tro á nadie mas que a los precisos da

su
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su c..=.í; hi=ta qut la ^-vM.iJ^d hace pa-

¿3r por H-'.-X'. de su^ "enr-iiv^i ú G^-aa

Duque ,
quien iiirti.-LlU.mmte queda prea-

dail.) dtí c?[ii fa;fJ-.íl.
^

F.-W ivii.ren^n hace cniícebif al Uu-

q.ffi l.,s d:'Ku, .ie L-oii.C€fla pirricuhrm.n-

'ttj m..ii¡fici(.:-ss á uiw de íu^ PmvjI-..;

é'ie buici (-1.11 tnus^r ilie^tra é intrigan-

te qne flcorcir dü'é un ()Íj á ell^ tu la

Inic-jj , buica inutivü d; ¡mrodri.irse con

mismo á la S'^gra , tun .¡(li-n iitmpre

sa.íi aL-omp.iñid.l H anc.t ; una y >
tra

¡n-iceiite r.en':s le CorieípciiiÜ -'on a n ijs

miitOiS at.-rinonfs d.. iirh;ui¡d id ,
sin em-

bargo de que no p-^iÍJn st-rvir de mu-

cho° rtíp'-Ltu á s:i3 coi.t.s' habtrcs. La

astuta nM.gtr . les dice qtie tííue pt' «j-

cion acítcj de! Gran Duque , y que pro-

curará alividiUi en quintil p^íeda. B, .ii-

Cá V iii Suegra trun que cs ^Igi.ii ^a-

ge! '.¡lie les ha hablad^ , y rnuubcn

alf..iiiJi esperanzas de solif. de laiua n-.ise-

ria
; y B.jnca mui.hu m.-- f"'-' F-"'^"

giii.Í3 pnr íis' P.iiii:i.(es que h:.;'[".n em-

biada req'iisiiurias p.r loias pards ,
así

que la ELÍiJi-un menos; se veiía ¡-t. di-

^ da
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da si Jescnbrídii su paradero í y prnjjor-

c>"i)3i}(inlfi eiU Señora la Pniscrion del

(irdU U.ique pi'drí.i smpdrjfla y .'.isgurac

la vi.Jj le su .Ujridu
,

q'.ie veía ei' tan

gra:i pe!¡jr> , y a>¡ al om da quau-

do la tji Mi^ir, se wnlvió á ver coa

4llji en la ¡g-oii , y les ¡n'i6 q^ie fus-

raa á su ca^j, no tj^icruii reparu algu-

¿0,

. El G.Mti Di"! 12 se hilla en éiU co-

W» CdiUii n-nti , y con v^ri-'S preCextos

díx in á Bl i'icj siiU con éi. E^n ines-

perad.i vi-ÍEa del l'fincipe hjbíj hecho tal

SciiiaLÍuii en B anca , t]'je íolo tiene drbL*

Iri') li: ech.irie a sus p¡e5 supiidüJule

conssrve sa h-nor ; E:te la lebanta bc-

nig'umcnte la h ce una d..'C¡drac¡:;n de,

atnjr, pero llena de at^ncj.m , y respec-

to, y se retira luegi. Qjeda Blanca sor-

prendida (¡e (al mudo, qiic ao se le acusr»

da el iinplwrar su prut^ci n. I\I.iS sijx

q'ie ella la pida
,

ya la tiene. El G;aa
X)ijqije así qat saliá, einhió a buscar á

B 'ijaveiicud y le di u>iu de los mas !ia>

rifijiüs ertij)Ieo3 ds su Coree; acuniula so-

bre su nu;vo ratfdrito h mores y peiisio-

a^s y Blanca se vé ni.iy presto eleva-
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Sa i una brillarte fortuna ; Gozi poco

tiempo el jüíen Bjnaveuturi de esta pros-

ptridad. El oi güilo y la vanidad se apn-

díiaii de su alma : se grangsa poderosos

enemigos
, y una noche muere a;psiiiado

en las calles de Florencia en el zñn 1574,
á manos tie una quadrüla de malvados pa-

gados para etln, i^afidns algunos afins enviu-

da el yraii Duque por miarte de Jiun;^ de

Austria su niu¿er. Y citando cn^la ves

injs prendado de l.i hcrmasura , virtud, y
gracias de B'anca , y viendo que ct úni-

co modo de ser correspondido de ella era

el d¿rle la mano de Eipoio , no dudí'

un instante eu [ui;erla su compañera en'

el Trono de Tuscjna y se efectuó su'

mattiniDnio en 20 de Sepilímbre de JS79-
V'cüecla le embid ¿.m Emb^aadores y el

Patriarca de Aquilea á Florencia , para

qje asistan á e.'ta ceremonia. Se lee

p ililicanienta un diploma del Ssnado oue

decLira á Blanca Capelo Reyna de Chi-

pre y uijo de los Embajadores le

tñ' ij Ci.rcna en nombre de la Repú-
blica. Vi Ve el Grjn Duque con su nue-

va Efptji con Id m.yor felicidad y h mas

pbif.ctLi hurmjdid y luda hubiera fitltado

pa-.
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jftrl completarla , si los dichas poco de-

ctr-fi y láí il^cU incioiies del Cjr.lenal

Fernanda de Mídicis , hsrmuiú rifl Graa

Dinu3 ; residente en ft^iíisa , ni hLib;erair

a<:io,!raJo eita djlce unión. Encaprichada

Mtc Purpurado, co:i las aÜJiizai de su ca-.

S3 , cm 1)5 principiles Tcstis G.rnn^dis

de Europa ,'hahlj de s'i^ ng'eVa Cjiud.! con

tcmiinos infaiiiiite?. Nj obstinte se hí-

cier n aini^í<3 ( á lo ni;-ii'« en la aparien-

cia
] y pasa el Carden d á F.oreneiii de-

moitrafid'^ el rms ctjr.iial afecto La .Gran

Du^iiesí xan disimilada como su CuTudo,
le curres,ionde cuii l.ts mas aparentes de-

HijiCraci jii;3 d: afscto,

A^iíums afiís despies y siempre; con

las ínism.isr disposiciones de disimilo ,. llega

el CjfJenil á Florencia para pasar eii

ella el Ocoñ.)- Diip-jne el G'jn D ¡\\us

una íntida .en su herniosa Casa de Cam-
po de .i^aggio á Cdvano tüíUnce d^ Fio-

reiicia aigmias nidias, llevanJj á sti.Ma-

ger y Favnricos
, pjra obseq;iiar á su

H;:nn 1110. El primer día estanco lodos

jaat'is c.i niJíiid) eu la mesa , fueron los

Graii.ies D.iqass acaoiíticioi al mismo (iein-

pa de los mas vehsinentei dolores y den-
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tro de pocas horas entreg.iroii SUS vidas S
la viulencij de un tosig<} corroiivo, ¿Qiiien

fue el autor de eita horrorosa catastio-

fe? Este es un Problema hiitoríco q uoi

aún no se h.i decidido, s'jcedió en 1585,

á los seis años de casados. £. £<

LETRILLAS.

A la incoiutancia de una Dama*

•17.
2 f- 'S verdad que te olvtdast?,

Uutfio mío , de mi amor?

¡Q.ié rigor!

jY que en mi agravio pensaste

A otro amar con faz serena^

¡Grave pena!

Tu resolución fué buena,

Clori hermosa ; pero advierte

Mí his dado con ella muerte.

j
Oh qué angustia grave y raraj

iQuieiíjaraJs de ti pensira

Llegase mudada á verte!

¿No me ofreciste ser fieÜ

¿ No me juraste lealtad?

£3 verddd;
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Pues z como te hiciste infiel?

¿Ciícno, ingrata te mudaste^

No me amastes,

Pues tan pronto me olvidaste:

Mas g para que doy al viento

IVli; quexas? ¡Fiero tormento!

Eres muger , y te basta,

Que os viene á todas casta

No tener en nada asiento.

QjedjteáDioi , dueño ingratoí

Aprende de mi firmeza:

¡Qué tristeza!

Y adora con rostro grato

A ese amante que ahora tieiiei

Sin desdenes:

Ciñe sui herinosaí sienes

De oliva verde y frondosa:

Muéstrate mas amorosa .

c: Con ese dueño querido;

Que yo lloraré afligido

Mi fortuna desdeüosa.

Por D, C. L. /U.

DU
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DICHOS SENTENCIOSO?

SACADOS DE DIFERENTES
Filósofos.

I^tneca decía; Una parte de la vida se

pasa y se emplea m^l ; oira mayor pjrte,

sin hacer nadi ; y U toraUdail en hacer

lo qilc no se de^ia h.icer.

Un mal nn- es granJe quanilo es el ul-

timo de los malsi ; la pefíiida m:no3 de

tetn.T es i !á que no pjedc seguiríde re-

HtóTilimi-euto alguivi.

El TirJíio me hará conducir... .já don-

de ^ i driiide yo c imiiio por mij pasos

Cíí litados.

• íLjy ciertos ojf>s tiii acujtumbrados a

las tiiiiebljs, qu; en ei medio del dia tudo

lo vén curlíiü.

Qi.isi c idns los- hombres tienen mas ami-

bas, (]u¿ aratritjd.

El camino de Iiíí prece:)t05 ei largo»

y el de los b!j:ii.»í cxjmjijs se ac^ba lue-

go.

El amir es miy scmejinte a la amií-

(4cl, ó para d&cirlg bUii , es jü Igc íi-j.
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gQtiál es el fin , tomando un amigo ? No
es otro qu; tener alguno por quíiii morir,

ó que acompañar en el dertierro , ó que

sacar de algún peligro á costa de mi so-,

siego y aún de mí viJa. i-

Cratés le decía á im jáven ¿
q;ié haces

ahi tan solo ? El joven le reapniídió : rae

entretengo cnnniigo mism". Puei leii

cuidado , le replicó el Filosofo , porque

puede que te entretengas con un mi! si!g;tfj.

Vivid con los iiombres como sí Ioí

Dioses os eEtuIiÍe;en mirando : hablad con
los Dioses como si los hombres os oyeseo.

El Sjbio que tems la opiniín d.;¡ Fa-
buco , se parece á un -General de exér»

cito
,
que se estremece á la vista de una

nube de polvo.

La Filosofía es una especie de Sacer-

docio reverenciado de los hombres honra-

dos y reipctadjs aú.i de los que no lo son

mucho. La depravación no será jamas tan-

ta , ni la liga contra la virtud bastantq

poderosa , para que dexe de ser la Filo-

B,(fía venerada
, y aún lagrada.

No pudiendo leer todos los libros que
puedas adquirir

i 110 adquieras sino los que
puedas leer<

Ja.
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J,.m3í he pretendido agradar al Públi-

co: lo que yo sé, no es de su g'iítj, y
jo q'JE e» de su guiCo ,

yo no lo sé.

I
{¿uí vienen i str estos nomSres de

Empera.lnr , de Senador, de QLJe;t ir , de

Caballeni , de Liberto , ó de BjcIjvu? San

UDos termines inventaJas para ciivaneeer el

(irguüo de unes huinbreí , degradando á

Otros.

jQuéentiendcs por hombre ligero ? Hotn-

fcre ligero es un pasirüJ que tienes agarra-

do por UQ ala , quando menos pientas se

<scap.t y no Ce dexa en la mano mu qua

lina pluma.

Atacar y ptrseguir los vícioí, qumdo
uno es viejn , es luchar contra un ene-

xnigo vicii^rioso
,

quando no se lieiien va-

lor ni fue.za, Apítui bastar/a un siglo

para refrenar las pasiones acostumbradas á

una l;irga licencia.

El Sabio no vil/e mas de lo que debe.

Do quanio podría ; Ui dicha no ts vivir

iniich') , sino vivir hücn.

Nj hay viento fjvorable para aquel

qiie no sabe á qtie Puerto quiere dirigirse.

No siempre que vsas reúir dos aman-

ftíf comes ^r cceccivú ^U4UC0 se diganj

-ii. el
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el ma! humor se lei pa^a pronto

, y el

vcnenip se les corvierte en tri ca,

*
i
En que consiste la libertad díl Sa-

bio virtuoso ? En 110 t.;raer á ios Dio»

ses , ni á lo; hombres ; á los primpr-w

porque sou jriitos , y á los segundos por-

que no íicnen riominio sobre el espí-

riiLi.

Tüm'-'ien decía , que el alma de los

Filosut'os tienen al cuerpo por casa
, y

la de los ignorantes lo tieneü por cár-

cel.

V.Í la gloria h la viitud ; lo que la

sombrj al cuerpo.

La virtud p^ía entre la bitena y !a

mala furrnna
, y echa una mirada de des-

precio sobie las dos.

1" nfj m" abstengo , rne contengo
, que

es lo mas ri.ficif.

La vitla 1)0 debe rnedírse por su du-
ración , fino por su actividad.

La v7da Corta del hombre útil, se
asemeja ai mas precioso de todos los nié-
lales , que tiene mucho peso en corto
volumen.

ti iiLimcro de los Médicos es a pro-
porción de las enfermedades

¡ y Us en-

fer.
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fermeáades , á proporción de los Cocí-'

neros.

La raaKíifion mayor que se le pue-

de echar i uim , es ; qus llegue á scf,^

eoemigo de sí mUmo.

CANTINELA.

Yeo no quise amar nunca,

Amor hizo que .une,'

Lu que no ainéH ='i -ihnra

TotJu junto he de am "te.

O IDO dii:e ti adagio

Verdad iBe hizelí . ide,

Pero tinibieti harelo,

CoíTio iw lo hizj nadie.

Ni Pir.Ttno , ni Tisbe

Conmigí se cnnioaren,

tíi Leandro , ni Hero,

Ni Ifii , con An.ixáce:

Ni el que baxi al Infierno

Por su muger amanie;

Cosa que t.mtos tJtros

Por sus miigeres hacen.

Oe Teruel la insigue

Los famosos amantes,

Soo
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Son drs niños de teta» *

Que no deben mentirse:

Am- mas que ama «1 Pinche -^j

E! Inglái arrogaiití-,

Mis que su ExeCLtpiría '

El M>-.iit..riái cobarde:

A^^^o in-3 que amar puede

Una IVIíger la calle,

Un Clérigo el sn^ie^o,

Li üjertad un Ffayle: -:

Am;i pfif fin y pci'tre,

O por postre , ó puf lotís,

Mas qie hurtan bs Tenderos.

]VJ¿! qijs mitiiten V-i Sditrca.

En eíia itireiigencia -.

Solo resta á qüíen ame;

IVhi digise e! milagro,

Pero el S.mio se calle.^ B.

DISCURSO.

SOBRE EL LUXO.

,^?Xucli3í qüestionca evitarí.in el eícollo

de la terqu^diii
, y nücio capricho , en

^ue suelen im^iznt laa amcDuda , sí w
coa-
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comií^erñra , al smcítarjas , la reciproca ItiJ

teligeiicia con qiie miran loa susieiicaa»

lej ^1 cibj:to contravertido.

Esto es lo que sucede con la tan de-

cantada duda de si ei , 6 no útil á lai

Sociedades y Repúblicas el liixo. Como le

cunaiguiera prubar
,

que el luxo bien en»

teiidiJf) , ícareobi felicidades á cada ia-

dividuo en p.iiricular, y al cuerpo déla

Hócifiii en g'-Hcral , parece que resiiitatía

Ja desdada suiucion al dispucjdo problema,

y alguna mira entre sus entusiasmados An>

tagoiiiitjs en reparar la falta di: noticias

6 de cunocimientus d^i hombre , que iiia-

nifieit^n con sus rfecUmaciones.

(jespcjandonoi , pues , de tuntas preo-

cupati.iics, con que han einbargadrí nueí-

Ira raz.in en este asunto { coran en ctros

muchos ) Iü5 ccntiuucs iufluj'is de la sii-

periiiciosa ignorancia. Examinemos con

sirena aplic.cion ttda la fuerza de esta

voz Luxu , y formando en nuestras itra-

ginaciüiics una idea justa , diicurtamos

svlits sus qualidade'.

" Kl luxo , considerado en sí ( con abs»

Iraccii-'M del buen 6 mal uso, que de él

puede hacerse , si miramos k los objetci

so-
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sobre que se ceba ) es un díffnicar mas

fijiameiite la cxlatencia , loí placeres y-

cornodiHad que el hombre busca á cos-r,

td de las riqutzas , que heredií ó adquie-

re. Sabidn es, que fué concedido al hotn-,

bre el uso de lodas las cosas, que pro-

duce la prodiga naturaleza
, y que lasen-;

sibilidad , como primer inovil de todos

sus dedeos y temores , lo impele conti-

nuamente á huir del dolor
, y á buicarj

el placar , ó descanso. La razón , pues,

su única gobernadora y guía , le fue da-

da ,
para que no abusase, de undóatan

cftimableí
,

Pudo por coiisiguienti el feDmbre{coii«:

ducidu por la razón) obedecer al conti-¡

11UO estimulo de su sensibililad
, y cotí-;

cederse el logro de los placeres
, quanJoj

no contradecían a la> leyes de su guía.

De esta verdad ó principio, claramen-

te resulta, que el uso de los bienes y gus-

tos p'jede ler mas 6 menos extremado,

ó que el luxo debe considerarse , como mo-
derado quando no olvida , ni atropella i

la razón ; y como eiceeiivo , qu:ndo des*

precia sus avisos : luego aunque fuese taa '

estranarneuts perjudicial (como se preten-

T.ai.N.'^ 14. o i^)
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'de ) no seria el luio moderado el queme-'-

recifSe tanciii deciamácioiies , lina el ex-

ceiiva , 6 contrario á lo justo.

El que se gü.irezca
,

pues , el hombre

de los objetos que le rodean , y pudieran

cauíarie doi<ir , y el que biisq.ie aquellos

Iiunestos placeres, hacj'j los qii: le ció

tsnta incliiiaciüD el A'jior de su maravU
llosa maquina , no parece opoi.erse á la

razón , ni á la uilliiidd de su existen:!).

Este guardarse del n<al , y ansiar su

l^íen g fueroii los poderoias motivos
, que

indu^erou ¡i los homí-res á discurrir
; y doi

fuertísimos muelhs subre que se apuy.iroii

para inventar tantai m.inufaclura^ , artei,

ciencijs y comodidadeí , que contrittuye-

ron 4 hac:r mas llevadera lu v¡dj y
cxi>tí:iic¡.i , cercada de oposiciones y su»

fri[nient09.

El trül?ajoso
, y triste recurso de la

caza y pesLa fué despreciado por el mal'

cornudo
, y ganancioso medio di la agri-

cultura y Ciii de ganados : la fria mo-'

rada de Its bosques , cuebas y desabri-

gadas cabanas, por las sanas y amenas po-^

blaciouíi Cíin-truidas con mayor precaución

ei) ioi pjrajet mis á propusito : las tos-

cas
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1

cas pieles con que se caóríaa por Iii tra«

mas ,
que con la lana de los rebaúos

urdió el discurso
, y la neceiidai del miit-

tiplicado numeru de la: gantes.

Pu;8 qje pudo vivir el hombre en las

selvas
, y en continua guerra con laj fie-

ras , Iux3 fue la preEeri;ncia dada al dts-

cati-ado esmino, que toin4 para su exU-

cencía. ^^Hibrá quien Cülpt; de inútil y
pcrjjdiciii este primer paso, que furmá

el homíjre hacia la unión cou su seme-

jante , 6 h.icía la Sac¡;dad , en donde pu-

do desplegar las em^jotada; fjcultades
, qus

por la soledad , de su ant;rÍor metjdo da
vida je mantenían ocultas '4 Creo , qii; no.

Fuá feiiz y dichosa para el peniro hu;na-

no esta preferencia que dio el hombre al

método de cünicgnir mas aSiiado el pla-

cer de S'J existencia.

juntas ya muchas familias por lauti*

lidad que las resultaba del reciproco so-

corro , que se preítaron para el culti-

vo de los campns. ¿Qiantas nsceiidades

y urgencias no despertó en sus corazo-

nes el íeliz luxo que iba civilizando este

congreso de hombres , que apenas podían

ilanij.-SB tulet basu este monisnto '4 Las
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cficios de carpintero , cantero , herrero , te^

xeciur y otros , fueron ¡Rdispensables pa-

ra que permaneciesen Io5 principios de es-

ta Sociedad ya entablada. Todos se exer-

cisn por Ins miímus labradores hasta que

desengañados de la imposibilidad de pn-

der alc.iuzEr la iiiteliiitncia , y manejo

universal , rescWieron dedicarse .
unos al so-

lo cultivo de la tierra , mientras abra»

zabaii otro» tai manufací tiras , y ofidos

adaptados á su genio. De esta prudente

disposición dimanaron el adelantamieutu,

y progresos de todas las artes , cou la rique-

za de los que las ptcfesabau. Oe aquí la

facilidatl ( rjie se deíea } para cumplir coi»

aquella sua^e ley de U procreación, que

nos dicta la naturaleza. Del nuejor ali-

mento , de la mayor ocupación
, y nin-

gún ocio , ri.'jultaion numerosas descenden-

cias , que criadas con el enviuiable eiera-

plo de la actividad y .honrada trabajo fue-

ron origen : de otras iguales , que cngran»

decieron la Socied^M , tooieiitaron la ¿grt*

cultura, y pert.;ct:¡onarun las artes.

l'ütsta.ya en este estado la unión di

los hombres , rcñcxí'joemos la diferente

suerte que lo^ra cada iudividuo, y codo

el
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íf conjunto de loí que antes vagaban so^

bre la haz de la tierra.

La hambre , !a desnudez, la coniinua

giierra con las fieras y con los oiroi

hambres ; el inminente peligro en el Hgro

de su incomodo dfescanso , la ignorancia

de los pacsres de ser padre y marido,

el abandona en la vfjéz , y el no tener

quien In defendiese del mas fuerte ,
qua

ccn vÍQ!encia venía a arrebatarle el ílis-

«nto ; eran las felicidades que experiineo-

taba el hombre , quan^lo no hubo luxo.

iVIiJ,
i

qu^n diferente suerte alcaiizíí,

quaiidú no movido de é! , ó del tlc5eo

de lograr mas afinado el gusto de su exis-

tencia , a inclinaciones, se resolvió á unir-

se con su semejante
, y producir por es-

te medio un Infinito numero de ¡jiene.',

que no hibía conocido!

La facilidad ¿d sustento, el abrigo

con adorno la propiedad y paz asegu-

rada por medio del convenio de todos, el

tranquilo descans^i en una habitación gua-"

recida de los insultos
', y de la intentpe-

rie , el hallazgo de los contentos que di-

manan dtí ser padre, y marido , el apoyo^
Krifldos ) y obsequl&i de su faRiilia en

k

ir
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1,1 vej-'z , y la segii'idad de no «r opri-

mido por ia violencia de los injiittos , fue-

ton li s reg.iios que recibió del luxo mo-
t'erado y hoi e!to , el hombre que ahora

Jo ultraja
, p rque vife preocupada

Li>s aisladas hombres esparcidos sobre

la tierra . sin que los uniera otro íiiteráa,

que el material de la procreación
, y eto

por breves insta ntei j que fuerza podíio

lenér ? ¿que falici.lades pudieron acarrear-

se miKujímente individuos tan desunidos?

j Y qtiái) al cmitrario íe presenta nues-

tra Sdci^did establecida y aumentada por

Isi lisonjeras leyes del honesto luso!

Tuerza respetable, au.Tiento de poblacioa

y ri(jiie7.as , con que hacer frente ;íqua-

lesquiera opresores , es lo que ha gana-

do en h mudanza de sus ideas, y admi-

sión del luxo.

Al observar este paralelo , no parece que

resulta merecedor de los vituperios
, y ofcii-

Sts ce» que se pretende hacer odioso

este principio , esta cau^a de la felicidad

bunuiia; pero sí del aprecio de lodora-

Cicnal . que advierte en el luxo moderado,

no sfj'u Ijs veni.ijii que ha conseguido

^pr su medio aueiuo débil cuerpo , sino
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lun el alma ,

que precisada ^ reñexíü>

nár , para dfsjubrir iiistrumenCos y ma^
quinas, que füjílitateu ios artefacccs , rai-

írfó las ciencias d^ las que sacao sufor-

tiDcíoii : hallazgo (lue fus una fjeiite , de

donde corrieron iniíoierables Cínocimi:nro3,

que enriquecen , haciéndolo léliz , al ge*

üero hunnano.

Los derechos del hombre , su nntu-*

ra'cza la suavidad que exigen tas le-

yes , con que ha de ser gobernado , \a.

ilulzura en el trato , el amor á sus se-

mejauccs , la presicioa que la razón im-

pune de cumplir las obligaciones de ciu-

dadano
, padre y amigo , y el aprecio

de las virtuitcs , fueron las consequen cías»

que diinaiuroii del cukíuo de ella;,
j
Que

acciones generosas
, qje utilidades no de-

be esperar la SoLiedad que las furaeo-

ta!

A este punto condujo á los honibres

el l'jxo ; culpen y aborrézcanlo quantos

cic*eí.n verlos crinvertido! en fieras, llenos

de ii'cotnodidad
, y desaseo , é imbuidos

de sanguinarias aborrecibles mjxlaias, qus
Kolo se difigeü al oído de nuecera nacu-

ralezit
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Sí en e(te primer paso ee presenta

indemne, y aun digno de admiración , y
el&gios el luxo : veamos si se muestra lal

rejpeto á la presente situación de los rey-

nos y gobier rs,

Quaiiilo cayó el poder de Roma , vi-

ciadas las leyes , adn'teradas sus funda-

mentales máximas ¿imposibilitado de exis-

tir , porque ya no tenía mas enemigos

que le hlL-iesen frente (circunstancia in-

riiipensablc á una república ,
que se formó

¿ .idmitin como apoyo de su permancn»

cia , la guerra ) inund iron tas provincias rte

su dominio barbaros que tan ágenos de

humanidad, como ignorantes, fundaron go-

biernos feudales, asnems, y poco confüt-

mes á la general felicidad. Fueron muy
desiguales las suertes que cupieron á los

hombres. Sen >r de grandes posesiones se

moraba el uno
,
qu^ndo se aíanab:iii mu-

chos millares en la mas desgraciada es-

cla'i'itud para el logro de su precaria , y
rada apreciable existencia. Afirmóse con

'funestan
, y quizá no necesarias leyes, la

propiedad de las posesiones, y quedó sat*

tenido
, y perpetuado el desigual repar-

to <jue notamos. Ignorante de sus dere-

chos



I¿a Damas. tx^
cfioi el pueblo , no aJvirtiii la opresión,

ni tuvo quien los recLimára
, porque ja-

ma» llegó á poseer el reparto de los pre«

ititos y filicidade!.

Muchos siglos permanecía esta desigual

fortuna de los hombres , nacidos con la

misma naturaleza. Reflexionaron los Mo-
narcas y Magistrados en la ignorancia , y
desacierta de Jos principios que los guia-

bai^ mudaron de opinión, y por ali-

viar al género humano favorecieron e!

Juxo, que con su feliz influencia no cardo

en contrarrestar los tristes efectos de esia

propiedad y reparco.

Como fueron pocos los que poseían

la tierra; no ceñían los vasallos masca-
mino para obtener algün alimetiCo, que Id

tocai dependencia de sus Señores , y lo-

grar un triste jornal , sirviéndole
, y cul-

tivando SU! Cdmpos. La muchedumbre,
que anhelaba emplearse en este trabajo

(que era el único á que la sujetaba el

no luxo ) hizj reducir lojjomaiei, aba-

ratando el esfuerzo y sudor del hombre,

como sucede en el trafico y comercio de

qiiaiquiera otra mercaduría , que suele bajar

f^ precio con U abuadúnciot

En
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En esta positura qiielaban muchos sin

OCiip?<:Íon , y por consiguiente en la in>

digíH'ia ; los que lograban algnn em*
pleo i sus brazos , re'.lituaba tan pico

que no bastaba a miniener , aun con es-

casa comida, su mtiger é híjis; j Qué
lucería en las deigraciadis casas d: esto(

particulares ? en las uius se veían perecer

ios hombres necesitados de alimonen, á ná

icr que robando coiapensasrn la ínjuícicía de

las que los daminaban. En las «eras yacían

fn iirimonif.s extenuados por falta de co-

itt\\\a , descotoiidof , débiles bijos que

gi it.indo por el pan perdían las fuerzas,

air^ivcsando cl Cuta^uii de tus padres, im-
pusibilitados de buscarselí)

,
porq'ie care-

cían de rumbo. ! Que c.iíiijs , qje aori-

go , qne gjsto , podían log^-ar estos de; -

graciaUot
,

pendientíí de la wolnntad de

uno solo que no tenía qje solicitar en los

infcriiires ninguna concurrencia á fUi ne-

cesidades I |Ah! si estos son los tfectos

del no luxo , juzguen los declamadores,

quanto aborrecen al genero h'Jindno , quan-
do ansian pur acabir

, j aniquilar el

luxo.

M4j advertidos loi Friacífcs consíde*
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raron la situación, y desigualdad de los

hombres
, y aunque no tuvieron bastan-

te resolución para rnmper las cadenas que

había fabricado el olvido de sus derechos,

eu que cayó el hombre con la ¡{rnoraiinia;

buscaron el medio termino de fomentar el

]axo , con el que haciendo que naciesen

en los corazones de los que señoreaban

la tierra , muchas y nuevas necesidades,

que antes no habían conocido , los prcci-

laroD á derramar loi amontonados teso-

ros entre sus industriosas vasallos. Sí

con el tuxi se vio dependiente de la volun-

tad de los que antes habían sido doml>

minados por cl soberbio Sjñor,^ que se creía

de mej- r naturaleza que sus Bemejances:

con el luxo se formaron talleres
, y ofi-

cinas , eu donde los abandonados hom-
bres , familias, y ajn los niños , encon-

traron modo de ganar su comida : con

cl luxo ie abrieron fas puertas al no
bastaíitemtnte aplaudido comercio, con cl

que recibían géneros preciosos , dando sa-

lida á Jos suyos estos vasalios antes tan

oprimidos , ¡jrecisando por este medio á
fiíii S;ñoret, ¿ que viniesen en busc» de

hs delicadezas, y placeres j ó á reci-

t , bir
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bir la ley Asi ansiano , q'» le* saca-

ba ei dinero: con el luxo se enriqíw

cier&n los desgraciados ,
que fueron des-

poseídas de tierras por la» injustas tira-

nías , y acostumbrado» los grandes al atrac-

tivo uso de los giittos , vendieron parte

de süs fincas á e>(ííi ciiriqoecidos vasa-

llos , que se hiciaroii con esto diiefi'jsde

hicieodas; con etiuxo perdió el sc.'nr aquel

Oiguüo y ambición qne fomentó en lo»

de sucbse la entrema necesidad y pobre-

za de tus semcjjNcc! : con el iuxj fué

preciso discurrir , inventar , tropezar con

lai ciencias
, y poner el alma racional

en todo aquel enianche de q-ae es ca-

paz : con el uso de la razón , y dss*

plcg'je de las ciencias y arces , se sua-

vizaron las costumbres , mejoraron las du-
ras leyes, con que habían sido gober-
nados los hombres , se introdujo el (ra-

lo humano
, que los hace sociables y fe-

lices : con el u!o de la ra2on , y con
«I lüxo se fomento la agricultura y cria

de ganados
, porque creció el numero de

consumidores: con tener los hombres mu-
chos rumbos , con que poder ganar su

alimeiiCo
, y el de su fainüia , vendieron

mu-
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mucho mai caro el trabajo de si^s bra-

zos , haciendo que los jornales dados por

el dueño de la tierra fueran suficientes para

la maiiucencioii da su niuger , é hijos : cod

el luxo iw repararon Jos hunibres cu caásr^

se , y tíner hijos , porque les sobra-

ban caminos que darles para que pudie-

sen alimentarse
, y ser también ellos pa-

dres de numerosas descendencias ; con el

lUKO llegó á mantener la tierra muchos,

mas hombres qne los que pudiera con

todo su mayor producto : con el Inx-) los

graron el corazón
, y el alma humana

muchos placeres , delicia: muchas , multi-

plicados conocimíentas que hicieron mas

dichosas, y fuertes las Sociedades , y Re.
publicas ; y con el Uno , en ña entró et

hombre en ' el conocimiento de su ida!

•

guia , aspiró y consiguió enriquecerse , y
suhir hasta los puestos de la mayor ele-

vacion.

De dos pueblos camo los que ha pre.

sentado al mundo , que á hecho alte.na-

tii-amente felices ó desgraci^idos el Inxo , 6

el no luxo , y que yo he prflcuradü po-

ner á la vista del enteudimiento humano:

¡íí qtial qiiertá dar la preferencia la ra*
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ztm despejada
, y libre de ndmitMas precW

cupaciones? ¿En qual de ellos jazgjrá,'

mas venturoso á cada iiiJíviduo el deiiiw

leresado Jaea?

Sí prefiere la dura esclavitud (ÍiidÍ3»

peiisable ni:eiicras no necesice el djeiiode

buscar en el vasallo la saci^foccion 3 lat

urgencias , y deseos f^ue f-jimcn mntija

dependencia ^ : si la ocÍ :v¡dad, el' abaiidifno,

la miseria , la ignorancia , la dvStruccian

y apocamiento del genero humano ; si la

impcsibilidad de hacer frente con gentes

tan poco interesaíiis en lústener Uii go-

bierno , que no les proporciona sino po-

breza , incomodidad
, y sufrimiento! ; si

la fjlta de víveres , que debe lesulur de

conducir á los exercitos tos pr>co5 hom-

bres que tiene en estado ageno del tu-

3(o , empleados por precisión en ia agri-

cultura : si la cruel peste
,

que debería

dimanar de la universal indigencia dci pue-

blo; si la impjsibilidad de mantener U
campafií ó por la falla de viusrts yi di«:

cba pocos caudales , con que poder cans>

'

truir tantos aprestos como ion necesario»)

y si finalmente el envilecimiento del ge-

ueio huDiano
, y las víoleocias de la tíra^
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nía tiene» cavlda
, y unto; atracrlvns en

su coraza»
i
que diré de su humjnidaL't,

y de sus luce^?

Ptto ti en un Reyno , ( en donde son

obserradas las Leyes i premiada la vir-

tud, y los merecimientos , y se ha íntro-

ducido el luxo , ocasionando eo los indi-

tí.íuos j que lo componen , todos Jos bienes

que quedan indicados) adviene, y noca

la libertad, alegría; y contento conque

respiran sus moradores; la riqueza qus

deiíCro de sí encierra este estado ccm-
pnesEo de vasallo» industriosos y acomo-

dados : Ja multitud de gentes que ali-

niL-nta el crecido numero de manufac-

luias, y arles que sostiene el luxo : la

felicidad con que sin defraudar al culti-

vo de los CEinpos hombre alguno, puede

el Soberr.no oprjner á los enemigos de ia

patria numerosos exercítos ; la abundan-

cia de víveres que siempre exíitirá , por-

que nunca llega á minorarse el nume-

ro , ni Ja ganancia de los labradores : U
prontitud con que se formarán los Al-

macEnes , y pertrechos para las expe-

riiciuues : ti empeño , y honor con que

defenJerán sus intereses hooibr^s que sg

min
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miran felires hsjco t!e aquel gobíeruff,-

y que se exporiíii á íer victiiius de la

opresión , al ceder á los contrario) el'

vencimiento y triunfos; la abuiirf.jncía de

marineros y mjvcs que produce el comer-,

ció , cr,mu precisa cnn-equencia de una

grande actividad, aplicacir'n é imlustria,

fuentes que deben su origen al luxo ; I»

mayor fertilidad, y cot:veiiiencias quepro-

duce con la construcción de cjn.ile» para

''^go !y navegación ; la ¡nduitrioáa ciencia,

que acude con sus calcuivs, y profundas

rtflexítincs á hacer fértil lo qoi fué árido,

y fjcil el transpcrte de lo que costaba su-

mas inmensas: los deicubrimientoí sohre

iolIüs los ramos , que son el objeto de Ijs

ciencias , como la agricultura , comercia

legislación , guerra , marina , y demás que

se dirigen á la fuerz.i , consistencia , ador-

no de la sociedad , ó del pueblo todo ; ú
advierte , vuelvo á decir , la felicidad , y
contento que se experimenta en todo el es-

tado (con tal que el gobierno procuré sos-

tener al virtuoso , n conseguir que pretie-

ran los vasallos á las delicias, que ctrece

el luxo , el honrado concepto de buen ciu-

dadano, padre y amigii) y decide á fa<

. -i vor
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voi" Sé esta conteuca, venturosa socie-

dad de hombres ciichosns
, y racionales,

aplaudiré 3U corazón noble , hu;rian!j y sen-

sibie á la felicidad de los de sü eípe-

cie , sí : eitatJiis merece con miis raz.m

que los conquistadores , aquel hombre qiis

inventa para s'jj semejantes un giisco , un

placer honesto, que hagí mas llevade-

roi sus contratiempos, é inevitables afüc-

CÍon;S.

Parece q^ie debería inferirse de lo di-

cho ler el laxo no solo perj Hicial , si-

no m)y mil á las Sociedadei y Repúbli-

cas : SI m^ichas veces , anteponiendo suí

delicias á los mira:n¡eoto3 que d:be te-

ner un honrado ciudadano, se despciían

y aniquilan algunas familias , es porque

viciaron el luxo, haciend^ib ex:ejivo
; y

este igua'mente que a'^ims vitt'jdes , pue-

den degsn^rar , Levaiidúioi á un odioso

eittreni'i. Exemplti sciii de esta vtrdad el

valor y la prudencia : el primero en sii

exceso se ccnvifrie en ttmetidad
; y la

otra en puiilanimid.id
, qojniío llega al

Suipo grado. Puede ser pf rj idicial e¡ lu-

xo llevado al extremo , á al^Linos po:o

avisados partículdrES , mu aun sus malo*

T.m.N.''i5. P etec-
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efectos jon en abon^t «leí cuerpo gcMíraf,

ei) donde le esparcen lo» nul gastídüs

caudales. E;) repeiitlas ocasiones bonifica

US campos ei labrador cuidadusn con los

deípojos
, y corriipcÍ'''ii de las rcies

muertis piir la enfermedad y otroi acá»

sos.

No sean óbice a la rnzon y fündamen»

(os que f.ivni-eceu el luxo las tan de-

cantadas dcsirucrioiies de los Imperios Per-

la , Griego y R irmno, Homores super-

ficiales las atrib'jyírúQ al luso, porqu; 1»

vieron admitidí) , y en voga en el mo-
mento en que Je aniquilaron ; mJS sí , apar-

laiidci stii ojos de lai apirieiici^s ,
pro-

fuiídiz.'raii y ísi-níiidran el cjmj,l¡ mí n-

to que (í'ní.in^lai IfVís fundamentalts , .-joaí

hallarían >ind oauíj m.ii solida en Ij inobser-

vancia de lüdos loi prin;:ipios consciiLiciona-

Ics, y en hjbiifíc de=LiniJi> del ¡nc=réj gene-

ral de la socieddJ , el de lin pjrEicuiares.

Q u^ido iban la altivzz , amaicion , y
miras del hombre (que no las comunica

ti Ijxj , sino el cur^zín humano ) atro-

pellando lai leyes y jiscicii, q,ie min-
tiiiiiii Id dtr'cnsa, y posesiunes del pue-

blo j le veriticó en loj ciUvlos Imperioi

un
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un desigual , é injusto reparto de poder

y riqueías
;

preciso fue q'ie favoreciesen

el lüxo los que gobernaban , para que

no pereciera esclava infeliz la inuchediim-

bre. No bastó á remediar los príclerfíij

efectos del desprecio At la) Leyes santas,

que dictaban las obligaciones ds ciuda-

dano ; deshicierotiie estos Imperios
, y en-

tre tus ruinas se halló el bxo , ig'Jime;!-

te que las ciencias
, y otras buenas qoa-

lidadcí , que no bastaron , para sanar cuer-

pos lati engangrenados.

Reynos vemos hoy , en duiíde el lu-»

xo logra apl.nuo y estimaciones , sirvien-

do de basa y fomento al grande, respeta-

ble poder con q:ie dominan las regiíines,

y los mares. Conocen la virtud , la li-

bertad , y el amor al gsniru humano,

los dichosoí vasallos q'ae los compo*
lien,

Sí tan mortal fuera el luxo ,no man-
daría la Europa sobre el destino, y suer-

te del mundo entero.

jO luxo, tan mi! entendido! Hom-
bres , no os pese el que se abran cami-

nos , nuevos rumbos por dnnde p'jeáan

alcanzar lustcDto, y multiplicaise rut^sEru»

A dci-

f
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desgraciados setnpjanies , qiis yacen en Ii

pobreza , P'
r injuiCds reparticii'iies y olvi-

do de sui derechus , rcípetüUcs á lus oj»

de la rázon. :..

Ti

CANTINELA.
-A LOS CENSORES DE LAS VIDAS

agenas.

2 ^t^tis ínlerís te domira?

¿ Que cuiíliklo ce lleva?

A registr.if curio o

Las C'jii.iiicns -g^ius?

Que c! am-gi 6 vecino

Pregunte, v.-.ya, ñ venga.

Escriba, salg.i , entre,

O vist.i laiid , á sedj:

Qi!;t;'ii^n ciiitip iiVrus,

l\Iíríitdt.n,ís , y h-^elgd',

Qje íaya , ú q'ic no vaya

Al psscu , ó cuincilii.:

Q ie ten¡^a ¡'H tírlullas,

O til vez no laS quiera,

Qdc viva retiraJo,

Ü que el rLÚdií apetezca:
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A Eí , c!í , 2 que te importa?

En elln jqije intereí.is

Qje Con áfaii SJ vida

Registras, miras , y cuentas'

Y , aun mas insensato,

A pr&noctico te echas,

y adivinar presumes,

Poc lo q:ie está cié muescra:

Y le desacreditas,

Sin hacer de cí cuenta,

A quien dos mil ntiiidades

y otras tintas tliq^tzas

Confunden , y desdoran,

Eiivilecíii y afreiitjnj

Dexa tan baso oli^io,

Tfiii vil tarea dírxa;

Que nacido es el hombp
Para coías mas serias

Mas útiles , honrosas,

Mas licitas
, y honesta?;

N:i p^ra an:iar á ca^
Ce tales vsgateiaí.

Que afreütan á tu herminn,
-'.^ á tí no ce aprovecháis.

M

y
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LA TEMPESTAD.
1 DI LIO.

\

M.-isís y Lamon guardaban una maiuila

de tfnieris sobre el promontorio junto al

qujl el Tiferiin se ya cíCapjiiJu hasta el

seno de ita nures al travái de las ca*

ñas y jiincot que le csrcíin. A lo lejoi

yéíjh amoiitjiiaiie las mas negras y ho>

rriblet tempEStaJíS. Un silencio espantn»

«e percibíi sobre la cima de los arbo-

Jts. Li giilíincirina y el vencejo volaban

acá y acullá inciertos y espaiiladoí. Ya
los rebaños habían abandonado la m'^n-

taña por liuscar nn aitla. Estos dos Pas-

tare: habían q jalado solos i contemplar

de cerca la tempestad.

jQn; terrible es esta calma I díxo Ln-
fjion! Mira Btentameiite el sol, qus va

á ponerse , como se retira detrás de estas

nobes, que seraejuites á muntiúis eleva-

djt vcmii extenderse en las eittrtalida*

des del mjr,

Misis. Eita mar negra , y sin ri->

beim stmejd uai Qjcbe eteíaat E.ÍU estí
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1

lerína todavía ; pero a esta funesta cal-

ila sucederá U mas horrible tnrmenta.

Un ruiiio sordo llena ya tos ayres , al

modo qtie en un repentino desastre se oyen

i lo lejos las espantosas voces de la ago-

lía y del terror.

Laman. Repara esta* montaíías df nu-

les , como le van lentamente aminto-

laiidi ; Como se las vá salir dtl abis-

nj siempre mas sombría;, siempre ma
írribles.

Misis. El ruido se acerca
, y es ca-

la vez mas grande. Las tíiilehUs cu-"

)ren ya la mar: ya tienen ocupadas

as iil.is de Diomídcs
, y no podemos des-

:ubrirlas. En el seno de esta prrfunda

obscuridad centellea todavía la llama del

Pharo inme.liato. Pero los vientos co-

Tiienziii á bramar; hacen pedazos la mi-

je ; la impelen con furia contra los ay-

es, y se desencadenan sobre las olas

Mancas yá con las espumas.

Laman. La tempestad se manifiesta

'

;n lodo so- furcr. Sin embargo quiero

»ntemplar su rabia. No sé qje placee

nezclado de inquietud agita mi seno. Sí"

:a (juieres y MisIs * ubs quedaremos en ests'
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sitio : para I!;gar i uiieaira cabana no

hjy que b¿xic mas c¡ue esta monta-

ña.

M'tíis, Lamon
,
yo quiero acompa-

ñarte. Ya la tempeitjd está sobre nues-

tras cabezas : las olas se precipitan sobre,

esta orilla
, y los Tientos silva» subrc la

eiicorbaiia cimí de los arbules.

¿jni^n. IMira las aguas desencadena-

da;, qutí IcvjLitan hasta el cielo íus es-

pumis , y qual escarpadas rocas se pre*

cipitjn con estruendo en el abismo : y so-

laoienie la claridad del rayo que se des*i

g.ija con violencia de las nubes
, y hien-

de la> olas ^ ilLiniíia etta escena de hor-

ror.

ílfíjii. ¡ Dioses inmortales ! ¿ que es lo

qie v>;o ' Ui nivíj,,... g N(i le ves suipea-

díJo en el' agii , como un paxaro en

la punta de uii.i roca í ¡
Cielos 1 las mí-n-j

tíÜís que firmaban las olas se deshacen,-

I
P>;ro ilgiiie está el navio.'

¡
Donde lus

des^rarijloi
, que dentro de el vi^není

¿ Estarían sepultados en los abismos de I tnar i

C-viioii, S¡ loi (ijos no me engañan,,

Cira vtt, se descubre el navio sóbrelas aguas,

jDioses! salvad jah! ¿salvad á los desgra.^.

cía-

i
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ciados!... ¡Hay [ las olaí que los persigu-?n

vueken á precipitarse sobre c|lo5 con la

Riaynr violencia Deslichados , \
que os

.

obliga á dexar vneitra patria , y con-i

fiaros al mas pérfido de los elemL-nCos!

j Acaso no producía vuestro país ba;tan-_

tcs frutos cun que poder saciar vuráEraj

hambre! Veuiait á biiiCar riquezas, y en

cambio encontrareis una muerte dcsgra-.*

ciad.-).

Misis. Vuestros padres , vuestras es-.

posas , vuestfús hijos regarán en vano con '-

sui lagrimas el patrio suelo. En vano i

ofrecerán fUi votos en los Altares da

NeptuuD : Vuestro tutnjlo quedará vacío.;

Vuestros cuerp s servírin de pasto á loj

pájaros de ia rivera , ó ser^a debora-

dos por los monitruos del mar. ¡OUio*-
ses ! Haced que yo babite siempre tran-

quilo mi poijre cjb ;ru ; q'Ji2 , cí.n'euta i

con poco , mí campo y mi rebaño bas—-

íejí a satisfacer mis necesidades. 1

Lamen. \ DÍo-es inmjftales ! castigad-

me cerno á estos desgraciados, si alguna'

vez mi corazón m^irmura , si .tlguna veat

llego á de=ear inas que lo que tengo
,
qu9 1

ti mi subiísuncia , y mi reposo.

Mi-
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: jyiisis. Baxemo» de esta colina. Qui-

ta ]ai olas habrán S3cadi> á la orilla á

algdiía de í;tos desgraciados. Si viven

tedavía cendrenns el consuelo de saWar-

loi : y si hin muerto , abbnd.iremot

í lo menas sui mane> , sepuliandu sui ca-

dáveres.

B.iX3rr>n con efecto ^ la ribera
, y

hallaran tendidj sobre la arena á un jo-

ven bello comí el hiJT de Mjya : y no

hallando en ¿I señdl alguna de vidj le

sepultaron á orillas del mar, vertíenJo la-

gíimas. Los restos del nai/ío estaban dis-

persos iob^e la arena
; y entre ellos ba-

Ibron un cofrecito. Habiéndole abierto

vieron que tenía dentro grandes riquc»

sas. g Qjc hemos de hacer de este oro!

Dixo niisis.

Laman, Guardémosle , no para ser

ricos , sido para restititrlo á aquel qua

tifl día podría reclamarlo á qualquiera que

tenga mis necesidad qu: nosoifos.

Inútil f ignorado de la avaricia de los

hombres el tesoro ) quedó largo tiempo en-

tre bs manos de los pastores. En 6n ellos

mandaron edificar con ál un pequen»

^BifilD juiuo ai sepulcro de aquel javen.'

'' Sei*
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Seis columnas de marmol blanca adorna-i

ban la f^cbida, y la yedra la h.icía som-

bra. En el interior estaba colocada U
CíCatua del Oíos Pan.

¡ Dulce medianía

á ti y al Dios Pan estaba consagrado os^

e templo!

ODA.

A FLORA. EN EL ESPEJO.!

E.iia tan clara fuente

Aquella en que Narcisü se miraba;

Y j1 mirar su beldad se enagenaba,

Y arderse hizo, y fenecer le siente;

¡Ay! gnarte , incauta Flora,

Que tu fiz te presenta

Talal viro las gracias j que atesora*

La Alondra juega ufana

Ante el espejo
, que el Zagal artero

Le pune por su daño ,y con esmero

Canta
,
y se aplace en tu beldad lozana;

Amor tieude estos lazojj

Huye de ellos imana,

f¿ual huyes de mis ávidos abrazos»

L"J- J
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Y mientras qtie remiras

Tez luciente, cji» vivos , rflfgos beüo^

Verás gnziisos enicfiirse en ellns

Tiemple y dolencias con suj brabas i^3^

- Erttiiice apetscierjí.

Tú, qi^e dtsi'.en leípir.ij,

Verte qüjl aniccauandoenc^ntofueru.

Ea vano determina

Dar ta sohervía ley al. pecho aminte;

Su furnia viii
,
q'Jal lii , Cintio radiante

Rtftcxjda en el agua cristalina;

Y en tanta gentileza

A preferir se inclina

£1 amur de £iiJimÍoii á su belleza*

FÁBULA.
DEL ALEMÁN H^GEDORN^

Sueño de un Dervicb,

V,'D Dírvich pedía lin cesar á Dios qits

le diese el poder de conocer loi humbrei.

Uli dia , uii Ángel de luz lo iranspor-

tñ en sjtfi'S al otro mjndo. Todo , le

dixo , es fjlso y mudjble en la vida:

kId después át la muene se puedenspre-

ciac



las Damas. «37
ciar los hombres en su justo valor. Ya
KSths en la niaii£Ír>n de las alma, mi-

fra y juzga. El Dervich recnrría á un

*kdo y otro las diversas nwniioiies , vjó

con sorpre5a en los campoi alegres á un

Monarca que no ¡ubía hecho felices á

sus piiehlo»
, y en el lugar de los supli-

cios k un Dervich , que había tenido cos-

tumbres puras. No sueño, se rfecid asi-

mismo : no , bien los veo y los reco-

nr.zco: este es este Rey, este es este Der-

vich.... El ciogel advirtió su sorpresa: ¿Te
pasmas , le dixo , de ver feliz á este

Rey, y desveiítorado h tu cohernunoí

Pues sabe que este Rey fus un bato Prin-

cipe , y tu Dervich un mal Ciodadam.
El Rey quiso siempre la íe:¡c¡.lad dü su

Pocilio, y la hubiera logr.ido tino hu-
biera sjdo seducido por sus Cortesanos;

tu cohermano cuoocíó tos errores , y el

lemrir de penJer su priveiiza , le hizo apro-

bar filos que ücasíonatian la ruina del

estado. El Dervich se de?perCT alabando

i la Providencia , porqije vengaba de
cita juerte á los Pueblos y á los Reyes.

MA<
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MADRIGAL.
VIDA FELIZ DE UN LABRADOR,

A,.Penas amanece , íc lebanta,

Almuerza bien
, y lale á ver su hacienda^

Se vuelve al medio día,

Y cnme sin zozobra, ni contienda.

Por b tjrde pasea , rie , canta

C<in jobial alegría;

Llega la noche , k recoge á caía,

Y vé á sus gentes que contenta» juegan»

Oye las gracia» de ius tiernoi hijos,

Se divitrie sin tasa,

Y á leí criados que del campo llegan

Pregunti por sus hazas y cortijos.

Por sus frutos . ganados y l.ibures,

Y rodeado al Rii de 5u; pa>ioret,

Gañaiiej , hijos y muger semilla

£n un crecido plato ó escudilla,

Cena con regocijo y con descanso,

¡k diifruta después del sueño manso.

F. M. R.

Ka
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NOVELA.
'ANSELMO r ROSATDA.

E n un Lugar de la ddicíoia Vega ¿9

Granada nació Anselmo para criarse tn

la cuna de la pobreza
, y para que la

desgracia le persiguiese deide sus prime-

ros años ,
pites apenan sabía pronunciar el

nombre da jus padres, quando los pcrdiá,

quedando huérfano
, y deüitndo su subíii"

tencia á la caridad publica
, y á las en-

trañas paternales del Cura , quien no so-

lo le daba alimento , y la ropa necesa-

ria p:ira cubrir su desnudez , sino que

ademas se tomó el trabajo de enieñarle

i leer y escribir , cosa que practicaba

con otros mticujthns del pueblo
, y tan-

to por esto cutno por sus demás virtu-

des, estaba amado y respetado de sus fe-

ligreses , quiero decir
,

que era feliz.

Luego que Anselmo entró en la edad,

tn que robustecido el cuerpo podía em-
pezar algún Iraiiajo , el Cura lo colocó

en ca«á de un Labrador para cuidar ua

cor-
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CUTIO rcbaiío que teiiíj. Anielma ¿ loj

quin« súns , era cnnocido por su gallar-

da presencia , par su nat(j".il bondoso , y
sobre tóiio por su buíiia conducta , zelo

y vigilancia para quanto se ponía á su

cuiíl.iilu. í',is:lja el día tr.inquílo en' el

campo divirticiidoie en trabajjr algunas ca-

nastillas
, y cantando catiL-im.es que sabía

de rtitmoria , y á la noche vulvía con

su ganado trayendo á sus ames algu-

nas yerbas qne podían seri'irlei de utití-

.dad , y flores cotí que alegrar la vis-

ta ; reser liando siempre una porción de

ellas para el Cura , su bienhech jr , á

quien no dcxabS de ver luego qus lle-

gaba al lu<^3r.

A. los mismos prados adonde iba An-
aelmn lltívó su ¡»anado la tierna Rosaida,

hija de un Librador del mismo Pueblo.

-Anselmo buscaba ocasiones de sarvirla cu

lo puco qu; su edad y su situación le

permitían. Rosaida era hermosa , <u can-

dor y iu rei-ato la hacían ma» bílb
, y

, tildo esto emperaban á ntitario lai rjos

de Anselma. La costumbre de verse lo-

'doB los dias , la dulzura de sus genios

.y siu platicas inocentes , unieron insensible-

niEii-
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mente ««= X'ira-í.irit*. Ajisel-nm niIranJa-

Ja un flia con los ops
.
eufriK-otiins le

iKxíi : .|H'''»iosii Kosaida t dichoso el que.

m sea:t3i -^o-jre coma .yo , y t:ngs la-,

uenmra de a^rad-^rtí.-^iAtsdim , le d;xo

la t'^rfcif'^ítS 1 IJJíciH'^J 'i'S <jcs, íiJ es

fiebre til í»f fweáe trabajar,

li'.i líití., dispuss de varias coiiversa-

ciiinea , .,y ileipj.'s tle haberle explicado

müt jatiisiiie y.is semiinieiitios , Aiuelmo pi-o-

pujii ü RoSaiJa que la pidiría á yj. l'a^

tire en CdiJiniento , en lo que ella vino

güstoia, advirúi-iiJüle que p'i.iese en exs-

cucinn BU ijEíiiC) al did síjui^ntc ,, poc

raz'in que elii había de ir á la Ciu-

dad y LIO qjerü hallaric prfsent; ; que-

dando adimas convenidos en qLfe anres

de anochecer saldfÍ4.. Anselniu á eucoii-

tr.irl.1 Eii ,1a fuente del fresno , á poco

irecim diitaiice del camina
, par.a decide

.la rcspwciCd qtis tu,v¡e¿;. r

Un tfecco , á la hora que- Rnsaí-

da le haoía inJÍL-ado , fué Anselmo y
se presentó á su Pjdre , ex^ouiendi-le

el mUL'hu amor qua k tu hijj rtníi,

y rog^ndale ae la diese p'>r Eiposa. El
Anciano lo, oyú , m^j^Ei-ando m ti sem-

T.Ul.N.''i6. Q blaii-
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blante su af^mincíon y le dice: [Tu-
amai á mi hijj

, y la qnifrca por Ec
posa

¡
¡ Lo h:.i pensado bien Aiiitlmo?

¿como lo haiJí? j donde tienes habereí

para vestirla, la casa para recibirla , lo

necesario para alimentarla i Tú estas sir-

viendo y no tieues aun para tí miiíjio;

R<>;nzda no el bastante rica para poder

proveer para eiiiramboi de lo ne«esario;

Anselmo . Anselmo , así os perdéis los

muchachos , y luego os arrepentís de ha-

beros caíado.^í'adte míu , replicó e! jo*

ven , tengo ulud y esto» brazo» , y nun-

ca folta tfab'tja a! que lo busca de

vera5 , y no huye de el. ¿Que no ha>

xé yo para mii^imcr á R..í.,ida ? Hssia

ahora he traüaj.ttl'j , y tengo ahorrados

Tcinte duros que servirán para los gaítoc

de la boda Dipues liSbajaré mas, ahora-

ré mas, y podié tomar en arrciidamieii-

tu algvna tierr.: , cjue así ce mcuzaroii

los mas ricoí del Lugar , y yo espero

de mi dilif^cncta llegar á serci^mo ellos,

y iJ.iií ay.i.lará m¡ buena ¡ntíncion , beii-

dicien.li ini* sudores.z=l'ues bien , le di-

xo el ñiiciauj , todavía -^res m:iy muclia-

cüo y puedes esperar: piocura g^aar al-

gu-
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gunoi bienes y mi hija ser^ tuya ; pe-

ra pac ahora no jiay que hablar de

tso. ^ -lia»!

Viendo Anselmo" la ' firme resolución

del Padre de Rosaída se salió ile allí

triste y pensiativo , y fué á desahogar su

corazón con sj benéfico Cura , a Q>Jien

tanto agradecimiento le' debía. Hiznlc

presante quanto le pasaba ', y la» refle-

xiones que había hecho el Anciano, y
le rogó le hablase a su favor,' á fin

que ie concediese á su hija por Esposi,:^:

Hijo miu (le dis'j ei priiitciite Sacerdo-

te
J

bien ssbes qus deseo tu bien, y el

de todos mis amadas feligiesei ; pero na

coadyubaria á ¿1 si aproDase la resolu-

ción que te dicta tu tierno y CüSto amor.

Turna ci coniejo que le da el fadre da

tu ama.la Ros^iida , que et el iniímo que

yo deoo dicte
, y ciésie que no habrú

lautos desdiciíados , ni tantos que se que-

-xaran dd Sjiitci Matrimoniü , si supie*

ran aconsejarse de la prudencia. Una Ek-

posa es U mcjuc cumijafitd del hombre,

el descanso de su trabajo , el alivio de

US pesares , el consueio de sus males
, y

«a una palabra , ts la felicidad - icr.^ure:

guaui
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qiinijijo flmbo$ eftáti .unitiüi cor lo; (íu'cn

Jazoi de (a cnii.ia^ ¡y i!e )i;yifiuil: pc^

m la iinpriiíltiitia de \a ¡iivdiiiiii en la

elección üiele coníeriir tii tiJrri«nto pro-

pio lo que habió ele icr ^u legitimo p-a-

CEr.
i Qué di Jur no seria parii tí si* ua

día DO poÜL.iS dar á cu Esposa el ali«

mentó prctiio. y nocetaric'? íQué pesar

mayor que tnirdr auoí hijos ticnios ííq

mns auXÍliu que el ¿mor paternal , que

tiil vez le pídiri'aii un pedjzo de p.m , y
íeudriaii que vulvttíC Vuti'ai sus inocentes

manos ? tienid bien , hijo raii) , pieiiia

en todo tst.> , y no dudo que tu pru»

denciii prcvakcctá : Vé ^1 trabajo
, qtic

«in du.la te piite^crá mas luave ctn cus

esperanzas : yu te ayu^lafe con mis ton-

stjos para coi'st-guir algún mudo de vida

()u^ te presente alguna seguridad de nie-

jiTJr tu suelte, y de qLie huya i'e tí

la nii>t.TÍa. S'-'iire tC'do , íé vinucio , los

humbrcs t^ eitimaiin , y Dioi bendici-

rá y iiiultiplii:ará l¿i obras de tus ma*
ooi.

AiiseluK} , aunque hecho cargo de la

raami , ii'^ dexú ,de quedar con baftan*

te cctJteKiij y besando la mano al Cu-
ra
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ri M fii^ i sfrcir it trido n ganado,

[M<>i yi te hKtt »\^> tMiit. Aqáél dia

i« iptní flL-poco 4le4 litf» k qa4 solía

fr « y («ff* -eK>to 'McliMde «utc unos

wtw.*«t t«lucic»lo >>' fMyK»* ^3 sa-

Cf ffUC4 «tr.» InlMJii V CVOfilti sus

vir«« dncoi.rfe uiin* c«a Rifildi. An-
«ti de pirene tt S>l volti*} <dl ?\ie-

hU , y tti tM'iieoio 'fM«rr*lo pj gana-

do it híi.ptr «I c*wnO' mi pva sa-

lir ! cncwnua <}« Ro<ÁJ«. Uv]^ á la

CKM*'^M 'fr«tfw .' fvijf (V l> ci;i , y
aK ir t*!^ i («;<nr i vt amida; y
al trnirmuiln del agua

, que rfespeñando-

se por imis rocas formaba un claco ar-

royiieto,,; -caiitó con toao triste el siguien-

te Romadice.

.Zagahs de aquestos prados,

Zagales da esta comarca,

Mirad que el amtir . es cL-go lí

y 9I i pTecípiciu os arraiíra. f

Digaoia quantos siguiendo '
'

Sus 'sihsgiieriis inscanciai,

EiHre .s.üitos y desdichas - V
Perdieron i a paz del alma, '

*

óigala et gallarda Alpina, -

,

Di-
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, Digalo la hermosa Annrda ft

I Que 5US eiigañoi crtyendn . f

Corrieron á lu desgracia. ::

Alpino qi<e ardió mirando "^'i

De Anarda las dulcei gracias^ -

Anarda que viendo Alpino i

Suspiró rriiCe y turbada. '

Amor ics prota oJJdia,

Y con planta temer.icia

En lat lombra! de la noche '''^

Dexan la prienia casa. ^-1

Léj)3 de sus tristes Padres "'

Alegres loi halló el Alia; - i'íir

MdS j
ay ! que el placeres br«T«f!¡ í«

Si el delito le accmpaña. ••U 9*'

Cou el llantn da la Aurora "'•^"

Sus lagrimas mezcla Anarda, >*

Oyendo en su tierno pecho

A, ins Padres que la - llaman,

Quisiera, mai iio le atreve,

Qje ahora todo le acobarda)

Y entre el amor y el deber

Lucha con dudoia; ansias.

j
Ay ! vuelve , vuelve inocente,

Voelve á tiii Padres , Zagala;

¡Ay! ya te tienden los brazoi,

jAy! ya |iu berzos aguardan.

;a
. Vuetí
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Vuelve , no temas

,
que un Padre,

De U juventud incáuts,

Fácil perdona los y¿rros, "
;

Pues es todo arrnr su alma. '

No oyes: que Amor lus tocci

Temeroso ya lebanta,

Y' lus gemidos ahoga ''*

De la virtud que jc aparta. . =^ tí"

Por entre torcidas sendas' *

Guía sus timidas plantas, <

Y á. la boca ' del abismo |>

Los dexa
, y bate sus alas. <

Huye ; entre m¡! lamentos '

Alpino y la bermosa Auacda; '

'' Tarde conoceu su yerro, 'f

Tarde , que amor los engaiía. *

Yá echan menos de sus Padres '*

iLas cariúosai palabras, ''

'í

w>[ Ya se- ac:iercian de loi campos ''

'" -lEn donde nifios jogaban, li <• t

...
^
Yá á coita de mi) sudorcí í^tw'

Miserable vida pasan, >« i>^

- Tí yá la noche se llega, j

!

r 'j

úa ' Y el alimeuco' les falta, . , 1

En tierra extraña iñígidoi *

El último aliento exáiau,

¡Nadie consuela lus penas,



.Nadie llora .*u tleígr..c¡a4i:-V

Hsc^rinentad sn AlpMt(V< ^
Tomad ex.iQpIo tie Anarda,: 1

Que. si Bm<3r bace áich<HOt, ;

X^tQbien dovciitDrascaus^. '

Al acabar estas palabras llega 'Rosal-

da que yeou sobreiüitjda y anwofa de

saber elj éxito de la preiensícu de Aii-

se'mo. Su ,woz acong'-jaria
, V e^' peiar

que desfiguraba sti ícmblance : !a d'cxarcu

su-penia.í y dopues de haHeise tcirado

un rato dixo Rosaida : Atistlmo f
que

liciits ?,, g te ha iiegaiio mi Padre 'Je que

le pedías ?== Rnsaida ( le reS|-on(li6 ) soy

desgraciado, p rque soy pobre !" ftro lo-

ria víj no he pertlidov la esperanz.'. Tu
Padre no quiere couttntir ha»ta qúc yo

Cei.ga [aas íortonai (Ab Rosaida
'

'
¿que

íio hubiera heiho yo para que Itú vi-

vicras fcirtcr.ta y descansada i' pero en

£li no tengo pcro . lemediu que trabajar

cnn la esperanza de Jlegar á ser ii Es-

poso; puede que algún dia 'i~^re el

«etto ;--lriiie»tras guárdame tu curazon;

acL-erdíte que me Jo .bos prometido:' j Ro*
taidj , no .olrides. Jas .promcsai' qus me

has
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Tifls tiíchn , mira que moriré en aqacl

mismo ¡nítaiitel

ti En e&tas y otras platicas tntríttivíc™

n el camino , y vien.ín que Ij nrjchd

le acercaba apreíundjmínte apreiirnn el

paso para llegar ai Fusblo
, y no eitii-

bicsen Con cuidado. Cora:» Aíiíelmo esn

taba fuera de sí", tropieza y ' cae , y le-

bantandose repara la causa de -SJ c.iid»

que le pareció exCraordiudria , y hall»

«SF'^d» saquillo bascante pesad<) , lo alza

dci 'suelo , y aSricndole queda ' pasmado":

al ver est:ib3- lleno de m 'nedis de oro.=

i
AnsFiiTin , exclamó ! Rosaidj , ya uo eres

pobre,=: Rosaida m¡a-^poir¿ llegar á ser

tu E'poso ? lat vez- Dios habrá oido' mis

suplicas, y ma depara esto para conten-

tar á tu Padre , y para hacernos dicho-

sos. AlHelmo la miraba co'n ojoí lle-

nos de, ternura y file^rh
, y ella nw pd-

día hablar del goao- que agitaba su co-
razón. '" fJI'J !1

Con eftos ^efeamíentos , y IleuaTida

su saco sin que le pesase í Anselmo^

y crn:animo de entregarlo al Padre da

Roiaida ' á su Hegada ,
prosig'ien ll.'ri.isdt;

Jubilo su caminQ haciéndole Gü£:nt¿s ak-
ia gres.
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gre5 , como sucede en semejante» caio!,

E!(jb,in ya cerca de la cas.i . qaando An-
jelrno K piró y dixo : Riuaida , nuestra

fiíríuiia la eipcramos de eice oro j pero

ci por ventura nuestro porque lo haya-

m 's hjilj-li) í Aljjju ciminante lo habrá

perdida ; tjl vez será d^ algún tratan-

te de !'>; qie i'i^lea pjí^r por aq^ii
, y

el deeiichailo qjedari arniioado , y mien-

tras I irtto qiK iiosoCroi n^ü • alegr.iiius

con E3tí
,
hallazgo el triste se iam^nta'

tá de ha6erli> perdido , y tal vez quien

sabe si será toda ju fortjna.:^ Dice» bien,

Anseimo; síji dida él estará llorando lo

que i nosotros tjnto ñas ba alegradoi

Ya ves q le no podemos gozar los bie-

nes ágenos; la casuilidad lo ha puesto

en iiueitr.is m mos ; pero el guardarlo

seria un liurt<i,= Tienes razan. Este oro
ibamns á entregarlo á tu Padre, y coa
éí seríamos dichosos , pero nunca se-

riamos felices á costa de la desdicha de

otro. Vamos á ver al Señor Cura , que

ya sabes que le tengo y be tenido «a

lugir de Padre , él iios dirá lo que de-

bemos hacer , pnes yo no debo hacer»

na<Ji siu tomar su cousejo. . .
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' El Cura estaba en casa $ Anselmo le

entregíi el saco que se había haliado
, y

le confelá que al principio creyó que

Dios le lo enviaba para remediar su po-

breza , la que le impcdia el unirse con

Rpsaida ; pero que después reflexionó que

algún caminante lo habría perdido , y lo

ponía en sus manos para que dispuíicse

áe él según conviniese. El Cura les es-

cuchó con sumo gusto y complacencia,

miróles á ambos , no sin enternecerse*

y cf^nociendo el mucho cariño que se

tenían se regocijó al ver que la pron

vidad había vencido al am )r. Anselmo,

le dixo el Cura , no esperaba yo otra

cosa de tí , conserva siempre esos pen*

«amientos que Dios te bendecirá. Aho*
Ta buicarémoi quien es el dueño de este

adinero
, que sin duda recompensará tu

honrado proceder, y yo también aúadí-

fé lo que por mi parte pueda. Rosaida

•wtrá lu Eíposa , yo te prometo alcanzar

-el conten timiei.to de su Padre, pues soif

ilignos uno del otro , si por acaso no se

encontrase el dueña de este dinero en-

tonces pertenece h los pobres ; tu lo ereí,

-} diindotelo creo t^ue obedeceré á la vo^
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luiit.id de \i Diviiid t'rovideiicta

, que

ya lo hibía pUEsto en tus, m<ti]oa,
, i

Fuiruiiií: tos dt>s jüvenei satUf^chos de

haber curtipliio t\i d=ocr , y cujuciiins cgg

Iq djlce e-peranza qn; Íes dio el QvttfH

E-^U.á \a hora de Id IVliia p'iülici} el

húljo^^ío del saco ; y adeiu'ís pisó aviío

¿ Gi-jiiadi I y á los Puíbloi circunveci-

iiú> para q le se fiic>raa Carteles , y te.

pr^iciioasen las diligrucíai á fín de encoa^

(rár U persíitia que había perdido aqua*

\¡^ canciJad.

Kibian pasaJo ya dos meses sin que

jtadie ^ pr-cs^ntcic á recUmirlo , par I»

(|i)e el Ctira-bu^cá quita diese á ¿.uselr

nio. una porciun de tierra en arrendjmien»

10
J

le prMVuyó de triili lo necesario para

la iaoraiizi
, y psr ú^ciiiij , despucs de ha-

ibcr obceiiLJo d . c ensene imié neo del Padre

4e R.u;aida , \qí tlevó á la Iglesia doB^
quedaron unidos con el t iocuio del M»-
íriiujiiio

, y dondfl visnduie cumplidus Mp
pt^^^i-.y ardientes; deseas de todo coia-

apUj: y saltándole- laj lágrimas dierún griv

ci^ ¿ Dios, y i slí bienhechor el Ss:'

áúf Cura. <

¿ujelmo. fica. laboriosa^ y . creía 4^
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flj' (tbliffacinn el tr.íbaj.ir para miniks*

lar su recriiocirniento á \a bcndjd \ p;o«

videncia del Cielo. Rosaida cuidjbj de

Jo iiirtrinr de la cas* , y no encrntra-

ba nia^'F pl.irír que Cümpcucr Id n.pa

de su caro Espojo , y tenerlo todo pron-

to para qujiido lolvia del campe. Ue

esta suetcc gozaban de una vida tran-

quila , É¡n q'K jjtnás en .m casa se vie-

se el mal humor , ni el mas leve dis-

guscn. Pagrfhaij liuntuaimeiite su arrenda-

miento al prnpietariu de la h.icitiida , y
coa la g.inancia lo pasaban cómodamen-

te poique no .'¡libelaban mas.

Dos afiís habían pasa.-io sin que en

todo e;te tiempo se pudiese alcanzar ik Cr-

eía de la persona que iiat ía rerdido el

talego hilljd'j por Ansilmo. Fiitonces ei

Cura creyendo que «u debú esperar mas
tiempo se los llenó á los dos Esposos

y les dÍKo : hij./S míos i ttra.d y dis-

frutad dtí este bentficio de la Provid-n-

cia ii[i abusar de el. E:C':3 quarcnca mil

reales están en mi poder sin prrt'ucir,

y vosocroí - podéis haccr uso de tllus.

Si acaso Uegdjc S tJesciiburie su dij?5o

deberéis al iníiance reituaitlos ; paj^ lo

que
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que e5 precito los empleeit de modty qttC

aunque muden de naturaleza no dismíiiti»

yan de valor.

Anselmo acíoptá el conícjo
, y « pro-

puso comprar la posíiion que tenía en

srrcndamieijio , la que era vendibJe , sa-

lo q'.ie peHí^n por ella algo mas de loi

quarenta mil reales. No objtante , como
pagaba de Ci-uiado logró tÉneria con con-

venicncÍB. Hi:cha propíctari:) dio nuevo

incremento al valor del terreno, se apli-

có á cultivar sus campos con suma vi*

giUiicii extendiendo su labor , ayudándo-

le para ello las inslrucciones que le da-

ba el Cura
,

quien tenía mucha íiltelU

gencid tu inateriüs de Agricultura , y )a

empicaba en beneñcio y utilidad de sui

tiliyreteí- Al fin Anselmo vía cumplidoi

EUi deízo^ de qiie Rosatda gozase una

vida cvimoda y feliz. Uus hjjos que sur

cefivam^ntc tubieroo , les acabaron de dar

d ú^tími puncos m sati^faocioii , mirando

los como frutj del mai stnceto , (temo

y virtii i!'> amor. -^m
í'ciu aunque viví.in contentos, y n^^f

da p.'.iía inspirarleí reínordimieuius en

quanto á la adi^uisicíon de lui bienfi,
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'i vecet pensabau en e1l6 y no sin al-

guna triiteza
, y se rlecian :' al fin mo-

riremos j y esta potesioii pasará á nues-

tros hijos , nosotros vc^rfaderamente no la

leñemos sino cumo en riep¿3Ílo
, y si

después pareciese su dutfio qoedarí.in pri-

vados de ella
, y nosotros Ilevaríamiis es-

te cargo á la sepultura. Esie pensamien-

to les cansaba bastante zozobra , hasta

que al fin , de acuerdo con el Cura , for-

maron un testimonio firmado por las prin-

cipales personas del Pueblo . declarando

el suceso para asegurar la re>titi)ci(jn de

a(¡nellos bienes siempre qne tuesen legí-

timamente reclamados , obligando á sus

hijos , á que la entiegasjn ; cni esto

quedaron Anselmo y Rosaida del todo

tranquiltis.

L'erca de diez años habían pasado lle-

nos de concent.j los dos Evposos siem-

pre en paz
, y siempre dando gruci^s i

Dio» por sus beniificios: QuJiídu un ii¡a,

viniendo Anselmo de sus tierras para

CoiDcr con su famiiia , vio pasar por el

camino rejl un coclie
, y en él dus per-

tonas. A poco tretho voiccj el coche

-y Anselmo vuela al socorro , ofrece - á

los
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Jes vj'ígeros su carri.,y aunque estos nd

se bicieroi] mal iiiiiuuno lei initó á que

>iiiUsen i desramar a su cjsa que et*.

taita cerca , y á repiraric d-l susto ta<«

m-iii)« fiiguiia Cfíia. Nu p.i¿ii;nc!n reim-»

sai'se i lüi rípciiilüs y cur<liaics tií'cci^

tnieiitos del bien Anielnio sc dirigieron

á su Cii3. loüii pac el csTiiiio hunUii-

da de su aventura , y iino de lus vi.«

giros qiie parecLi el prt;i ipal dixo de

esta suelte : „SÍ mpie t^ngo dcjgrdcij eu

este c.iiniíiu , un puso pur ci vez dl-

guíiJ que nj me siiL-ed.i a.^un mjl ; m^
aCLicrdu que hace LOsa d= u¡e£ :inos , en

e£t¿i iiiiíma Cdrretir.i , cune mu perJldi

de Culis idcraciiiD , piici se me cayó uit

sdCO Cün alguna (.autiJcid de úiDctu eu

oru.

ADselnio lo oía cpii sum.i atencinn , y
le per^uhtú qi>i>nu tra la eaiicídad qi.eliar

bÍJ pefdi.lu
, y dem.is señiiií del si-'e-

so que U retVrí.i , á lo que Q'-nic^ii

el vi.i^ero ddiiUijlc sei'idS Íiidíviduj!es di: co*'

d<i.^¿ I coiiiii , picguiiid Aiiiclmo ,.íM tv

hecliu V. dLlig;n':iji. pjrJ ver si le i.eUr

cof.iraiiuí=3Fu¿ , rcspkíiidiLj, por 1j .ci.iTt

biu4CÍuii (ii; cücuuitaucus tjiie nie. ocur-

rie-
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rieron. ' Yo iba i Málaga para embarcar-

me para la América con bastante prie-

sa , pues me estaban esperando para dar

á la Tela. Detenerme , «clu con este ob-

geto, me perj:idic.iba muchiiimo , masque
el dinero perdida ( aun dado caso de que

el que se lo hubiese hallado fuera tal

que me lo quisiera volver) pero sino,

perdía por ambos lados. Lo que hice fus

dexarlo encargado i mi apoderado
, y

por este nunca he vuelto á saber ]ia>

da de dicHj perdida.

En esías pláticas se acercaron á la

caía de Aiüelmn , quien eiiconcró á sa

Esposa , según su costumbre , que Rilú í

recibirle, ftíientrjs dcicansaban los vij-

geros y se preparaba la CL.mida , An-
selmo ,

q'ic no dudaba de ser aquella per-

sona a quien debía de reititituir el oro qu»

se habí.i halladu , se fu¿ á ver al Cura

tu bienhechur , le ccntó todo lo suce-

dido , y le rogó que viniese a hacerle

com^añí.i , y á comer con sus huespe-

des. El Cura le signe , no ,sin poca

admiración , viendo al buen Anselmo que

víni) Cíj» tunta alegría á participarle ua

lucejo que tal vez lo iba á dexár miserable^

T.UI.N."J7. R Sen,
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Sentáronse 1 la ineia , y eíf foJa fl

comida no se hahl i ñus, q'js de ios acá

IOS que succ^rii' en los cjriimos , pasán^

tlose el tienipu en agrad.ible cuiversacion

tos viafieros , agradecidisinioj á la bue^

lia acogida y igasajo q'ie iiabian recibida

del buen Aiiselmi} , wj s:!bían como ex^

plícar su gratitud. Admiraban la pruden-

te economía de su cj>a , lía faltar Is

abundancia , su buen corazón , el caudot

y VÍ7CZ1 de Roiaida , los hermosos hi"

juelos que andaban al rededor de sus Pa»

dret , tan cariñosos cumo ellos , eu fín^

tiibíeronse por dichotos en el vuelco del

coche por haberle proporcionado cciio-

cerJos.

- / Concluida la cernida , Anselmo lo» lle-

va á ver la casa : les niueáCra su huer-

la , su ganado , los informa de la ex>

lensioa de sus tierras
, y de lo qu*

pruducen. Todo esto ( riixo Anselmo al

viagero ) es hacienda vueitra. El ora

que V. perdió vino á parar á mis ma-
nos , y viendo que por nijs dil/genciLii

qijs hice para indagar su tegitioio due-

ño,- no pareciií , compré todo esto , coa'

intcacÍDn de re&tiiuirlo á la periooa quo

. . de-
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Ifleclarase perteneccde : á V. le correspon-

de , y 3SÍ eica hacienda es suy:). Sino

le me cree , et Scñur Cura que se ha>

lia presente , y en cuyn poder p^ra el

testimonio , justificará quanco acaba de dü-

cir. Todo es así como dice AnsElm'o

( respoiidid el Cura ) y sin duda es V.

á quien legítimamente pertenece esta ha-»

cienda.

Atáníro y fjera de sí quedó el vía-

gero mirando á Auselmo , a Rosaida,

y á sui hijos
, y después de un lar-

go silencio exclatni:
j
d^nde esc-oy ( ¡que

es esto quJ oygu! ¡que honradez y que

vircud s:in estas! ¡ que procedeccs tan

ñividiables! Y decidme amigo Ar.sel-

mo ^ tenéis iilrns bienes además de es-

ta posesión? No Señor, respondió An-
selmo ,

pero si su merced no la quiere

vender, liabrá de menester un Aperador , y
en «te caso le suplicó me dé la preferen-

cia.^Tanta providad ( replicó el viagc-

ro) merece mayor premio. Diez años

há que perdí el dinero , y en todo es»

le tiempo Dios ha bendecido mi comer-

cio , aumentándola y -haciéndolo prosps*

rar, oinguna falu me ha hecho esa

can-í



«so .Corteo de ^
cantida<] , ni ahorj me harJl mas ríctf»

L.i PtovidenciJ que I3 piio en vucitra»

manos p^r^ aliviar vuestras nccesidaiJes

me ha reccm ..encado por ncra Gamínoy

si os la qtiÍ!j3i crerrii ofendería , tlci-

de ahora m vuestra ¡ conservsil tsus

biene) sin temor de que iiuuca \oi re<

clame.
;.<i

s!

Dicienda cíto rompi'6 la escritura que

(eníj en la mano
, y afudió : y aun-

que nada mac se iiecfsita para aieg:f

raros la pniiicdad , y que pj^e 3 vues-

ir'>s hiji^s, c^ii todo , para que podaii

quedar Iranq'iiloj quiero hiCíros cesioa

en fomia de dere>:hi) , la que sera Uil

«esiimoiiio de vueitca QonraJ^z y pro-

vi if.-.d.

Anselmo y Ro^aida se echaron i los '

píe» det griierosf) vjagero vertiendo la-

grimas de rrg'ieijo y «gradee ¡mi enId. EÍ ,

]n4 leíanta y Ikjs auraza con ;1 mayor
|

carino. Anselma á'wü á sus hijos que
be5a;en la mJiio de su biinhccbot , y '

vuelto á RosdiJa le dice : al fiu serí

iioeíira esta pnsesiou
, podremos vivir y

morir sin inquietudes ni remo rdiraien tos.

Míéiitrji tuerou eu tujs>:a det Escri-

ba-
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bsno el' Cura minifesto al vlagero quán

grande era su alegría al ver su gene-

rfii" proceder , y mucho mas q^ando su*

dádivjs recaían en gente honrada y tan

pobre como sin ellas lo serían.- Desca-

ía Señ'ir r prosig'JÍ!) e! Cura ,
que .V.

me fjvgr.eciese dicienttnme & quien dc-

t^n estos , honrados labradores I»' gracia

qus acjbdu - de recibir para conservar

cu mi rntm'^i'ia un nombre tan .dign(>

del mayor
,
elogio

, y que pueda nombrar-

la, para .dar '.[ejí^mplu ^ rodos los hom-
bres- Ya,. Seü'.T C'ira , le respondió, me
ll»(tio potí, si -gusta mandarme , Don Alon-

so de la Vega, soy natura- de un Pue-

blo d^ AstuHas , y me he dedicado al

cpmercioi, ^eii cuya carrera he logrado

aymetitarj mucho , los bienes que hereda

á^; mis -ipadres : gracias k la íiistruccioo

que les debí , y á los favores del Cie-

lo,, He v^í-ido siempre tranquilo , y he'

procurado ^JO-istrarme reconocido á la ma-;

no ' invjsibje que me ha favorecido ,am-

I»ran;lo , en quanto mis facultades y mi

prudencia lo; han permitido,» á ios ver-

daderos pobres , bien q.re en esto no creo.

^ h.i^a méíitú alguno . poc mi parte.
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pues lio hay para mi m^yor placer que'

e' hacer bien i mis prí'xímos. Así ei,

q'ie qijanJo yo doy quedó mai agrade»'

cido al que rccihe mii cortas dáiiivas'

qie ál puede quedar con tinto con mil!

donéi. Porque en effcto Sf'ñor Cura i<\K-

higo yo en dír S un pobre para que

coma' ut> ' dia í le doy lo qite á mi no*

rri'^ tirre
, y á él le es necesarin< S^

yo me qtiitass U mítid de raí fíRterf-»

lo para remeilljr una necesidad enhora**

buena podia pensjr que contrahía algua'

naríto ; pero ds otro modo no me pB-'

rece qu! sea necesario un grandí cífuet^'

21 para exircitjr la cjridaJ.ss El Señor*

Dun Alonso, rcspnn.iiá el Cur^', )\ib)i^

I<i qiie le dicta su b.wn cdrszoti", per»">

twfoipre es uia obra meritoria el dSr ít-

vn pnr>re , aunquí sea un vaso de spia¿*

bu II que sobre et miJj de distribuirla?

iiiDusna habría m'tcho q'je decir , y roe'

parece que V no lo ignora,== 'Algo íé^l

atwiq.ie- lio tanto ti¡ tsm^ifii cómo V. ^

pirqiie por mi p..rte sigí lo de haz bien si»;

otiternw en mas honduras. No obstante»;

qitjiila diy una ltmo5na de alguiia coQ-

lüeracion deseara 'que recayera «u gen^

te



t6 honrada y verdaderamente necesitada,

y ro' en a'giiiio de tos, rnucbos que qui-

tan la limnsna á los pobres verdades

PDS. Y crea V. qUe pdr esta razón ten-

dré el dia de hoy coma et- mejor de mt
vida , aúnquá no dex? de admirarme el

encontrar -tanta honradiíz' e» esta tierra.=:
A eso , replicó el 'Csta'i pudiera éon-

teiftarlc á Vi muy laTgimente , pero crea

V. que eti estas tierras hay mai gen-

te honrada irle lo que aJguiins se persua-

den, y si todos no lo ^on, yo me sé

la causa
, y callemos,,.!.= No !o dixe

por rfeiider á V. ni á nadie , paes uno

«le mis mayores gustos et creer ( qi-íe ^

b menos, con animo determinado) no

he ofendido a persona alguna , aun q'^ian-

du me hayan agraviado = Ni yo reí-

pmido por ofenderme, ni por ofender á

V. , solo le diré , que aquí estimamos

í todos los hnmbres sin reparar si hart

nacido dos varas mas allá á mas acá da

Andalucía ,- y eso de ..creer que solo la

Provincia , 6 parte del muudo donde ¡te

nace es la mejor , me huele muy mal,

y me parece puede traher muy malas

Goase^Üeiicias ; solo se debe estimar al

'-...» hota*
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hombre honrado y sea de la iiRcion que

•e fuere. Lo que ahcra luplíco SEfior-

Din Aloma es que haga lobcr en su

cierra que en e«td hay tamtiien gente hon-

rada y de provídad , y por mí parte

pücdt eítár crg'iro el ScTinr Don Alon-

so que en este Pueblo quetlará eterna-

mente en la m ;mot ía At sui morado-

tes su liberalidad y generas (dad.

Eíi esto llegi el Escribano
, y Don

Alonso ñrtnó la Eicritura , pur la que
cedía aquella pusesiun á Aiiielmo y ti:>

descendiencei , espccilicjndo en elta los

iHutivos de su JL.íto j.roeeder en fjínr de

la virtud y honradez del beiitfii:ÍadOp

pdra qtie esta memoria sirviese de exem-
plar á los venideros siglus. El Estriba-

co lleno de admiración legdiizíí aquel

Documento
, y se sabe que dixo titá»

palabras : „En treinta «ilos q'ie si^y Es*

cr¡!}ano jamí! me iubijn llamado para

unos aitus tan gusíosos
, y de tanta gene*

raridad por una y otra [lartei"

TEX-
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PO E SI A.

TE,XTO,.„ -.:I-
^B ^_^J_mor és hlen esimableiiz.

^K lUaí insufrible es amor;

^K El amor ni es bien ni mali

^E Mal y bien es el amor.

Q
GLOSA.

uíen con vieiUo f.ivorafile

De grata correspoiiLkncU

Oasequí.i á UQ objeto amable»

tronere con conipUceiicia;

Amor es bien estimable.

. . Pero si prueba el rigori¿,v;:í ,-

De triites y negros ze\ot.

Con Lmentauic dolor

Dice lleno de recelos,

Mal insufrible es amor,.

Con ¡ndifercncía ig'ial

Si¿uiend« al niño CupidOf

Podrá decir cadaijual}

i- 5ea
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'

Sea ó no ctjrrespoiidi'tJti,

El amar tti es bíen ni mait

Quien de amor probí rigor,

Penas, zslos , ymi.iinaa^

Sit rfeípucj logra faror

Dirá puesto en Hoi balanzas,

üíi»/ y bien et el amor-

Mas brevf.=:Cada uno habla de ¡a feria

tomo le vá en ella.^ J. ü,

mitología, o
Utilidades de estos eonocitnientaSt

DI^sCL'RSO SEGUNDO.

A,A coniiderar los extravagantes capri-

chos , y frivolds ridiculeces, que -tanto

(iempo constituyéronla Retigion de la ma-
yor parte det mundo , iiu podemos me-
nos de rendir un profundo reconocimien-

to k imeitro Síñor Jesu-Chriico , por el

ínexpücjble beii£fi:io de haber dciterra-

dü tan de,:l i'aijtfs errorts con la > ver-

dad de
,
su Sinia Doctrina, El estudio

de U IVItuii^ia .líos li4Ce vec ea ^^áu deni
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MB ' tinieblas estuvieron sumergrtlot nuestros

padres , y hasta que esndi de demen-

cia había el error conducido al gene-

ri) humano, antes que este Di/ino Lí-

Bertador uos llam.ise á la admirable lúa;

de! Evangelio. Excedi'jn el numero de;

treinta mil los Dioses que recibi'in ado-

ración entre los Romanos ; lo que no

debe parecer increible si se considera el

ííaidado que ellos tuvieron en inventar -

Deidades para presidir cada una de por
'

«í á las diferentes necesidades de la vi- '

da , á las pasiones
, y aun á las co-

las mas mínimas y de menos coiüide-

racion. San Agustin cuenta una docena

de estas Deidades diferentes , ocupadas to--

da* al rededor de un campo de trigo-'

tomándolo á su cargo cada una de ellas

con cuidado particular en sus difereiitei'

tiempos, desde el Instaute en qje la si-'

miente es entregada á la tierra , hasta",

que el trigo está en estado de sega^--

se. Se contaban mas de trecientos Ju- i

pileres, y mas de quareota Hercules; tan-

to, que un Pileta latino nos represen-

ta "á Atlanre gimiendo con el peso del-

Cielo , á cáuaa de no poder, lostener sov
-'^ bra
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hrc íU! hombroi una multitud de Dict^;

íes [311 extraordinaria . como la que se

supDiiÍ3 al<''¡a'''^e en c;L

Sin la ftlitología no solamente n.o.; e».

posible enien<1cr% bi^ii los Poetas Griegos

y., Liiinos
, y la Historia de las Na-

cioiisi Pagaiiai, que tan necesariamente

está atada con la de nuestra Reügioii;

SL qtie ni univoco las Oüras que los San-,

tos Padres , y ios grandes DocEures do,

la- J^le^ia han ciurito contra loi erroreS'

del l'jganiímj.

A mii , Í3 Fábula nos preienta n\u-i

chas ali^girias Leiiis de una mstruccioa

bfljCantemente provechosa. Por exemplo » loa

Eucesos de Faet.'iite , y de tcaro nus hacca

conocer Ids t juástns eíectis de la am-
bición. La hist'iria de Tántalo , y lade.

]\i Hirpías ,
pii:deti aplicarse á los ava-

:

rol, Li tran-fjrmicion de Narciso, re-;

presentí vivamcnce á aq'iellos que poruña,

iuca vaiiiiid DO, estiman mas que á su,

piopia persona; lo que se podría fnuy;

bien aplicic á Iqs Eg'jtitas de nuestros:

liempis , esto es , á aqij:lia secta orgu-i

Ilusa de pretendidos Fíloaifos , que \oA<i;

)a fe4ucen^y >4^igca á ^\ ^¡sts.^^^j
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a<I«ierten claramente los reniordímientos

de "lia mala conciencia en las furias qiie

íiorraentaban á Oresíes ; y en el Bui-

tre que- roía el hígadr) á Prometeo.

jQiíiea.>no vé en ta Fábula de Medusa,

Cuya sola vitca convertía á los h'-rabres

en piedra , el efecto que proJucc una

pasión , la qual «iisle comunoisnte conducir-

aoi hasta el estado de hacernos ioseiii*

tibies?

JEn fin , la Mitología nos pone en

estado de conocer , y apreciar las pri-

morosas obras de los grandes Pintores,

y EíCiilcores celebres , las qjalíS por la

mayor parte jon sacadas de la F.ibii-

la. No puede mirarse con indiferencia

la ignorancia de muchos , que al ver

una excelente piíuura alusiva á la Fá-

bula , apenas advierten en ella poco mas

que una cuntidad de colores , sin saber

lo que, quiso significar con ellos el pin-

cel.

Por lü que hace á otras arEe5 y cien-

cias t ¿quien se atreverá á exponer ua

verso fie Virgilio ú Horacio , sin la 10-

tici» de los personajes fabulosos á que

te dtrig^^n 5(13 bellas slusiones?

Aun
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Aun Is sagrada Jtiriipmdfncia , mcW
fiDciíDclo mucha parte suya nacida de unas

genies , cuya legislacíocí tenía no pncoi

enlaces con el culto de sus Deidades , no

puede negarse a pedir i la Milolngía los

ccnocimtenio! relalivoi á esta materia
, pa-

ra segiin elloi inquirir el fun<lam:nta que

Cuvieron los Legisladores , y Jurisconsul-

tos en sus esta ül. cimientos
, y decisionet.

FÁBULA ORIGINAL.

El Caballo 3 y el Asno.

SONETO.

M Juvo un Caballo rico, y adornad(7j

Y un Jómenlo infeliz, y desvalido.

Este de fiero palo era m-diiio,

Y aquel de Miyorazga regjlaJo;

}uiitjronse una vtz en cierto Prado,

Y el B'irrico le dixo : presumido

2 Por qie e>tds tan cuidado, y bien vestido,

„Si eres lobervio , arisco::;:::; tn ñn , mal-

rado?

¡Triste de raí, que siempfe trabajando^ 'H
,,Auaqi]e humilde, leal, y generoso, '

«M9

d
4
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f,Me está uti tirano doeíío maltratante^

^

_El Caballo lo oyó, y así, orgulloso ,^

Le replicó: aciinat , ^que escás hatilanciói^

¿No te vez que etcs feo , j que yo hermoso^

;0 qasntas , quintas veces déipreciamot

£1 mérito , y talentos de los hombres
.

For esto Que Hermosura apellidónos! <<

j. p.y¡¿

MEDICINA. ,.!p

iSofere e/ «rfiívo uiode/ Nitro.
r

E,-jI Doctor La Filise , Presidente del

Colegio de Ciriigia de Naaci , habien-

do rccct.idr, á una Señora una onza de

Sal ái Sedlicz como piirgsDte . se dio
, por

equivocación , Uiia onza de iMítro, Ape*
lias lo tomó., la enferma experimentó to-

dos los efertos que produce el veneno

mas violento, y al cabo de tres horas

espiró. En vista de este iuceso se d^
dicó dicho facultativo , á hacer observa»

clones íobrc el uso interior del Nitro,

y halló en una obra Inglesa varias iio.w

-
• ti-
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tlciai muy individuales sobre If> pelígroíó

que es administrarie en dosis graniics.

Comprobó ei(3 opiniun con otroi casos

Sfmejaiitrí , el uno acaecido á la Mugec
de un Droguero de Edimburgo , la q^ial

eiíüvo apiq'ie de perecer (sino se hubic»

se Itegadu 3 CJerapo ) por haber fnnudo

Nitro en vtz de S0I de fjiaubert: y un

Oficial aquien p^ra rcírcscarse le embiii

dicho ficuldiivo la dosis correspondients

que ha;iia de echar encada fa;o de agu3,

y al Oficial le pjr;eiií un remedio s;n-

cülo , y echa el doble , al ¡nitante em-

pezó á sentir nanceas y y después una

especie de Cí-i)vuli¡on
, que sino se lle-

ga á enci.intr.ir tan pront.imeiu» el fa-

cultativo , quizi liiib¡i;ra tenido ("jtaics con-

lequenci 19

El Nitro es un medicamento encé-

lente djdo eu do,¡s moderadas
, pero co-

mo se abusa de el oiuchai veces , espe-

cialmente en el tiempo de calores, ha

parecido bien publicar estoj hechos para

precaver Ijs f<iiaics rtsulca*. ^M

NOTA. Seria de desear, que i
I

ítnitaciuu de las Naciones extranjeras , la$

So-
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Sociedade! ' Económicas ds Espula , Ina

Cuerpos facukativoi
, y laí perjonaí que

K dedican h obsírvacir-nei , asi de Me-
dlci .,! como (iemas Ciencias, laí partici-

parán extractadas ( por la brevedad que
reqiii.'ren e'tns papeie? Pcriódicoi ) psra

hacedí.s publicas , inrsre;a:)dose en ello

el bien general , corniguieiido se propa-

guen estos coiiociraientoa , que es el fia

de íii instrucgion , y uní de la; ven-

tjjii ,tjue se logran pgr medio de loa

tctiódico!. = B. B.

VIDA Y MUERTE

^ DE UN CUR-i DE ALDEA.

Décimas ¡acosas satisfaciendo á un Atníga

¡ityo.

Y.A que deseáis saber

(Mi grande Hmig'i y ssfior)

IQ'jal
sea nuesiro ii ilur,

A iinpnlsM del padecer,

Y ya que deseáis ver

Por pluma poco advertida,

Q'jal sea la pena homicida^

T.IU.N/18. S Qae
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Cerre'i He

Que nos trata tie estj jufrte

Para contemplar mi miwrte,

Ateriiicd pr-r vuesifa ví.1^.

L' \3 aldea ú lo acieito.

(Y creo nu voy errado)

Üii dfSierto que es potilado,

¥ un poblado , que C5 desierto:

Ei lina vida á lo muerto

l^)iie no acabo de eritciideft

Sfilo llego á conocer.

Que en estos hiermi<j estra'ioif

Íi\ bien S"mci$ hínnítjíins,

^i l'> dej tni')} d: 'cr.

El la aldea iiu csíepino

De diferente letitjuaje,

Aiii.^uc «I ¡Llii'nia salvaje,

Es ni-t líiu.il qu5 el Ltino;

Kl griego c<iD el híiía tíqo,

Le) .L03t']iiit>ran prun uncía r>

V ts iligiin de reparar

(Si tjuÉlqiiisri lo vé atento)

(^.i'j q'ijndrí hay mas iocrtmeillB

Suden mejor deciiitar.

Lj la ald-a un agregado

Di Cahrfli , Ejtyei y Bicaí,

Y uiii>s botiihre> cerno esijcas,

Sin uKo embico (¿ue un prado:

En
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En él ponen su cuidado,

fCotno objeto de! placer,

y á bs horas de conifr,

(Mejor dixira tragar)

Las bestias van a almorzar

Y los ¡lombreí á pjcer.

Eí la aldea la que cría

Mi! miinscruos y no te asombres,

Pues brutos con caris de hombres.

Se. vén £11 qualquiera du:

Es una vi! grangería,

y un mercado desmedido;

Pues segjii tengo advertido

En su trsto desdichado,

Lo sensible esta apreciado^

Mas lo racional vendido.

Esto supuesto ya vié.

Por ser cosa conocida,

Qiie este genero de viil»

Es de heremitd y no lo es;

Ser un egipto a! revjs,

'Par diez , no á¿ si lo escriba,

EHs es una vida activa.

De una íucixn extraordinaria,

Que aunque sé q'ja es solitaria,

ISo se si es cniítetnp'ativa.

Con esto ya puede verse.

Coi*
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Con U debida ternura,

¿Qiicha Athacetic un pobre Cura,

Donde no sabe que hacerse?

¿Dirás que ¿1 ¿iitretenerse

Fucile ? ii , mas íAu el modo*

Y en eito no me aconndu,

Que aquí todo es al revé»,

l'uít piíjr el ciLiijpo ci

Pasarle un hombre del todo.

Vürnus 3 Mija : está bien.

Pero advierta ta accncicn,

Qjc acabamris la oración.

Sin haber quiín diga amen:

Fjita la cera i.imbien.

La grnte empieza á dormir,

Loi r<p.ices i [jrm'iir,

Y todu lamo á ¡^iiídd^r.

Que antes de uno consagrar.

Se IJíga ya i consumir.

Quitemos luego entonar

Un rc'pfiiiSo
, pero es cierto,

Qiit con til canto aun al mjetw
Le quieren descalabrar:

Y lio solo en el cantar

Hay quien t'>do lo destruya.

Levantando ¡a yi.z suya,

SiU9 qu: hay hoiobie lambíeu.

Que

I
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Que por responder amen,
Sude decir alleluya.

¿Pues que diré de los días

Que cantan el credo i infisro

Qje ni Arrio, ni ¡j;jt;;ro

Dijícron maí herfgias;

Unos cíncan Irjs folias

Por cermiiios triplicados,

Otros rati deseo moasados,

Y e5t:i; por diversos mitins,

Auiiqu: miiy ufjiios todos.

Muy poco 6 nada entonados,

Y 6Í aquEita inrsiíereiitia»

Causa gran pena, icñor.

No caui3 menos dolor

De la Iglesia la indecencia;

Las efigies en conciencia

Causan laitim.i cruel}

Un San Miguel con su fiel

Hay aquí::,:: no sé lo q^ie hablo;

Puei no SÉ qual es el diablo,

Ni qual sea San Mlgud.
En el rtro lado están

Diversas efi^íies bellas,

Y está colocado entre ellaí

El Mártir San Seba;t¡aii;

fiuCdcojiie muy gaiatij
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Muy va'Isnte y ülenLido,

lVl,is [Sil goidü y bün tratado

Que cúii ser ,
qi^e el santo ha sido

De las saetas herido,

No parece iraipassdo.

De! psndan ó el estandarte.

Que escuijba de húlilar, creo,

Piie» tn materia de aseo

Ni tiene arte ni parte:

Pero qiiitTo ponderarte

Su hermoíura . y stj dciLiíre,

Y ti que q'wndo liu des.¡re

Vj adürnaiido algín fcücjo

Csfnini de purri viejo

EliuiíiJu c-iias al ayre-

La cruz es cruz
,

pero tal

La abundancia de materia.

Que hay en ella la miiería

De una arroba de metM:

SjIo hay un colateral,

Y ese buscante arruinado:

Dos casullds he encunrradoi

Las dcnias tengu ciitenJido,

Qi).; el r^itoii las l>a ri<ida

O ct tii^nipo lai ha pasado.

£)tá s laa mil maravillas

El campatiaiio ^ y de e| nicho

No
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Ko ha faltado quien ha A'ichn

Que es de mii^h.i3 campanillas^

El Pulpito haiiienv'loie astilkis

Sieiíiprs mi ha sidrí tan fiel,

Qí5 aunque iio ejru.lie el papel.

Creed que no hay que tcniccms

Que está mas para caerme

Que pjra quedarme en el.

Con esto podra e;iceiic)er.

Vuestra culta diicrecion,

¡Qué angustiado e! corazón:

podrán \os Curas icner!

jPue5 comu ha de hiber phcec?

i Como ha de estar divertido

El corazun ;itligÍdo,

De e=td5 p;:ia! y am irgnras,

Viendo al Dios de las aUuros

Tan bJÍJiiieiiij servido?

Fero ilexemos Síñor;

DexcüiOi eit^:3 desd¡LhjS

Porque soiainent,; riicha;.

Producen jJ5to dolor:

Veamos á este tenor

(Muy semL-j:ntes á estos)

Otrai iiiCiiiitos fuiiejtus

A que estamos entregados,

Que auo^u£ Curas a^iúbadog
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A toJo eiiiiinoi txpucscoi.

Qu'i JOTO* coi-versdcion,

CtHiiii [i.dn h»inür£ desea,

Pcrn edLuncrarlj ci) la aldea»

Es un 1 1 te (ie r£7.on:

Y íi en alg\ina ocj-.ídh

Lj) )^rntcs la qi'icrcu dar,

Nus tí preciso cjllir,

Purí Kia segiiii mi sentir,

Ligcrcí en presumir,

I^Itiy ptsjdos t;ii hablar.

El tertninu mas galaa

IJc su suciedad , es ver

Si hay sol, si q'iier» llover,

Si h.iv poco , ó ii h.iy tr.'jcho pan:

Y [Jara t.ida i;sto Citan

Con rcyctitioii que m.iji,

Y es cÍtr(o que ii iní rae raja

Ül Vff que aquestos villanos

Aun quaiido parLii de granos,

Qjicrjn niíter tanta pajj-

S¡ cüU mugerci hablamos,

Per.icmus con cutiipasíon

E¡ jinia y la C;tiinacicn;

Clin que mirad ; j
que gauamús!

Si c>ii ellas nos paramos

Tíuiibleisou las caidaí.

por-
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las Datíiar. í8l
Porque ellai P'jcu aci/ertidaa

Andan (por escusar dudas) ,

Sí de la ropa desiiijdaj,.

De I33 pasiones Descidas,

Mas asentemos sefinr,

Qiie sea eses trato honesto;

íOs parece que por eito

Nos übramoí ds te-nor?

No dan cuenta ai Provisor

Algunos ,por ma! hacer,

Nos vienen t^sgo á aprender.

Enciéndete grande ruido,

Y sin hjfaerlo comido,

Tenemos bien que roer,

Ea, pues vamos 3 casa;

Decidme ,gy que hemjj de hacer?

Responderéis qiis en leer

Sliiy bien eJ tiempo se pasa;

Si cada uno npám
Tal ó qual una qüjstion.

Como falta hay de ocjsion

De practicar conferencias,

Aunque haya mil conseciusnciaí

Todo es nada en coiicIuíionÉ

Ponemosnoi en cuidado.

Abrimos mi libro, pero

Unos vieuui cojí dinero
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Y otros S pedir nríiiaJo:

Unos quieren p+n fi.Jo

Porqtw Cata cerca b mija;

Otros q lieten com.jrar ¡]jja,

Y (j'ianiio no» rc/iilvainn:.

Las niateriai (^uc Icfitms

Son las ilel libro áz cixj,

OiuntragoiPrdro , utro áJjiQ:

Much.ich') trae aq lí un Ui'¿o,

A mi CJiíipaire Sdnti.igo

Tiút una lega de pan:

Ueriinus y cii tste atan

Difi-il de remetiiar.

Bien p'drái Cuiniilerar,

Qii; djn.io al libro repudio

Se olvida (i'ido el estudio

í^u.n lo hay ai^a (ju: olvidar.

í\lat nu es e;t» io penr,

N') eí et['7 In mat penosa

D--1 e:.tado Ubiirinso,

En <\-K no mlraU , líúan

Si noí veis al rededor,

líe la luinore en el invierno,

Pcnsflreii con amar tierno,

Q'.ieC! (como en campos) la gloria:

Otro, aplicad la memoria,

Y acordareis que es iuriernoi
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Ponemnnos á rezar.

Apurase lena al fusgo,

Y ethamos dos tragos luego.

Pira ayuda de empezar;

Pri>corí'tno3 acabar,

Por librarnos de eite aarieto,

Y lo hacemos en efícto

Así como io pensamos,

Y aun muchas veces tomamos
El tnceptiiiit pro completo.

El dÍ2f)lo está por detrás,

Y !a Inmtire por delante.

La criada rezagante,

Ei vino , como hioncrSs:

¿Quieres que te diga mai?

¿Enciendes esto de veras?

¿ Dime sí lo consideras

Con reflíxícn bien atenía?

BTjs no Cleros en la cienta;

Si frieras Cura, cayeras

Mjs vaMiiinoi á dormir;

Pero al mejor dÉáCunsár

Nos vienen luego' á ilaniarj

A ayudar á bien morir:

Procuramos acudir

A Cate Janee repentino,

,Y tomoíido bien el tiao,

aíj

fl«
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Ilillamos si» gr.m cuirfjdo,

(Pensan.iu que es u:i tostado)

Una íincopal de vino,

EiiJ y (jtfas ocasional,

So» moiivo de que cu esta

1V1 ¡entras que aquesto se p3ia

Eiitreü qiJtro ü seis IjdronCi:

PreguiitJn por ios dobloucj,

D^iiiiioí g^'í^^s I ^ di iide cftáa

(Dicen) lus qujnos del pan?

Y MI aqtieitai etiqueces,

L^i dami:S uiie.-U3S pí>e>as

Y ellos las taijis noi daii>

Coit la rer^DleiiiqU'ítjd

De lance tan iiiipeiisad<^,

Qje>'a e! cura deidictiada

&I1I diiitro y ^111 salud;

Eíiira ia soikitud,

Dile un grande desconsíerro,

(^j;J,i vivij y medio muerto;

Y tn fin verla tau sagíz,

Q le aju qje íca ui. incapaz

(¿Licdu el hcm^re xna dc^piertOi

Q licre Ci^mjr otro estado.

Que t-t j peiiutia compense,

( fücs no li.iy Cara qiie no píetisEí

Qje niErecc un Obispado^

,^_ Vreteudc ser Píebeiidáío,



A los amigos apura, —
Sli pensioH sacar procura,

Y en esta íniiliz contienda,

Se muere sin la Prctieudd,

Con In pansion de ser Cura.

Pero antís de que se muera.

Veamos su enfertredad,

Qi.ie aseguro con verdad,

D.irú laítima á q'ialqniera;

2 Venir Medico? es quimera:

¿Botica? es pen5ar en vano: -l

j fues quien viene? un Cirujino^

Que sin qm; , ni para que,

Le dan solamente el pie,

Pero el se toma !a mano.

Toma el pulso, vé 'la orina.

Registra la lengua atento,

y haciendo
, que toma eí tiento.

Los ojos al Cielo inclina:

Dice despuís con moiiina,

Si antfs me hubieran llamado,

E;to Citaba remediado,

Cierto que Vm=. se ipueren

Solamente porque quieren,

Pero no hay que dar cuidado.

Hace preparar euí cosas,

y cou buena voluntad

Des-
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Dfseargí una ti.mpeilatl

De sjKgrhs y ventosa»!

D.ili;,una) friegas rab¡í)53J

Dü oiti^as (sin discurric

A q\}t pueda escü aludir )

.QuanJo tudos sus verdi-res

Si>ii ni iriojiiDS de ñ jrci.

Pata 3yuil<iF á morir-

Con tuda e-vta compostjra

Aplic.tflj al fr.".gil barro,

Lu que :iittts era un Catjrro

Queda e<i ienra calentura!

La Exirema-uui-ii n pide el Cura,

Piits pan á la vida ecriu,

Y en ejta t>incÍon tau tieruí,

YA Ciri'jiíK) tirjiío

Eiii.TJí (iiüy hí'zii su mano,

Y el Cura e>tira I^ pierna,

Agiwizj y cíin recntn

El Citiigo q>ie está aluera,

Eítá cspífandu que muera.

Por Ingrar el Viciriatr-;

El criado q.iiu un plato.

El ama el tucino viejo,

La cruda ulro crcvejti

Que esté á mjit'j; de manera,
Que SI ci pe.lfjj sirviera.

Le

I
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Us Damüí. íS?

Le enterrarán sin pellcjtí.

Vienen despuei los parientes

A heredar )o que ha queáadii;

j Lloran ? lo q'is no ha dtxido,

^ GliTiín ? llantos Japarentei:

2 Rjzan por el? encredientes,

Y t¡n el menur ftrvür,

Solo si con gran dulor,

Y con apttLtu luco

Si hay mucho , dicen que es poco.

Si hny poco , fué uli gritador»

E^to es {por no la estíudcc

La pluma apenas mayores)

Lo amafiTo de los dobresj

Que solemos padecer:

Quien no quisiere creer,

Q'je Cito es cierto no lo crea;

Mas la vida de la Ak1ea

Alabanzas no merece

Y si alguno la aparece

Dios Id ii¿ á quien la desea.

Cor. de Maá.

APÓLOGO.

'n Padre cargado de bienes y de años
' Comú el pctrtido de distribuir su; riquezas

ca-
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cutre SUS liijos. \-< me reservo, riíw

el viejo , un precioso diamante (j>ie he

de dar 3 cqiiel de vosrlrosqus te á\s-

tírigi 6 snbre^a'gii con a'guna acción rio-

ble y generosa. I) iip- ruáronse los Hijos,

para obtei>er aquel rremio; pero .alcabo

de tres ircsss volvieron á la cata pa-

terna I creyéndose cada qtjal acrehedor a
é'. El nuyor de li s bermaiioS jrre-

scnt^ndoíe á su fa^ire le habió así: En
e! diícurso lie mi vi.ige , un Excrangc-

T'-i me ciinfió u^t depüílio d- vali'tr , ña
itiícr sríuri'J.ul algitfu de mi paria

; y al

puuto qua me lo pi.liiS <e io volví con

ja mnyor fiJelidad. Ui-ne ¿ eiw' 'accioD

nn mcitcc ek^ginsí Tu h-n hecho , hi-

jo lOio . lo que diSíss hjcer, rísf .>niio"

le el fadr* , y él que ot'fara '¿e otro

modo Seria urt picíirn ; per qusi'to U
Providad es iioa t-bligacicn , un «Icter ; m
acciin es iHier.a

, p(.ri> do geiiecou. Ha-
bló el segjiido , dicieiiJo ; A mi regre-

so , pas¿ un día por cerca Ai un «••

ijiiqKc en 'el que se' habf3_ caído na
pobre niñii; al nnuiento ac ndi ¿ sticSf-

reilo ,
|n saqtij díi a^iia y lo üjeTtá

la vida; coíIj el lugar me [podrá servir

de
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de teselsgo. Tú has hecho , hijo mío,

lo que qualqiiiera en calidad de hombre

está obügadu por nuestro próximo , si

no lo hu:)ieras hecho no merecías con-

tarte entre los racionales. El mas j-ven

dixo ccnjecutivamente. Un dia encor-iré

a mi enemigo sepultado en un profundo

iiKñ'3, á la horilJa de un precipicio ; su

vida estaba en mi mano. Le disperté

cnn mucho tiento y le saqué del peligro.

¡O hijí) mió! excljmó el viejo, abra-

sándole cnn ternura , tuyo es el dia-

mante. ! Que grandeza de alma f ei ti

hacer bien á su enemigo!

LETRILLA.
Cnn ojos tan finos

Miíaba la Niña
Qiie nadie á su encantQ

Resistir podía.

Sus miradas eran

Flechas eücendídas

Que el alma abrasaban

iJe quautos la vían.

Severa con unos

Con otros benigna
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Y i ratoj mnitfjiido

Su apaciole r¡'a;

De tf>Aot trtuiifíiba.

De toílo: reía,

Y a todos á un liempo

Penar !o) hacía.

Y uno en quien el fuegO

Con fierza mas viva

Por querer cubrirlo

Eiitnncei ardía,

Viendo que l< s rjia

De la heMii'>S3 Niña
En el íe fíxjbaa;

Aíí se decía:

Si ella no me quiere

Si ella es mi enimíi^a,

2 l^ara qué me engr.ña?

j Pura qué tne n'irc?

Y (i me ama I O Cielosf

Por qué no se explican

Híkt «quelloi oj»5^

Que (tic dan la vifla?

lÜomcnLis preciosos!

¡A> Dios que delicias!

FeJiceí ya somos

Por siempre , alma mía.

Pero cu Site punto

1.a
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La pecfi.ía quica '

De mi sus ujuelos

Y en otro loa fixa^

¡ Ay qu¿ dulcemente

Qué tierna le mira'.

Si» diiiía le ama,

Yo muero de embidia.

¡Que horrible tormento!

¡Que fiera . desdicha!

Perdidos ya somos

Por siempre alma mia,=Ai

DISCURSO.
SOBRE LOS SALVAGES.

291

'i se entiende por Sdlvnges los ríiítí-;

eos 6 campesinos que viven en 1l.s pe-

queíJos lugares de Provincia en compa-
fjia de siit mugeres y algunos animales,

expuestos quasi continuamente á la intem-

perie de las estaciones; no teniendo oECo

conocimiento que el de Ja tierra que

los alimenta
, y el del mercado donde

Vón á vender sut gCHeros para comprar
• sus Ycsiiilo» groseros ; que lienen un len-

- cua-í
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gij.íge tan malo que apenai Km íiitendÍJ

(ii)i en las Cin1*d'S , poseyendo pocas

ideas , y P'T colisijj'ilente pocaa expre-

siones; es preciso CDiifíiar que los ha-

bitantes á¿\ Canadá , y Ini Cifres , i

quienes se no^ ha anCija^'i) llamar Salva'

ges , sin en uiJCtiOí pu-itis , superiores &

nuestros al'íeanoj. El Hur-m , el Algo-

quin , el Hotentote tienen ti a: le de

fatiricar ellos misin'jS todo lo que le* es

iiice;ar:r>i no hatíeodolo nuestro) campe»

siniji. Loi Sa!vfl¿;s de U Am;'r¡ca , sun

Soberan')! qn^ reciben Embaxadnrei de

las Culuniai, que h avaricia y la li-

gereza de lo E'jropt'í han traipUntado

orilla da su t.-rrííorin : conocen el ho-

nor , de lo q!je jnmiíj han o¡do hablar

Mueitrus Sjlva^es e>itopeat : tkneii una

patrij , la actiají , la difi.:-nden , hacen

fratjd'ií , íe baien con valer, y haMdi)

nijjhas vece» con lUia euergid htruica.

Tales Salvajes sun Espartanos en cotn-

paracion de nuestrus payi:.ii,j|
, que ve-

geiün €11 lii» campos, y uueitros siba-

ritas qoc se esiún dícmiuan^d na las Ciu-

dades.

Si te entítnden por Salyagea aDÍma-

lea
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'JfS Se dos pifs , que andan en quatro,

«jnaiikio lo pide la necesidad ; que viveo

aliladjí ; que andan erraiires ptir los

moiires
; que se jutit.m al azar con las

mugeres , y las dexan quandu se les an-

toja
; que no coiiLiccn u¡ k sus hijos,

ni a sus padres j
qiic viven como bru-

tos, sin' 'tener el instinto y los recur-

sos que ellos; digo, q'je no creo que

semejante vida, aunque atribuida á nues-

tros padres', haya exütido jjmás.

Se ha escrito qje este eítadi es el

Vcrd.idero estjdo del hombre , y qué

áegenerá en el instante quo te aban.loníj.

S; ha dictio' que nosotros gozamis del

jirimer rango entre Irs aiiimiles que vi-

ven 2n oinpañfa, como las abejjs , laa

hormigas , los castorei, las gallinas , loa

Carneros &c. aun:jiie se encuentre uní
abeja errante y sola , no se deberá con-

cluir por eno, qje esta abeja está co

BU verdadero estado natura!
, y que las

que viven en la colmena hjn degencr

rado.

Todo animil (ieiie una inclinación á
4uieii tiene que seguir ; pero

j
qual es

Ata tacUbdcion? Yo no lo sí: la ex^



Í54 Correo di

períencía solo roe dice que conforme v\

creciendo el animal , sní organcj le vía

perfrccionaiiJo , y se dcsvavuelíc su ini-

liuto. Eit^icnn viendo continuamente que

lod'js los aiiimiles , como lod 'S loi de>

más (¿res, cx-.cutjn invariablemente la ley

que la luturaleza <tí6 á su especie. El

píxaro h^ce su nido , y l&s afros siguea

fu curso, por un principio que jamás va>

ría. ¿ Y el hombre solo hubrí inud.3do?

Si »u destino fuese vivir solitario en las

selvaí como loi aiiJmates carnicsros
, j hu-

biera podido juntarse rn saciedad , cou-

tra la ley de la ti^mj-aleza ? Y si es*

t& destinado á vivir cgn sus semejantes,

crimo los animales de nuestro corral,

¿hubiera pedido contradecir, al princi-

pio de su cxic:ncia, su destino , y
vivir por muchos siglus solitario % Se sa*

be que es perfrccíbk, y de aquí se de-

duce que está corrompido ¿ no fuera me-
jor Ii^gii:a haber deducido , que cita per-

fi.-i.tibi I idad te llevaba siempre á procu-

rarse un estado mejor que el que aa^

ce* teaí,!?*

En general, el hombre siempre ha

EÍdo lo que cj ahora : yo no quiero de

cíe

te- I

m
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cír cdti (Sto que siempre haya tsiiida

bellas ciijdades , cánones de 24 y ope-

ras ; sino que sienipre ha tenido la mis-

ma ¡Bcliiiicnn , que le obliga a unirse

en sí mismo , en la compañera ds su es-

pecie, en SU9 hijos, en los hijos desús

^'P' » y SI '3' obras de sus minns : y
Mto es lo que no ha mudado ni muda-
rá jamás desde un extiemo basta el oiro

de este planeta. Habiendo exiitido siem-

pre el principio de la aociedjd j es pre-

ciso
, que siempre la haya habido. Nues»

tra cousiitucioii fínica no nos permite vi-

T¡r como viven los Osos.

Se han halla.lo algijiias veces niños

deicarriadcs en ios bosqu?s , que vivían

c< m<> brutos
;

pero también se han ha-

llado carneros y castoriis
, y nadie di-

ta que sstos anímaies no escin destinados

á vivir atropado'.

Hay sin duda en la India (y ain en
otros Países) Faq'iires qiíe viven solos

,
que

se ciñen de cadenas , sin trabajar jamás;

pero este es su modo de ganar el pan,

Hiy pasageroi fintos
,

que admiran y se

compadecen de estus bribones , y los coU
iQda de liniosaas.
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Confiesa que el homlire habrá sido

agreste por mucho sig¡"s > com> hoy dia

lu SOLÍ un sin ñn de 'ilil^anoi : prro um'
bien digo que jimás habrá poilídj vivic

como IdS liebres y los zorroi. j Pero

quál eí U k-y . qo:ileí son loi l.izoi
, qual

(s la inclin.icioii que habrá jmJido lie*

Tar al h'nnúre i vivir siempre ea reu-

nión , lin el socorro de Id* arus y de

Uii lengujgs perfeciii ? Su propi.í iijtura-»

Irza : el placer que resulta de la reunión

Con una mugerj la üficion que un Euro*

peo, un Lapou , un Hotcntuie biente pQr

su compañera quaudo le A'h la e>prratvi

Ka de ver n:icer de íii sangre un ser sc-

nirjjnie 3 si ; la Dicesidad qje eite hoin*

brc y Cita m'Jger tienen uuj de oEro;

el ttmor que íes inipira la naturalez.i poc

eiie ind'gei;ce bij> en ti ittstantc que na>

ce ; b auCori.lad qje sobre el les dd la

n.ituraK'Z^ ; el hjbito que Icxna el hij<j

de ühsdcc^r i sui padres , por los to'

corros que de ellos recibe, desde la edad

Al cídcu 6 Eeis afluí
; por los uuevoi

lazos que les van imponiendo otros hi«

y.» iiucvrs; y en fin , por el placer

^uc ueuen en ver ¿ sm hijos y sus

hi-
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iíjaj procrear otfos hijos

, que tienen ct

ItnísmD insciiico que sus padres y sus

^biieloi. '

Es nsceiario confesar que ura socíe-

Mad como esta , es bastante grosera ; j
pe-

viven acaso de un modo diferente \os-

carboneros de los montes de la Alemania,.

Ds habitantes del Norte , y cien pueblotí

eI África?

Hay en el hombre un Instinto de-

scanica
, que todos los dias produce unos

(feetíiS muy grandrs , aun en algunos hombres

auy groseros
, y hay maquinas ínven-

adaí por> los habitantes del Tirol y de

Btras partes, que han maravillado á Jos-

lábios. En qualí^Fjiera parte, el paisano

Sat ignorante , sabe valerse de Ja pa*.";

anca para mover las grandes masas , sín'

aber siquiera pensado que Ja potencia

motriz Jiace cl equilibrio. Si para usar*

de las palancas hubiese sido preciso que

'

cl hombre stípicie anteriormente , hacer el

raciocinio qits en todas ellas , la potencia'

bá de tener con el peio , la razon in-'

versa de las distancias del punto de apa-

J», ¡quantoi siglos se hubieran pasddo

sin que se hubiere podido sacar di íhS
sitio una gran piedra!
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Priponed í un'ii iiiñi>* que salen urf

fe>so , y vfreit Curtí > oi tI lO'tiot; jc

desemJJfJzai maqtiinilíni'iií di t^ido lo

que IcJ pje.li eitorvir , y r-lÍráti.1oie wa

poco hjcÍ4 aira), cogea cjrnira y le brin-

can. Ni-Jgano de eV.tt S434 s.-giirjfni!iite

juf su fíiiTt.3 , en ene casi , es el pro*

du:to de lu oijíiI maltipii;aia par su ui-

vez.j d veiiíiiiad. N.i h^y dti ¡a qtjc ta

nutur.tlczi S'-Ij noi inijiira iJca; útiles,

qu^ jprciidcin-is (jjjsí autci de sab:r re>

-'..iii miimo auced: en lo miral. Qie
un iiiriiJ vea deipid.zjr á tu lemjinic;

le ac iii):['i3ii i^ níis s'ibitis q'ie liará

comjJtch;"! icr [x<r sui gritas y sjs lig'-i-

m.n , y ti pieJe , irá á socorrer al que

sutre. P.cginii.l á uti njú'j sin educa-

ci<>n , qiii[i-l.> principie i hiiiljr y á ra-<

SKnar , ii el frut i de la semilla qie UQ

bora:><'C ti.) cjliiv .dj en sa tietra le per<

fenece ú e^te mis nu humare , 6 al la*

dron qjf hi miCidj al prDpiccarii í y
veréis reipu:iier *! niño cnin.i responde^

tian loi ii'^iiladorea de la [ierra.

i.,Üins ñus ha dado uu priucipio de ra-

eon jníverídl , ccmio ha dado plumas al

pa-
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paxaro , y piel al oso

, y este princi-

pio es tan canstatice , que apesar de las

pasimiea que le cOmbatiii y quieren aho-

garle en nuestra sangre
, y de los ím'

postores que quJEren aniquilarle con fal-

cas doctrinas , siempre subsistirá. B-B-

EPIGRAMA.
DICHO GRACIOSO PRODUCIDO

d la puerta de iiit Mesón en un

Lugar.

A La puerta de un Mesón,

Casa en que rueda la bola.

Se sangra bien al bolsilloj

Y á ninguno se perdona:

Esrabao muy circunspectos

En su£ conf;rencijs tontas

Unos hidalgos del pueblo

De aquellos Je mejor nota;

Uno de tantos , habla

Distinguido , por su ropa.

Con mas de dos mil desgarros^

Que abonaban su persona.

Eítjndo e;tos disputando

Sobre si les Amjzouas

Eran



Eran

Córm de

nrijeres vslíentee

Vorace)
, y bílicnsa»;

Llegnie ^ eiiirif por b puerta

Con mjg'Mtuiia p'^mpa

Un Ciibailcru AuJ-iluz,

C'iii un peg ifij qüC monta;

Y al eiitrjr por los Mnjrales

Casual le toca la ropa

Al (ttig irrado hi.laigiillo,

Y á Í1I caat liabrió otra boca.

El , víeiidd qu; ib^n cié aunienca

Sus rotura», i.il se encoin,

Q.ie le dixu al Caballero

(^ lanio le vino á la boca»

Vimdiijc el tal ultrajadn.

Vuelve- iti grupa muy pronta,

Y le p'egunti qiii-]i era

Al que tal se dfjciit')n.ij '

Y antes qije le respLindicra

Hi!il(i uno n'ie le ab-.ina,

Du'ieqdole , es el Señor

D^n Fulano, y esm jobra.

Apenjs qae til uyá,

Cun gallardii tiri iji

Vulviuidu la eipalis dice

(Por dar fin á la carairra}

Eli tono grave y severo,

Coa«
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Conqiw la qüesticii corona;

„0 nombreie como viste,

„0 visca cotnn se norabraj=J. J. C.

PENSAMIENTO MORAL.

CARÁCTER r PINTURA BEL
Hombre rico y acomodada.

2 V^üién es Giton ,
que tanto nombre

y fimj tiene en Poli'^polis ? G:toii esuii

hombre de una fiíonomí.i muy particular;

tiene la trz fcezca : el rosero abiiltiatio:

las mexillas caitlas: la vista fixa y cla-

vada *. las espaldas ancha a : el pe; ho al-

to : el vientre cbeso
; y el paso firin: y

atrevido, ¿Q-iien es Gitriií Git- ¡i ej un

hom;ife que habla coa plena ct,¡ifi.!rza de

lo que dii:e ; que repite siempre solo lo

que le g'isia : que por lo común no tra-

ta de otro asunto que re sua interefcs;

y que por lo regular se disgusta de qiiol-

qiiiera otra convsisdcion, ¿Q^Üii es Gi-

lon ? Giton es iin iiombie que eatornui'a

recio: qae escupe muy a la largo ; q'ic

•saca y desdobla un gran pa/íqdo ; qne s»

sue-r
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suena |coii gran rii¡r!o : que 'duerme toia

la nnche : que dormita ío mas del dis

y que ronca prnfuiidamence en com ;

paña de ctro: , quando la conversación no
es de su gusto ,6 na la eniiende.

¿Qjie'u es Giton ? Gijon es un hom*
bre goloso : que liciie toda su delicia

en la comida , sentjdci á la mesa mas
tiempo que nadie : que se pasea despa-

cio , y mas que ningunu ; que siempre

ocupj el medio entre dos de sus ami*

gos: que se detiene y los hace dete-

ner: que vuelve í caminar, y los obli-

ga á ae^njír. Quién et Giton ? Giton

es un tioini're que no sufre ni tolera

le corttn b palabra
,

qiia;,do el e.-ii ha-

blando : q'ie se tomi la libertad de iu«

terrumpirla
, y cortarla á cada instinw

¿ lus otros : q'te quiere que se le es">

cuche con pitciiincia quaJiCo intenta hablar:

que extraña no sean todos de su pare-

cer , y que te enoja de que no le

crean cjujutos deia tinos se le antrjen de-

cir. ¿Quién es Giton? Giton es un

hombre que al paso qiie aborrece los

sabios y los libros, se cr^e ser el mas

docto y mas literato ; que es lín igno-

ran-
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ante! que ami la ocÍDsidail y poltro-

nería
; y que se desespera lerribierneote

guando quiere, y no sabe hablar de ma-
imas que ignr.ra. jQuiines Gi[r,n? Gi-
ton es un hombre que quando se asien-

ta en alguna tertulia , se arrelLna en

una silla poltroua , cruza las pieroas,

frunce las cej:is , arruga U frente, se cn-

ca5qiieta tt íombrero
{
por poca confijn-

za ^tie tenga ) hasta los ojos , para qo

ver á nadie ; se emboz.i en SU capa de

grana , escucha lo que hablan los otros,

permanece en silencio , y al 6:) se vá

sin despedirse , dfxando á los circi'iütan-

tts CMifrjsns. ¿Quién es Giton ? Gicoo

es un hombre, vario, presuntuoso, so-

berbio , altivo , osado , ctilerico , impacien-

te, libertiii'j , tectrico , díidefiiso
,

pop

lo cnm:iu misíro , regut-irmeute hipócrita,

y ca5Í siempre supeiticioso y agorero.

jQiiiéu es , pues, Giion. de tan ex*

traurtliiiarias costumbres í Giton es , uo

imbre rico , eii una palabra.

s;i so.
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SONETO.
A LA POESÍA , CONOCIENDO QUA^.

difiíH es poseerla verdaderamente,

¡ l_/Ulce enagenamieiitn de mi vida!

¡Dcscaiiscí del trabajii fdtig'iso!

jDe los peclioa consuelo el mis sabroso}

¡Oh si pudieíe en mí darte acogidal

¡Ciencia divina , hermosa apetecida!

i
Lengi>3ge celestial

, y sunoroso!

¿Por dó dirigiré el psio medrosn

Qus al Pjrnaío ene..mine mi subida!

Si í seguir iD¿ preparo , !a eitrecheza

De la senda feliz de Pr-esía,

ComprehenJo ( á mi pe=ar ) mi 'il flaqueza,

Y tai^iu desanima al alma mia

Conoct:r lo díñcil de la empresa,

Que J>im^i::::ip<:[0 aliento fdntasia.

F.P.K

DIS.
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DISCURSO MORAL.

Hanc mibi expetivi-. contigit : conve-

niwit mores : valeant , qiii ínter nos dis-

sidiam valunt : han: , nlíi mors , mihi adi^

met nemo,...

Tsrent. Andriai act. 4. scí^

Esta he dáicado : heli alcanzado ; qua-

draiime sus cosmmbres ; vayan con £>Íoi

los qu2 qjiaraii apartarnos ; porque otra

que la muerce 110 ms apartará ds elia.

Pedro Simón ÁbñU

V^uaiido la política y 110 la naturale-

za , el interés y no la terü^ira , las pa-

sbius y no la virtud , deciden de la elec-

ción de la persona que ha de ser nues-

tra compañera de por tida , no es de
admirar que el mas dulce enlace se vuel-

va el yugo mas grave y mSs terrible;

y en un estado tdn conforme á las qui-
Üdades sociales del hombre , un manantial,

de siiisabcireí -, de odios , y de desgracias.

Eí ñn'l conocer que la uauralcza no

-1. ..ü.N.°2o. V noí
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nos q'jiíra solas y liefv^liíos , sino ar-*

ritnaíioí .á otro semejante nuestro
, que

noi ayuJe y nos valga en todos los mo-
mento; de nuestra vHa : es fácil de" sen-

tir qije Ij ternura nos incíiiia y á ve-

ces n>5 arra-tra hacia aqudla persona en

la qiis vein-s un tcm^ieramento , unas

costumbres, una situaciün , que conven-

gin á nuestra siiuauíun , nuestras costum-

íres y nuestro [eniperj;nento , yá por seme-

janza é por contraste , y siempre con

harmonía ; y es fácil discernir qae la

virtüil acuge con agrado aqiiciU ternu-

ra , qje fiíuiiiionos en una persuna , nos

r;tras de dríipaciones cortinuas , i,ie?eoa

brutales , y livianos y torpes apetitos.

Si los fadres íniinuiran á sus hijos el

obiito y ventajas del m;i[;imonio j si son-

«Jeácan y guiaran su intiinaciin naciea-

<e, iiácia e¡ objno que les convenía: sí

«niiocierán en que esiriva la teÜcidad

«óiidi y perminence
,
que promete el es-

tado tyjy.i^il , se aplicarían á hacerle» en-

cender p'^r iecciories indirecta! , cu qua^

estriva el apny;) que un marido puedel

.dar á su muger , y ios auüílios citii

q-w ésta p'iede endulzar los aunes de

su
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«u marido; se empeñarían en descubtir

los objetos (ie su ternura , y haciéndo-

se los confi.'ientcs de elia , la fomentarían

6 desvanecerían , segrin la vicien bien ó

mal dirigida ; y nada omitirían para

hacerles enrenJer que ni clase , ni hoQ-

ra . Lii riquezas din U felicidad ; que

ésta depende eiiteraments del ánimo y
.del U)0 qua éste hace de aquellos bri*

llantej y aparente» bienes
; y que en el

«stado conyugal la unión de los animoi,

la conveniencia de costumOreí , y una

perfecta harmonía entre los Esposos , ha-

.ce olvidar á cíCüs, los bienen luperfl.iüS

q'ie no líenen, la obxiiriiad en que vi-

Ten , y acaso la pobreza en que ya-

cen; les hace saborear q lanto disfrutan,

y bastarte á sí mismos ; y les hace lie- .

vadera la escasea , apríciablc la media-

nía
, y útil y benéfica para sus hijos

.y semejantes la prosperidad, y la abun-

.dancia. An' el deseo de brillar , el de

elevarse sobre su clase , y el de sobre-

ponerse á Jos estrechos deberes y peno-

sos frenos que imponen el estado de sol-

ieras , no setian el mÓvH de un enla-

ua respetable y tan santo ', sino ^I

a*
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de responder h la sania voz áé h nW
luraleza , buscar un apoyo en un com-

pañero , que le convenga por la con-

formidad de ccistumbres , y dar suelta ho-

iieíU a las afifiniies ^mas dulces
, y á la in-

clinación nritural de reproducirse en sus

hiJD! , y sobrivivir al corto leimíno de

sus diaí. La naturaleza y la Fiiosofij

están de ac:KT¿d sobre este punto: por-

que la Fiicsoúa no ha hícho mas que

sondear la naturaleza , oír (ll voz sacro-

santa con uii si'L'ncio respetuíiio j y ha-

cerla ent^nd^r á lus ignorantes virtuo-

sos , velándola al paso mismo S tos so-

bervins corrnmpidos. Platón en su Dialo-

go sóptiinrt de la RtpubUfa , encarga la

mezcla <ie los l¡']fl»jei , enlanzandose les

ricos con las pubrcí
, y los pobres con

líS rices
,

para conservar de este modo
la circul.ieioii de intereses

, y la mode-

ración en las fortiiaaü ; y ¡obre todo en-

carga que en ioi enlaces ss' atienda 'i

Ja conveniíiicia de complexión y de cm-
lumbres , escogiendo los que fuesen de tem-

peramento acre y belioso á las que fuesen de

uno bLiiiin y su.!ve
; y los que ftieieii de iin

ánimo lánguido ó rael.ncolico á Já) que

fue-j
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Aieseu alentadas , firmes y joviales, Se

ha observido que el corazón de un ¡o-

v«n nunca se lleva á las llamidas con*
venieociai , sino i ¡as prendas persona-

Jes del otjito amado : el corazón aun

duro y grOísro de una joven , aprecia I3

fir(nez3 y el corage ; el corazón afemi»

Bsdo por uaa ilustración nial entendida,

qprccia la gallardía del cuerpo y ¡la ga*

lamería del espiricti
, y acaso la ILi'ian-

^ad de costiimbres ; y el corazón me-
jofiído jK>r .

una ílustracioQ sjbí.i y só-

^a DO se . dexa llevar de orop-les , na

^; dexa de^lU'ülirar de ventajas pasageras;

y.- íolo le, arrastran costumbres, prendas

permsnentes, y, voluntades sacriñcadas á

f.u bien es^ái;, y á su cariú.n ; pero en la

conveniencia ' 4e costunibr;:s no atiende a

]^ que p'ar.^cen una ,,copia de las suyas,

jintes bien
.
á ,las <]'ie- forman un contras*

te. harmciiico cin ellas; en tanto gra-

de,, que- j,, qr/mo observa el Autor ds

Jps estudios- deja naturaleza, sin cono-i

*er al objeyj del esriñu de una juvciij

ce pueden adivinar sus calidades , coiio-

.ciendo las de ésta , y tornando elrsveci

po de ellas por lui^ co^iia ca;>i .
siem-.
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prc exacta; de modo qje la ' TÍía y
aturiüda, se indina á uno de un gáiiio

pacato y moderado ; y la grave y ic»e"

ra , á aquel en qnicn advierta reiotu"

Cioii, firm:zi , y desembarazo. ''

Pern li>i Padre», que al enlazarte )0-

focaron la voz de la naturaliza
, y ja-

mís hicieron aprecio de las observacio-

nes y maxítius de la Filoiofia , li ja

no ei que viciimjs de la desgracia , su-

bieron por b refi;xiiii a) origen de

ella ; n¡ pueden ¡uipirarlas á lUi hijos,

ni , lo que et peor , dexarles oír su

voz, y seguir sus lahiSs inspiracii^nei.

Los exfnipks hjrán evidentes «tai verdjdeí.

Mcl.iiiiJ , olvidjda en su niñez pot

su> PiiLlres , los miró al principio cou

indifi'rencia y aun despego , -y les pa-

gó después con uu desprecio profundoi

Cumo su madn no sjüa del estrado»

y en el no podía sufrir muñecos , que

la dlsir3gei:rn de la tan debida atención

á sus visitas
, y como su padre era fo-

rastero y extrafi'j en la casa ,
j.ímá» le

vio mivida 3 arrnjjrse á los brazos de

u padre, y colgarse al cuello de su ma-
dre , 6 lolazirie en su rezago ;

por el
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eontraí'o ¿penas siielta. á' arSsr , lloraba

si no la llevaban á la amiga ; [lorque

lí -4" Ib ;^m2nos encontraba aquellas ca-

ricias y miniiii que a'hagan tanto á la

nifíéz' Fué creciendo descuidada siempre

de los suyos
; y quando llegó á ¿que*

lia edad , en q'ie crtjipitzan á inaciFes-

itarse las aficiones , y timan on rümbu
las paííoues , como nadie cuidó de su

dirección, sin tumar mucho cuerpo, por

DO reconcenfrarac' en o6j?to alguno , le

dieron aquella viveza , ac^uella figosida^f*

aquel 'at'jr- i mié nti , que se confunden , las

DMs veces ^ con el talento y la penetra-

ción ; y" lá hicieron el objeto dc-la<iten-

cion de- los atonloiidrados , de la pasicn

de los currompidoi , y de la comiiera-

cion de los que advertían en ella belle-

zas , gracias , y prendas que ptidieraii

desen'vulverse , y rectificarse ; pero engreía

da de estos brillantes aplauios
, y na-

da ilustrada det aprecio que debía ha>

cer de ellos , y del fin á que dibieta

dirigir tu aficiotí y sus miras , hi"iy ad*

mitía á este , entretenía al ctrr. , y en-

gañaba á entrambos. Al fin , poi;o can-

ia ca^ó en lOa mbniDS ka» que et^
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preparaba á otrcs. Un marido le pa--

recio una conveniencia; y creyá hallar-

lo con vent.jas en Antéro
, que eleván-

dola Sobre iii cLue y fortuna , la pro-

porcionaba sobresalir enere lus iguales,

y brilldf entre las mas distinguiHat. No
>s si pdsaroii algunos luitros antes de re-

conocer sj yerro ; pero ya era tarde:

luvo que sufrir de por vida un zelo-

«0, ^ue acisvdba todos sus ntovimieotos,

deiconfijba siímpre de su corazón
, y da-

ba siniestra interpretación ¿ sus accio*

Des mas Indi tere n leí ; esclava y victima

del 6dio , que le exciuba la indiferen-

cia que recordaba su vista á tu mari-
do , acabó entre sinsaborís y remordimien-

tü>, sin que sus hijjs , fi uto precoz de

una ittiion ínconstd^Tadd , heredaseii mas
que el ¿dio á uno; padres, que vivien-

do cu continua desavenencia , los trata-*

ban C'jn aspereza , y por falta de aque-

lla harnionia y tan precisa entre los Es-

posos pura el buen manejo de sus cau<

'da'es , les deibaratarui su patrimonio.

jQ.ie diiíersa Lé la suerte de Oleliia!

celada siempre á la viita de sus padrea

y <i\ lado de su madre , se vio sin sea-.

tir-
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lirio dotada de aq'ielloi encantos y ta-

§ lento , que adornan al sexó: se halló con

la instrucción de que ej capaz; y viá

y llega á conocer qua su corazón se

aticioaaba á las prendas y carácter de

An'sto : su madre , que sin ciarse á

conocer, velaba sus pasos, conociendo que

su hija hallaría en el un amigo , un

tutor , üu esposo tierno , redobló su cui*

*dado, para que el ardor de la juven-

tud no acelerase sus movimientos y pre-

cipitase su; miras , dando demasiada in-

flamación é sus ánimos ^ hasta que ha-

Ibieodo
llegado á aquella edad , en que

yá fuerte para soportar ios riesgoí del

estado conyugal
, y capaz de dar hijas

robustos , la dio á Aristo por -su misma
mano , y vio los hijos de sus hijos cre-

cer entre los cuidados y caricias , siem»

pre expectfldores de la ternura y ,
t'fii*

cioíoí procedimientos tie sus mayores.

S. de Z.

ANA-
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» ANACREÓNTICA.
i

t -CUP IDO VENGADO,

« XVUfina la past:ira,

'ít' Z^jgala la mas liHila

iJe (jijjnCas en el m indo

Luciiiü coD'icb,

Salió c-iii sus corderos

Al campí) cietiu ttia,

lün et que mtichas vecci

Con grande iiraiii-J

] labia men»sprecijdo

1)1 " fcnur y Uv^es,

Que en el irista Locino

Qarameiiie veía.

Orgtilíosa ultrjjaba

A Cupirtu , y de«a:

yí)ú esta ese piderio

„Cun ti qoal cu cautivas

,,A las almas , que viven

„liiitre el gusto y las dichas?

jUuiid:: cjtáii esas flEchii

,,Qu; (ticen loarti rizan

f,A. las criites pastoras.

i
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„Y simples Zagalillas?

jPúr que en mi no has probado

„Tii poder y tus ira»,

,,Y verías quaii burlado

„E (lioees quedaría;?

¿Nq vss que de Lucillo

j.Drsprecio las caricias,

„S'is músicas , regalos,

y,Y su presencia mima?

}Que en romances y cantot

,,t^ual tierno Amante explica ^

jjLa llama que tn su pecho

3,Con m¡ desden aviva?

gY has vÍ;to por ventura

„Qje alguna vez rendida

„Le digd:= „Yo te amo=3
,Jímái ; solo á mí iniima

,jQjÍero
, y así de todo

„Me burlo , en esta vida"

Apenas pronunciaba

Estas palabras , venía

Lucillo desde lexos, .
'

Que lloroso irahía

Un canasto con ñores

Para la cruel Rufina,

Queriendo con los dooM
h. su agcciou ceadirla^

I\l9
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Mjs elb i'iidifereiUe

Lo miraba con riía,

Queriendo demostrarle

"La burla que le hacía;

Pero yá el Dios Capido»

Qjc eiiiú^do Yeni'fl

A dar ¡íiíCo castigo

A la que le oíeiictia.

De un arbusto cubierEo^

Saca el arca , lo mira,

Y dice : en este instante

ijMutstra la fuerza mia"
Lu^go saca una flecha.

Prepara , apunta , y tira,

Dex^ndola clavada

En el pecho á Rufina,

Y fué .rjn penetrante

La pouzofiosa herida,

Que aqiKÜa que orgullos!

Puco antes , se ?ía,

Se vij Amaiite postcada.

Del gran hijo de Venus a las iras.

f, P. V,

S-'i HIS.
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HISTORIA.

Retrato de Aiexandro el Grande.

E I teatro de la Historia ofrece en eS-

ie instante k mis ojos á Aiexandro Mag-

no ahaiidoDado a aquella especie de en-

tüsiajítio que produce en todo especta-

dor ia representación de '.sucesos maravi-

llosns: voy recorriendo con pasos acele-

rados y solícitos todas las esíen?.s en que

tuvo la principal parte de gloria ,
este

Príncipe Maccdonio. Apenas conozco

dcnde estoy. Mi imaginación, emptúada

en abrazar el tropel de obgetos que pre-

'scnta ,ás un golpe, la Historia de la vi-

-da de este cnrquistador , no puede fxar-

'se en la parte capital de las acciones

que formíron su carácter, Eíte es el

quadro dnnde concurren á competencia

"aquel Ls gracias debidas al acertado pin-

-cel de los que me preceriiér'jn en el glo-

'rioso trabajo de retratarle
; pero que si

'se examina con espíritu fiioséfico ofrece-

'rá tanlbiel^ sombras enoimes que al Ut
áo
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do de l3í bellesas culoc i , á pesar éñ

la adulación la atrevida mino del vi-

cio. Sí *, la admiraciini y la sorpre-

sa , efercos nrcesaríns de ias crucldadei

que dexaba stfialadjs en Codas paro
a espada vengadora de A'exanHro , fue-

nn capaces de sepultar eri un obscu-

ro olvido los grande; vicios de este Prin-

cipe . y no permitieron al espíritu inda-

gador de SU! coniemporáneos descomponer

sus iierhoí
, y puner tn claro aquella sor-

4icic que por desgracia le siii^niinlíErarat)

sus groseras pasiones. Solo el sepulcro,

y la inmensidad de los tiempos, p^diaii

Contribuir á desgastjric del ayre p'nnpo-

so que alucinó á los que le rodcabaHf

rebaxjndo sus virtudes hasta tal grada

que solo merezca el epíteto Qe conquis-

tador y sin que pueda aipicar al de graa

capitán y prufundo político. Tan cisit»

es que Ií<s hombres tJin~'sos
,

que en I.1

carrera brillante de su; itias lograron

cnntrapesar felizmente sus virtudes y ca«

lentos on sus vicios y pre-cujacioncs.

Jos venios aparecer hoy , no ya obsten»

.tado aquella mdgestuosa opulencia que les

tributaba U i¿u&raiicú y el fjiusiíiiui

de
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rft w tiempo , sino reciucidM ^ conten-

tacse coa ios juEtos , pero inoiierados

atiornos , que solo saben dar la fi'.osor

ilj y la ilu^ti'acioii del nuestro.

Tal es el aspecto baxo el qual cün-

sidero á nuestro Alexandco , quaiido si-

guiéndole sin perderle de vista ptir el

dilatada campo de su vida vcy exá:-

minando el espíritu qne le animaba en

tildas sus empresa? , la conducta qi;c ob-

servó romo Rey , y aun su vida prL-

-7ada en aquellas accionei , cuyo exemplo

contribuyó poderosamente á la corrupción

de las costumbres de sus sokUdos.

Apenas los Atenienses habían despla-

gado las demoitrjciones de alegi^a qu»

-les inspiraba la muetie de Filipo , pa-

dre de ñienandro
, y apenas el intriípí-

do Urador Demóiienes se había íütici»

pado á anunciar ¡1 sus compatriotas la

seguridad q'je en lo sucesivo se podía

promete!' su repúiílica por la escasez d*

loi tjjentds' de Aiexandro
,

quatido este

jüvtu, atento á c-istigar por midió da

un raigo de auaacia su demasiada con-

fianza, convirtió de repente sus arm^s

ctjiitrs ios Xrdcius, los Pt^oaieases , Ips
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Iliiins y otros bárbaro; q'ie habían creído

hallar en la mtieite de Ti Upo el mo-
Tnentn de recobrar su perdida líhertad.

MieiiEras se ocupaba en reducir entera-

mente á su obediencia á estas provin-

cia;, volvíj SU) ojos hicia la G ecia , aba-

tida entniíceí con la muchedumbre de

las fjccionei qtie alcernativamínte brota,

ban sobre las varias furiunjí de los ti-

ranos
; y este era el numínm en que

empezaba á dfsenvolver las semillaa de

squtlla ambición
,

qtie después lleva hai-

ta un término extraordinario.

En efecto , uii suceso bien cruel au-

torizó á AlíXüidro para turnar las ar*

mas- contra los Griegos; los TeóanOi,

'preocupados con una fiilsa voz qne se ha-

bíi esparcido sobre su muerte , tuvie-

ron el atrevimiento de deg"llar á lo(

soldados Miicedonios que giurnecÍJii difca

rcniv's ITazds
, y esta conducta los hizJ víc-

timas del furor de Alexandro
,
que no con-

tcntii con haberlos reducido á una ¡gno-

minicisa esclavitud, arrasó enterameute la

ciudad de Tebas , reíirvjndo solo ia ca-

sa de Finda'ro y l.ii de los Sacerdo-

tes. Fuera mas dioo9 d^ nuestra esti-

D^
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moción si hubiese concedido la mismi
prerrogativa á la casa del grande Epa-
minDiidas; pero aun esco es mjy pncoj

cjciífiria también de él que Hexase ¡lesa

toda la ciudad. No podía descteiiderie,

sin incurrir en la mis grosera ínTa»
tiwd , de que su pa,ire había debido á
I05 Tebánoi su primera educación.

Pero se trataba de surpreuHer á loí

Atenienses y de sojuzgar á toda la Gre»
cía ; y era preciso sacrificar á esta

idea las cocisideracionsj de 1j modestia y
de la humanidaj. Xti que , no nos de-
tendemos en observar lus pasos de este

conquistador en sus intrigas coa los Te»
báiios , y solo le seguiremos al Asia,

después que somttídos los Aceníioses í
D mauJo , se afanaron pmr disfrazar

el miedo qje le tenían , en la elección

que hicieron de su persona para gene-
ralísimo de sus exercitos contra los Per^
lasi

Li conquista de este imperio no
ara empresa que necesicase de todas 1^
doces de un grande capitán y de un
profundo político : unos Pueblos donde
'Jos Principes siempre afeíoíoados , siem-

T.lll.N."2i. X pre
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pre ignoMntP'! , se (li.-x.iban góbermr íffr

ordinario por el capiicho rfc mi £uinvi

co, y en donde la ccrrupcíon de la»

costumbres iba en proporción del po^
¿er y de Ids ríquezüij vé aquí Ins ter-?

tibies entmigos que se prtseiitjii en lifl

contra Alexanilro. Qujiqíiiera puede co-

nocer que solo la prtsenci.i de la fa-

lage msiTedíínidna era capaz de hacer

desni3y¿r á uins hointres , á quienes rf

gubicrnu dsip^tico con que lo> oprimían

Irti [iraoos , tfreiii comí poco i iitcfisan-i

tes , ó pur mejur decir , como incli-

fereiifes udas U> revolticiines que iban

a »le=cdrg;r á los pisi del irunn. Se-

mcjdiKes ert el eticun> contra el gobier-

no , se diferenciiDjn eni'rmemente en el

lei.g t.íge , en las cusiumnre; , en la re-

lÍRÍij;i y en sus incereses pardculjrct

Tdl r.ra Ij sitnjcion de los puefilos de

ia Asia , y lales las virtudss que de-

bían rebatir l;is a tucias de AlcXJiiJroL

<Ya se dcxa prev^^r quM seria ia suer-

te del cnnijaie ; ya asomi la t'oriuna

h fivitr lie eílcxandco- Sm embargo sus

medidai , al pjsu que le acre.liiáron

lie lcii¿ , facion octos tdiiijs teitimoiiios

..de
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de su temeridad y de tu Impi*uti?nci3,

Parte al Asia con un exercito de

treinta mi[ hombres de infantería , cin-

co mil caballos, setenta talentos > y vi-

veres para un mei ; y distribuyendo hs

rentas de la Micedijnia entre los xefes

del exírcilo , él -solo se quida con ¡as es-

peranz43 de las conquistas. Permítaseme

qo; en este instante le mire como &
un Fríncip; avemjrsra. Internado en el

Asia , sin poder jiromfterse h,icer en

ella grandes conqiistas , sia e5peranzasde

voWéc á sus Citados
, y por otra pir.

le siii las mayores seguridades de la fi-

delidad de SU5 tropas , s; halla com*
prometido en ana serie de desaciertos que
expusieron su nombre á una eterna obs*

curiilad , y á no volver h parecer mas
desde aq'ú adelante en la Historia. Es
preciso hicer juiticía á la virtud. Fi-

Jipo, su padre, había sido en estapar*

te mas prudente y político. Según su

plan, los Griegos debían subministrarle

200,000 hombres , número que parecerá

demasiado á quina no reñfxione que las

intenciones de este Principe se dirigían

i. debilitar la GreLÍa , facítiíaiicto por es*

ib medio su conquista,

ib
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Si ku acertados coiisejcs de-Mfmnnit,

de Rodas , hubifr^n sido «acuthados de

Paríi) : si st hu^ierdii asobdo las pra>

viucLis por dou^e Het>¡d pisar Alexaiu.

dru 1 si se hubieran repartido vuiaa

cuerpos de tropas en ciertos pjrjges y
deafiljdcroi , i fin de estrech,:rle mas y
mis i y ünaimeiue si se iiiiüiera htcha

na op^irc jnj diversiuu por la M^icedo-

sia , eiiviaiiJa á eila ua exí-rciio ; Ale-

xandco , q^ie can arrcgante paieaba lus

auchos Campos del Asia , hubLei'a ifníJo

por gran dichi el pider volver i pa>

sar ti nur. Pero t»do se disponíj í

medida dt su ambición. Lns fcrsat se

piiiierjii en movÍmÍ£iiC::> bácij Ui ori-

Jüs d,:! Gráiiico en iiiimtrú , de lOO^üOO,

y su derruCd soniccúá al veacedijr ca-
li t"Jj el Asia menor,

Lt casualidad de haber muerto al mt^
jor cisiQj'j ÍVUin.iJii d.; Rudjs , á quiea

Uirfu eic^rm-.nutlu de la antecedente dcf
lai.í hasíj Ji;>iiib[iiJu diiDÍrauce de au
trupai , licsbar.ttó los proyectas que ha*

bíi Liai^cuido ( y que lema ya muy
^aclüiicdüs , lie hacer de la Greda ci

liaiio ite li ¡quería. Las cusas do po-

djau
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áfa'n fr en' m?] ir disposición.- Se había"

apoderado ya Meinnon , ds Chío : rfe to-

da la isla de Lesboí , á excepción de

Mitílene , cuyo sido había emprendido-.

Si la mjfrie no hubiera cortado la car-

rera de S'i5 'brilhntes día?, le hubiera p;ía-'

do atn=trgamfnte á Alexatidro de la iin-

pruiencia de haber enviado á la Gracia

íti esquadra
, y de haber qtieriJo qi.it-

lar todos los recursos á loa Griegos de

volver á ver su amada patria.

Mas hagamos hnnor también, á la 7Írtud

de Alexandro en la parte que toca á ta

tonfi.mza que hacía de los que le ro-

deaijan. Esta virtud, acompañada de un

cxcraordinarin valnr , la poseyó en g'-a-

do heráyco. Dígalo sino el mé.ÜcoFi-

Kpo , de cuya mino , sin embjrgí de

ios Idlsos rum:ire3 que contra s'j fiJelE-

ítad le había escrito P.irinenion , reci-

bió con una rcíignacion extraordinaria la

tnedicina que aplicaba á un tabardillo

Ijue le había aC'imetido de resultas de

haberse bañado en el Cidno , rio de

G¡líc¡"á: bien es verdad que estr> era qvian-

flo la enfermedad era mas peligrusa , y
«1 qLie no. TSítaba otro partida á A-le*

W jtflll-
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xaiidro qiie , 6 psi-ecer , ó dar & so me^
dio) Ids correspundieiites señales de coa-

fianza.

Ya es tiempo de que le sigamos ea

campaña , exercitando aquellas vírtuHís

y talentos militares que muchas víces

se labran , aun en las almas mas débiles,

quaudo los intereses y las Intrigas de

un conqiiiitador se encuentran con las del

otro. Mas por desgracia de Darío , U
aítucia ds Akxandro no tuvo que alla-

nar grandes dificultades. Ceñido el excr-

cito Persa á las esirechezss del Isui , y,

obstinada en sacar las ventajas que Ic

ofrccíj la muchüJiimbrc de combatientes,

tuvo que prtseiitar en maiici de Ale-

Vandro una victijria , que tjl vez íiu*

biera sido suya sí h^ibiera podido deS>

plegar sus fuerzas en una llanura.

Esta viíjturia deui^istró & todo e!

mundo que la alms de ftlexandro ,
que

era superior á los peligros , no lo era

á la fortuna. Uua palabra descubre su

carácter. Entra en Iji tiendas de Da-

río , y admirado de las riquezas y del

fauíto que contenían, se dexó decir con

cniuíiasmo ; £ijo si qus es reynar. De»*
' de
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"dé entonces pierde la austeridad áe las

coítumares griegas
, y se transforma en

Persa. Farece que antes de este suce-

JD solo hibíi exercitado las virtudes es-

k|iartiatai , porqua su estrecha situación

Obligaba á ello
, y qtj: esperaba se

fferificase pira düplügar cnn lioercai loj

Ksortes de todas las pisiones, que ya

ipezaban k hacerle ociioso k ios que

Lie rodeaban.

ir Su corazón muy presto se dexá do-

tDinar de aquellas pasiones feroces que

faacen el deshonor de los hombres. Las

IsiuLljJes y provincias , que sucesivamen-

te se ie iban rindien.Io, después de la

batalla del Isus , no solo experimínta-

ron los horrores y calanli.^ades qje lle-

va á todas partes un exercito que no

conoce yá la moderación de la discipli»

pa , sino también los que siguiéndose á

ia rendición j solo los executa el mismo
conquistador para lisongear su crueldad.

Ya el valor y fidelidad de Beiis, ^o-

heniador ds Gaza
,

plaza que le abría

el Epigto , es á sus ojos on crimen,

y trata de vengarle arrastrando á Becia

ido de .su carraza por tuda la ciu->

dad|
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dad, y sacrífi-iando á su furof nissdé

diez mit hcjm;>res ; ya la Sifía es tes-

tigo ái. suí vicios y exceses: y ya e"

fi'i dos mil habitaoLes ,
que en Tiro

lijbíaii merecido de los soldados de Ale-

ian:lro aquella salvaguardia que dá el ho-

nor y la humitiidad, no t"u¿ron p^^*

Cite coiiq'i¡>tador sino como otras tan-

tas víctiinai en quienes le era di'd3
i

txercicar todo genero de crueldades.

La rendición de la plaza de Gaza

le puio en sus manos todo el Egipto^

con UnCa mayor faciliddd quaiito lodos

tstos pueblos, dctconciiiios del gobier-

no de los Persas, esptrnban esta oca-

cion para calificar de algún moito su ¡n-

fij(.li,).i,-í. Todos los ptiliticoí ex¡¿irían ,
con

TTiucha jisticia , de Alex.mdro ,
que con*

liniiase sus empresas militare» cdntra Oa»

rio sin perdida du tiempo. En efectoy

todo limge di tardania en esta especie

de empresjs es un mal , de que w>

•olo se reíiínte el plan mismo del coq-

quisiaiior , fino tam'jieii la disciplina de

Ji.í exircitos , sin la quil quantos pa-

sos s; de'u, son otros tantos precipicios.

IVlos Aleican>1ro uo CDiioce esta verdad

íi-
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tíiio para eludirla, y era preciso sus-

pender el curso de sus viciorias para

executar el proyecto rídícnlo que habU

tiempo fraguaba en su fjgoia imagina-

ción.

Este proyecto era hacerse reconocer

pnr hijo de J'jpiter Ammon , y para ve-

rificarle era preciso atravesar lo> áridos

arenales de !a Lidia , y llegar á un

templo q'je la superstición liabú cousa-

grado k aquel Dios. La sed , el hara^

bre y un inmanso calor , eran los pre-

mios qiie estaban guardados k la fiJeli-

dad de fu exercito que debía acompi-

íarle. Todo parece poca á su capri-

cho ; emprende este viaje , y a! cabo

de haber hecho sufrir á su exercito

unos mjles
, que estuvieron á pique de

arruinarlo enteramente , le presenta el gran-

de espectáculo de hacerse consagrar , por

el sacrificador del mismo templo de Jú-
piter. Cierto es que en aquellos tiem-

pos yá no merecían estas fábulas la

taayur credulidad i pero nunca podía ral»

lar aquella que en todos liempos sa-

be producir d iacieuso de la adula*

Cioil, ; IV. f ii.- i

• La
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La iorn3c!a ríe Arvella d£ mucha

honor & AlexanHm , porqu; en ella se

nos ofrecf rebe&ciilo de aquel valor que

eoiiduc; á un soldadu á loi ii.ayoreí

pe'igrus. A pe;.ir de jiaber síiin aquí

el exereit'i de Oaríij , m.n numeroso qua

en Isii' , sufrió una compleca derroU , y
ests miserable Principe ruifo que aiiítap

fugitivo de provincia en provincia , miea*

tras SU3 Sátrapas dubiau la rodilla de-

lante de Alexjndro.

t'ero la filosofía reconoce también

otro genero de valor
, que consiste en

arrancarse uno á sí tnifino el yi-i.íT de

Jj supírsticiiin. Y en esta parte es pre-

ciso con!"c»ar que Alexandro no inereciá

el epíteto de grande. Una alrní débil,

que IiabÍJ bebido en su iiiEancía ideaf

ageuaí de la círcuiispsccíon de un hom-

bre d: bien , y á quien no pudo dar

mro temple b educación del mismi Árís-

títeki , v; acjijí la que le gobiicnafaa

despótica mente cu su vida privada ¿I***

ra qué erj siirprciiderie en Arvella , al

ver el eclipse de Luna qiie había so*

brevíuiJo al querer dar la bacaila ? gPa-

l'd q.ie cons.iluf los Adivinui ; hacer .
»«

; , ate
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nír al Saccrdute Ariítandro , sacrificaí*

vfctitras al miedo , invocar a Júpiter,

IVlinerva y la Victoria ? No, no e»

posible que Aristóteles le h'jbiese dado

tal educación ; mas yá está aberiguado

que la fílosufia puede ilustrar; pero no

hacer de uua alma débil una alma

fuerte.

Entretanto ciertas turbacinnes qtie agí-*

tabaa la Grecia , y en qi;e los La>

cedcmonios y Tracios hacían el princi-

pal papel , llamaban su atención. Pe-

ro estaba descansado en la fe de An-
tipatro , gobernador de MacedonÍJ , ha-

ciendo cuenta que en breve liempo los

restituirla á su obediencia. Asr , sin ha-

cer caso de los enemigos que dex.iba á

la espalda , pasa sucesiv-dmenie á Biibi-

lonla, á Sii5a y á PersépoÜs : se en-

trega á un luxo ,
que fjá pernicioso

para los pueblos
, y acabó de destiuic

Ja disciplina militar. .

j

Sigámosle h. Ecbatána , á donde vue-

la en demanda de Darío, Aquí e^ don-

de se abre un teatro á su juítiñcacion

y prudencia. ' A su llegada á esta ciis»

dad , fiíso y Nabárzauts habían dego,'<

1U-.
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JIbiIo í iu m 'ina Principe; cam m mí-
r*n Hi Al:xaiidro ; CjSiiga al priitiero,

^crduní ai 5eo;'indo , y prueba cun «
li conducta q'W las ;icc¡tjnc3 jirst^s qiie

talíaa rfe sus m.ínoi no eran dirigidas

jKir pri!ii'ipi')« coiutaitteí. En efecto , no

« cxtrañ'j que coii*ervase la viJn á Na-

bjrzaiiet , el mismo que habla djdo muer-

te á Bítií.

El imperi'i de l.i Persta , cjie psi»

I.in vaíio , tan ameno y tan fecundo^

que la muerte de Darío h:;bía paesto eit

man i de Alexjndrn , ni era ptra él ñ-

no un ir.'iniiig desde donde riirigía siif

ps*oi h¡cia el cxircm i del orí i>t;. Nd
pitdü llevar sol armai^ mas allá dd Idii''

pe.T, pnrq le luj soldadiis , hiSiJndoie rc-

siítiHn á sígirrle , le fi-trtcrJroii el ain-

biti'iüo qii.iiiio .l^iarreglado proyecto dtt

llegar hasta el Gaiiiics. '

fcpo la prusciiiia del híji de Jl3?í«

ter dtijia ser muy Íni;r-santc al Ocíaiwft

era ,
pueí j prctiso hacerle una visita.

3L(nq(i; en elÍ4 se comprorriítiese la ruU

na de sj enírtitu y b de sus medidili

se embarca en el A.rt;e5Íiio : baxa htstl

)a ctnoat:«dtira del Indi)
, y. excismand^

. . con
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coa entuii.Tsmo á sus soldados : Ved aha^

T,a t l<!s dixií , el extrema del umverso'^

ajiii veréis cosas nunca vistas por los_

fiases- Mjs quar.do llega á tocjr e»

^ feíiómsnij dti ftuxo y refluxo , (iesapa-^

rece e;ta elcqüiiite verbusidad , y le subí-

litiiye un terror laii extraordinario que-

retrocede con la mayjr pteclpttacitjn,

¡Pobre hijri de Júpiter ! j
Y que envi-

dia i¿\i grosera la del mar Océano que a-f.

querii sepultar en un instarte tui gloria^!

La esqaadra de Alfxatidro había de-

sembocado el golfo Pérsico en demanda
de la Grecia

,
qiiando obstinado este cuii^

quistador en llevar adel ante sus imptud^n-'

|.:s proyectos, se internó en unos desier-

tos donde vio perecer por falta de vi-

Teres las tres partes de s.i exercicci.

En ei curio de estas últiioas- expcdí-

ciüiici es dnnde le acometen de tropel

un sin iiúinLjfO de vicios , qae acecha*

bdii el momento en que la disipación no.

le permitiese aplicar á las conquistas to-

do ei fiieite de la atención que hasia

aqiit le bebían merecido, l'ermitase , puc;*

á mi rluma que dexando unas empresas,

que apenas mciec^D ^klg . nombre , por íq

. , de-
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débilmente concebidaí y mis deíiilmeí

«xeciiijdas, señjle con mo»¡Tiiienio rápido"

a1g<jn3s linea; que vayan á lerminarse al

sepulcro de AlexinJro y á irritar sui

Manes. Triina el trage y las coiturnHres

de los PerGií : á su antigua ausieri.hd

stibiciciiye una infame molicie : afude la'

crspula
; y p.ira ver¡íí:ar que en todnse'

oponía á ios designios de la naturaleza

convierte eu un torpe abjso la fjcultad'

gener.itriz , esta función tan importante,'

'

que sugsta á las reg'as de la recta ra-

zón , es la mas firme prenda de la fe-

liciJad ds ios esta.los. Nu puedo perdo-

iiarli: q'ie qii!£Íe3c djr á b Asia tjn es-

pectácuij tan escandaloso com^ fuo hjceír

de su palacio un indigno serrallo , y de sti

mesa un lugir de destemplanza, donde era

vcrgnnzLiSv) el nu em' riagarse. Serii mas
digno di nuestra iadulgtUL'ia , si sin ex^

ceíoi , dex.ndole en aquel punto á doa* i

de de ordinario llega la fl.iqufzi huraa-

HJ , no le huiíteraii llevado hasta el de

ser nn monstruo.

Llevado de la fuerza del parangón, tro»

piezo en este initante con Cários XII que
I

esuma por el noru de la iiiuropí , y q'te

yic-
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viene í la palestra á arr.mcar i Alsxaiir

dro la gloria de haber sabido conciliaC

la auíCcridad de costumbres con la vid»

de soldado. Nace ai mun(ío despncs de

un sin iiú.Tiero de siglos, y emprende una

stndd hasta ahora no ttill.ida por ningún

h"jtn'ire. Se niega enteramente al btlto se-

xo ;
pern con la desgracia de no habec

entrado en su corazón aq'Tclias viutides

civiles que endulzando las costumbres de

los hooiores , son la delicia de toda sof-

ciedad. Gni ellas hubiera sido un hé~

roe c-'aijileto
, y en est.i p.irie de la his-

toria de Alexjndio hubiéramos hecho al-

gún digno lugar 3 su memoria,

Mas vulvamos á Altxandro , y vea-

mos si la circunspección , tan necesaria á

tía Príncipe en todos su? paíos , le ha
merecido algún cultivo, Njdj menos. Se
divulgó en el íxerciio una conjuraciün , que

realm-nte no hjbía : atiicúyese su origeu

á Pilotas , y esta vsga vez , fundada en

el capricho de un pueblo for naturaleza

ligero , es bastante para que AlfXJidio ha-

ga ¿sesinar á pilotas , sin que su padre

¿"arineiiiu , aquel capitán qt:e le tiabíl

férvido coa tanto zelo > pueda librarse de

. .. igual
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igiijt suerte. Acaso le sería can cniel T»

de tener que sobrevivir á una injustigia

txecutada contra su hijo. Pasa des-

pués Alexaiiilro á una pequeña ciudad dgii-

de habirabáii los Brancobideí. Eran una

familia , de Mileto que había traiiítnigra-

do a la Bjctriaiía. Corren goZQíos á tei-

tifícarle su obediencia : doblan la rodilla

ante el hijo de Júpiter; y este bárbaro,

los hace degollar por haber naciJo de
linos padres qu; un 'igio antes habian he-

cho servicios importaiicet en el exercíta

de Xerxes.

Ya llega al extremo de alabarse á si

mismo con indecencia , y aun de dcfrau*

dar á su padre de la gloria que a gMiia

vez habíj merecido. La lealtad de un ca-

pitán anciano que había servido á FiÜpo,

y que no sufció que le le rebasase na-

da de su justa gloria j es para Alcxjndro

un delito. Entra en cólera contra <^1 , ;
al decide este capitán ; Tú no bas vem
cido sino can los s\,ldaJos de tu padre , Ak

<le puiíalai-ias ¿ Clito que le había salva*

Ao la vida.

; Cierto es que esta maerte fjá come-

;lida per Aíexanttia estando en ueJio da

na
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Up banquete , entregado á la embriagues

y al desorden. Esta circunstancia puedcj,

á la verdad , disminuir algún taiuo el

horror de esta acción
; pejo no nos libra

de juzgar á sj autor capaz de cometer-

la aun á sangre fria.

Es prec ¡so confesarlo. Se avergüenza

de este crímea: se abandona á la desES-

peracion; llega á serle fastidiosa la vida:

se priva de todo alimento
; y nada hay

que le aparte de una idea t;in ridicula,

ni aun la adulación de sus mismos cor«

tésanos que habían apurado ya Iodos bs
resortes de esta indigna arte. Solo Ana-
jcácco puede deslumhrarle con una sen-

^ncia digna ciertamenie de su filosrjfía*

^Sabéis , le dixo, que las acciones de hs
Soberanas

, qualesquiera que sean , í»n siem-

pre justas y equitatiuasi V¿ aquí que
esta falsa senienciLi le restituye á su anii-

guaii ir.dulete tranquilidad.

Éste hijo de Júpiter se atreve á usur»

par á Diana y á Minerva sus peculia»

res atributos j y sale al mundo engala-

nado tal dÍ3 con los de la una Diosa , y
quai con los de la otra. No era bastan^

te esto , sino que lograba adaradünes co-

T.Ul.N.<'a2. )¿ ma
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mü Dios. Cleon , un mal poeta Silícíá-'

nú , había empezado en un combite á

elogiar á Alexandro, sin duda pnr acner-'

do de él mis^o. El genio de Cleou era

demasiado adulador , y el de Alexandro

demasiado modesto, para que permanecie-

se mucho tiempo escuchándole. Finge mi

especioso pretexto para partirse de allí;

pero el poeta prosiguió elogiándole hasta

subirle al trono de Apolo , le creyó raas

dignrt de adoración que iiíngimo de ellos,

y convidó ¿ su» compañeros á que sti"

guiendii su exemplo se posiraieii anee Ale-

xandro qujndo volviese.

Todas estas supersticiones habían me-
recido que se tratasen como un asunto

serio en're Alexandro y Cleon , y ella*

harían en el espíritu de aquel slgln una

aceptación nñda despreciable si la fiíriscfía

no fuese un bic.i
, que depara de qiundo

en quando la Frjvidencia en los siglos

mas bárbaros
, par? ilustrar á los hom-

ares acerca de sus obligaciones.

En tfecco , Calistene; hizo ver k Cleon

€n estj ocasión quiles eran los oficios

debidos á un Principe y á un Dios : le

impone silencia, contando, spguranisntc con

que
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que tales adulaciones ofenileríaii la mo-'

deslía de Alexandra si llegasen á su boi

ticia,

¡
Pero quan al contrarío sucedió to-

do! Alexandro estaba ejcuchando todjs es-

tas di;p!]t3s coD el mas vehemente deseo

de vengar su divinidad. Una conspiración,

que se había tramado contra este Prin-

cipe , odioiu ya á todo el exercito , y
que se había descubierto felizmente , con»

tribuyó i la de^gi-acia de Calístenes , so*

lo. porque Hermolao , xefe de la conspi-^

ración , era su amigí), N,> había necesi-

dad de ciníandir k este filosofo con tos

culpados en la conjuración. Pero Alexan-

dro se empeñó en qLie habia de perecer,

y vá aqui destruido el único dique que

con sabia providencia había opuesto Aris^

CÓIeíes á ioa vicios de su diicipulo.

La corte de Macedonia , deroasia-

corrompida yi , y el mil exemplo de
Pilipd } fijéron los obstáculos que se opU'

Serón á la buena suerte de su educación,

y Aristóteles nunca pudo inspirar á su

discípulo ideas de verdadera grandeza. Por

Btra parte Aiexandro abrigaba yá en su

arazou desde la infancia el germen de

una
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una atBbicíori deimeínrada
,

qlie en la pros*

peridad no podía, dexar de hacerle caer

en los mayores excesos. Disgustado de las

couqufstas que hacía su padre, nada me
dexará que eon^ithtar , decía ¿I. Esta 3ij>

la pjiabra era bascante para qüc el mas
ciego columbrase su conducta si alg>jii día

llegase á ser conquistador. En efecto , edu-
Cad.i en raedio de una corte que se es-

meraba en aplaudir sus devaneos, no de-

bería acostumnrarse á pensar qus una vic-

toria le podía hater superior á las kya.
En la Indi.i quiso dexar una idea ds

EU grandeza , perpetuando asi su siipers»

lición. Levantó doce altares de c¡acuea>

ta codjs cada doo con esta inscripción:

A '»i P-aJrr Júpiter Ammon , y á Her-
cules mi hermano. Nu se creerían estas

cosas sino [ueran verosímiles en un hom'
bre que q-Jena pasar pi-r un Dios.

Pero ya se van acabando estus dcva*

neo» , porque Alex.indro corre precipitada-

piente á su último período. Una serie

de crueldades , cnmecídas contra lot hooi*

bres de biíii , le privaron de aquello»

pcrsonaget destinados á clfvar Ja verdad

¿dsta el trono. Falta ya en Alexandr»

la
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li confianza que le sostenía en él , y sí

apodera de sus avenidas úii exercito de

aduladores que no pensaban sino en aplau-

Idir
BUS vicios. Inconstante y cnprichisa

lleva al tálamo en un misma dia á Bar-

flti3, fiija primogénita de Darío, y á Pa-

riíatis la mas tierna hija de Oco, sin

embargo de que ya en la Bactriana ha-

bía dado su mano ¿ Rosana, y de te»

her un séquito nada escaso de r^m^ras.

Desde entonces codos sus capitanes se

esmeran en hacer enlaces con las príii-

pales casas de la Persia : todo es Per-

sa: hasta sus mismas guardias , prefirien-

do en esta honrosa función los ididados

, vencidos á los vencedor esi

Entretanto las embriagueces á que to-

,

da su corte se abandona le vá defrau*

dando cada dia de alguno de sus corte-

sanos. Srjio un banquete cuesta la vida

ú quarenta y dos , y otro le arrebata á

Efestioo.

- Lloró amargamente su muerte ; y pa-

ta disiparle este dolor imaginaron sus cor-

-tCianos que fuese mas opurtuno el apo-

'teosís de su favorito; y Júpiter Amnlon , ha-

ilieado sido couauUado j úiá muy li^£'>

la
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ia rejpUCita que le le áict6. Eíéti presa

to el nuevo Dioc tuvo teroploi , aleares,

inanifeitó lu voluntad par medio de sueñoí,

y dio aráculos. Babiioaia fué el teatro

de esta apoteo sí i.

Sin embargo se esparje un sordo ru-

mor de qu2 je acerca h muerte deAle-
xjndro : los agoreros iiiterpretau sinioira-

mnicc Ins accidentes mas simples : todo, to-

do concurre á acelerar su muerte. El

rnisinu Aíexandro le turba : se apodera

de su alma u;i poder supersticioso: su pa-

lacio le llena de adivinos : no se ven sir

no sacrificios y purificaciones ; no se oyen

EJflo llaiiEui
; y este Dioi muere cumo

c-1 mas misfcfible de los hombres.
Tal fj¿ , A!i;xandro Magno. No ha-

bía necesidad de ir i buscar su fíii ea

Jui entrañas de las víctimas , ni llamar

los .igoreros : sus excesos , que le com-
proniccna cadi dia eo nuevas y peligre-

tai ititrijjat : la düconfianza que tiabia em-
{wzid) 3 manifditar de la 6delÍdad de tus

mism,is tropjs: la mano del placer que le

bafaia echado en la fosa a sus confiden-

tes, y que le iba acercando a él al mis-

mo p^irage; ié aquí los adivinos que dc-
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^vbíú consultar para detenerse á reflexionar,

^n^r ' mi íustanie , sobre los medios de for-

mar un sistema , enteramente nuevo. Pe-

ro por desgracia no sirvieron sino paft

^Karrebatarle de la faz de la ti^rrü , coiide>

^"naiidule á una infame memoria en U poi-.

teri(lad.=B.B,

tr SONETO.

E,<N trage , vi al Amor , de peregrino

En un valle florido y delicioso,

Caminando con paso temeroso,

Guiado como ciego en simple tino.

Pudo á tientas hallar en el camino

Ün árbol odorífero y coposo,

B:xn el qual recostado , muy peiisosn

Lamentaba el afán de su destino.

Luego sacó las flechas, y tentando

Las puntas , que de herir eran gastadas.

Las fuá con instrumentos aguzando;

.

Y despLjes de tenerlas preparadas.

Suspiró asi: diciendo
,
¿Quando quando

Cesareis de dañar ílecüas amadas?

F. P. V.

DI.
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VICHO AGUDO DE UNAANDALUZA

D,'íxo un Caballero á una Seíiorita An-

daluza , que no le correspondía como el

deseaba ; Yo no hago caso de las Mo-
geres , leiigo un borriquillo muy hermo-

o c]je quiero mucho y eí mí diversión.

Li Señgrita le respondió. : Hacéis muy
iiei , dt amar á vuestra próximo coma

^vos mismo,

ODA.

A LA NATIVIDAD DE JESU-CRISTO

n'£] horrísono , escuro y triste averao
' L '» La turba íc eicucbaba

Qae en infernales voces lameatAa
hi venida del hijo del Eterno;

La causa de sus penas
Suavisaba del hombre las cadenas.

£1 mundo en e! pesar permanecía

y hasta el Cielo lloiuo,

Cu-i
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Cubierto tie negror y doloroso

A iu Rey conocer apetecía;

IVloitrando hasta las ñores ,4

Eii su esterilidad tristes dolores.

Los Justos del antiguo testamento

Acordes esperaban l

Coiiocer al gran Dios , que deseaban

Aanque con impaciencia con contento:

De esta suerte exclamando

Cotí fervoroso pecho t acento blando.

„Cumplase jO jfehova! vuestra promesa,

„Y el Mesías cjuerido

,,VeLiga á amparar al hombre desvalido,

»Que yace en Ja maldad y la flaquera,

,,Venid ! O Dios Clemente!

»iY entended vuestra luz de gente en gente.

„No os tardéis! gran Señor ! que deseatnoi

„Gfizar de vuestro Imperio,

3,Nos has de redimir del cautiverio,

„Quc por Adán sufrimos y lloramos;

„Y nuestro sentimiento

^Tornad , tornad en paz , gusto , y contento»;

j^Rompanje ya los Cielos
, y entre hermoso
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„^fivi\¿a de Imrtí, - .'

„Entre "uHes y cé.ici» fulgrtreí

PiLluevaii al Redr«tpc>ir , «i l*uJ<roiO.

„M>rí*e pue» U (itrra,

„Y para Lii>:ifcr njzcj b guerra'*

Ello los Sjnioi Pjilrw pruferlao

Con viciO't^o anhelo,

Y ru medio de ^u lUnio y descouiuelb

Esclarecerse el Ciclo ya advertían,

Apoi') oi'U lui.ieiite

Sl» rayos dirigía hacía el vivictice.

Angélico! clarinei se eicuchaban,

V voceí celrtEJjles

Qae aleare* y cercando 3 lo* mortiles,

iLn inclricos acentoi entonaban,

„.\] Dios de U« atiuras

Gloría: salud y paz á las criaturai"

Gloria, gloria sonaba, y repecían

Lis moncei placeiuen.s,

Gli^ria , gloria al Seúor z\>\\ verdaderos

Eíplritas de Amcir también decían

Los bvmbies complacidos,

A' niirar sus üescoi ya cumplidos.

1



las Damas. 36?
Y ya el infante Dios aparecía

Con tierno Hoto blando

Corriendo por su faz , pues que mirandtí'

Estaba del mortal la tiranía; _ j
Contemplaba su suerte.

Su horrible padecer . basta su muerte.i,J

Ya del tiempo sugeto á la inclemencia .

Humildemente estaba,

Y por humillación también tomaba

Dt la divina Madre la existencia,

Tta todos lo veían,

Y verlo, aunque miraban, no creían. :2

De El mismo los Pastores avisados

Hacia el Portal corrían,

Sus dones y oblaciones elegían,

Dexando solitarios sus ganados;

Llegaban , y al mirarlo

Hablaban solo en verlo y contemplarlo*.

Qual , de su 6na afecto estimulado,

La oveja le ofrecía,

Qual dulces expresiones le decía>

De cariiíüio amor solo incitado.

Qual su simple ropage

Le daba al Salvador en ooienage.

Qual

ft
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Qiw! danza preparaba , y fervoroío

En ruttico insiriimeuto,

Expresaba (ii gusto y su ccnteiPto,

Ciincjndole á su Dios lo mas precioso;

Y pos de los Pastores

Las Pastoras bailaban coa mil ñores*

En la verde camfíiña retozando

De aquí y allí corría

La íuocente Orejuela
,
que sfguía

Al Lobo , que cuii ella iba pastandi}:

El León carifiosfi

Sin Sil ferocidad ya era piadoso.

Las ava5 por bs ayres diiciirríaD,

Unánimes cantando

Dulces hymnos divinos exaltando

La pequeñi grandeza
,
que veían,

Los umpos y las fiares

De nuevo reclvieroii mii primores.

Hjmbres, Angeles, aves y hasta el Cielo

Ufjiiiis celebraban

La venida del U>os
, que deseaban

Para su libertad , paz y contento;

Lleg.indi) el dulce inicante

f2Je cada I] jal mira» al tierno Amante;:

F.P.K
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ANÉCDOTA INGLESA. vi

MONTAGUT r RANDALL. ~.

-3

mlgos , vosotros me habláis Óe infíni^:

tos placeres , y yo no niego que gtza!

,de ranchos el que se apasiona noblemen-

le por las artes, y tiene una Librería'

de obras escogidas con conncimento : que

posee una colección de pinturas raras de

ioi mejores Maestros : que es Sefior de

hermosas Jardines; que tiene junto al tú-

mulo un rerrete para divertir las hous
de melanco/ía ,

y
' una gran casa arrui-

nada, á la par de una sobervia fachada

de coluiías de un Palacio.

A otros le lisnngea el gusto de ser

Xefcs del partido de la oposicínn
, y ven-

der al Rey su voto á un alto precio (^]. En
ña , para otros es el extremo de los p'a*

ce-

*) Ksta fintura conviene á la JngJater'

( ra y á los miembros del partido de ¡a

oposición que votan ea la Cámara.
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ceres, hacer conitante la bellezj roas cc^

lebrsJa, y ser su sultán,

A la verdad, el amir de doi perso-

nas digiiai de amarse , es e) ciímulo de las

delicias de la hutn.mi.ijd
; p^ro aun rsj-

la luia Superior i las que acabáis de exa-

gerar. Y ¿como ( dixo uno de los no-

bles Ingleses) podrá haber placer que en*

ce^a al del amor ? Si , Milor , ( respondió

otro) asi lo entiendo con grande satisfac-

ción mia. Y g
qij¿ placer puede hacer

m.iyor impresión en el alma? jQ)¿ gus-

to puede llenarla de sentimiento mis de-

licioso , que la satisfacción iiicscim.iole de

ser beiiítiío , y saber adivinar Us Lficcio-

nes dci próximo para acudir á aliviar hs,

moderando en el amor propio ciertas ga-

lai'tefias , que siempre lo hieren ? El pu-

dor mus digno de respeto , es sin duda

el de una persona desgraciada.

¡Ah, y qu¿ felicidad puede llegar á
)a de socurrer á un triste dESvenCurado,

y salvar á una familia moribunda de las

garras de la necesidad consumidora ! Quan-

do el hombre lo hace asis, encunces es qaan*

do se aprújiima todo lo qie es p;rraiii-

do % la uaurdleza huoiaua , á hombrear-

\^ se



las Damas. 37.t-

(f con el mis'mo Dios ; entonces es ras*

fjiK paiire , porque conseiva y suaviza

lina vida miserable, y digna de tcdos las

lencímiemos de la compasión.

C(infi;soos , Mí'.or ,
que ya hice la sal-

ta , y he temado el gusto á esie placee

tan dulce y puro
, que accmpíña la he-

Iieficereia , y íDiiendo que nirgi^no ctro

se puede comparar con él; por lo mismo
trccEria de buena voluntad todos los de-

más gustes , por el de enjugar una sola

lágrima k un infcÜce.

Asi se rxplicaba el Buque de Moma'
gút hablando con ciertos Lures m^iucebis,

que tenían la cabeza atgci recalentada de

ponche y licoies, y apoyaba sos razones

con pruebas de sn afectuosa sensibilidad,

y de aquella ternura tan giniiosa para su

alma
,

que' lo distinguía de sus Coociu-

danos mucho mas que tcdos los títulos de

nobleza.

E^te Señor daba bien £ conocer loe

sentimientos que exprimía con tanto fer-

vor; mas yh se dcxa ver, que á pesar

de el afecto con qu; animaba sus palsbras,

había pi,cos que Id imitasL^n. Sus admira-

dores, aunque aplaudiau su bueu Jiatucal

r ^
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y elogiaban su grande compasión , hacíaO

.

esfuerzos para divertirse de diferente ma-
nera : unos corrían al teatro á admirar

i sus Actrices : otros á laa casas de miigeres

in pudor , que venden la virtud de sus

hjjjs k quaíqiiier precio ; y otroi toman»

do con impaciencia las Gazetas , pensaban

lolo en confirmar su odio contra el par-

tido aniJ-Ministeriai ; pero ninguno se re>

tiró con el proposito de hacer una bue-^

Da obra.

Moiitagát. Se despidió de su compa-
iiía lamciicindose de la ceguedad de los

hombres , respecto á los úaicos metiios

que tenemos de ser fe'icei ;
porque cita-

ba bien fundado sobre la veniad de esta

máxima :
" Que quien no sabe Jo que

„cs ser compasivo y benéfico , nunca S'i-

,,po lo que es ser bienaventurado. "Fue-
se desde allí al Parque de üjn Juan, por-

que en los paieos solitarios examinaba or*

fjinariamcnte su propio corazón , y goza-

ba de sus viriudef. Solo en esto se pa-

recen los amantsi i liS almas semioles;

porque buscan los retiros y soledades , de

modo que p^ra ellas perece se poblarui

los Bjü^uej i corren y oiuraLuciUi I9S üfro*

yos,
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yos , y abiincian de yervas las casca.iai.

Solo el hombre virtuoso es e! que sa

dflxa veiicec del eiicaiiiu de esta suave ¡ma-

gín .cion; y 3!Í, es necesario aer aman-

te ó sabio para gozar del placer de an-

Áet solitario , refiexíoiundo y comultaiido

iú propia conciencia Al contrario, el cor-

teianu ni el iiombre vicioio : estos jamái

ce retiran al centro de un bosque remo-

to y sombrío , purque deben temblar de

estar solos, y poder volver sobre sí mis-

mos.

Motitagút no recelaba caer en una ina-

jlicion que pocos pueden sufrir , porque

se alimentaba de la bondad de su con-

ciencia. Un objeto que se presentó á su

vista y le obligó á empaparse toda en ál,

Ic hizo suspender el recogimiento en que

andaba ; tal fué la pres-íULia de un hom-
bre singular

, por el atractivo de su fi-

.lonomia , que paseaba poco i poco y blan-

dacnenCe á lo largo de la orilla de uno

de los Estanques , como quien meditaba

profundamente, y tetiia el alma muy atri-

bulada- En el bestido , aunque aseado,

manifestaba su profesión y pucos ptisioles:

á veces levantaba los ojos al Ciclo ; vol-

T.iU.N.''2j. Z Via
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víú Itiega i banarlos y i mírar la tltfr^

otrní suspiraba amalgámente

Estos curremos dier.'ii ba^t^inte mntivé

al Duijije püM coJi'iJerjrle
, y le obli-

garon á p'egi-iiitar quiin era aquel hon»
bre

,
porq -i hizo la catualidau qiie tiu^

bies= eiiconcrado allí al estimable Tbomp»
som f Autur del Pncma ije las E.~cjcii>;ji-t

del año , y supo por él que se lldma-

ba Raudall
, que era un Uficíal valero-

so , culiicrcü de heridas recibidas en ser*-

vÍlÍo de la l'Jtrij
; y qae aunque ¡o hái

hii rcpreíei] lando mil vei:es á los Miiiis-

trns, cumo dispensadores de las gradar,

había experimentado que no eran oxdas

lus íúplicas , y que despucs de haberlo

miiriiflcado con retrasarle á oircs tu sUs

ascensos , lo habíjii dcxado
,

p^r la re-

forma del Excrcito , privado de su Com-
partía •

Siipo tjmbic-n que su muger y Cos hi>

jos vivLii en Totk Cbire , con el sueK

do de lu reforma . y que se veía oblí"

gado á estjr en Londres para solicitar

aig.in -mpüo , y en cierto mi. do Socri-

fii;..diJ á loí crueles ext-emcis de la indi-

gencia , sirviéndole de único cuasuelo pa-

ra

J
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ra soportar constantemente los horrores

de m estado , la memcria de que de su

exiitencia pemiía la conservación de su

fjmilia infeliz.

Los Terdaderos mírtires , de qu; con

razón se honra la virtud , son loí infeli-

ces qua tienen valor para amarla y pa-

ra padecer , sin perder ni abatir en sí

mis nos la dignidad del hombre, Ei Du-
qii? , luego que acabó de oír lo qrje el

Kiéca le había informado , 'c dixo miran*

do al ¡nfelice : y g este hom'ire no tie»

ne amigfis ? Milor ( rep'Jío Tbotnpsom
) y

¿doiiie hibeis visto que los tengan io9

desgraciados ? Ademas de eso Randal! se

llenaría de pn^lor
, y averginzaria de pe-

dir; y vos sabéis nien qje los bíenhe-

cbores son raros, y mis raros aun los

que saben el arle de hacer bien , por-

que no todos son dotado* de la virtud de

uestra beneficencia.

El Dit¡Lie ds Montagiit no era como
la mayor parte de los hombres , qns pa-

n la vida en unj distraccinn continua,

qne soln se ocupan en Lls;is placeres,

rio que sin olvidarse ds lo que el Foe-

le d:cía de Randall , se infonnd de

o tí as
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piras fneni):!eacia> , pero siii separar la

^jica del d(;íi;rJci;)du Oficial.

, . f^i.iJos aigi>QO> (iUs , volvió una ma^
¡íana al Parq je , y h^llii á Raiiijll sen-

tado , pero sie^Qpre cnrno abismido en una

Jiegra y triste meUnciJía j y dingicndo-

st á habl.irle , le dttüvo como arrepen-

tido, y ¿iá vü'jlti ü toda priia i su Pa-

laciu : R.i'iJ.tll pertn meció en la mismi
stO'inoii, biiti cj'ie llcfó im criado del

Uuque , y lu dicj : Mi - amo , Sei'ior , oj

convida ¿ comer liny. A esta eipreiion

alzó el Ofícial Ij vista, y dice al cria-

do: j
Vueitro amú , amigo tnioi yjqitieu

es? el Dujue dt Mantagüt {xti^t.á\ó el

cri.idij ) > y repuio •¿i lu^vo el Oü-lal:

"Lo conozcu muy bien pur su rípuii^cion,

,,y sé que es uno de loj pycns hombre»

,^'je honran su graduación : mas e^toy cier^

,,tj q'ie no lt(i¿,j la h iiira de ser su co-

, ,uncido , y que oi eng.ifíiis. " El criado

volviii cnuncei .a decirn; : g No os lia*

jnais el Ücñur Kanduil í " Así es , res*

„pundij el On^ul , rnis con todo os di-

,jgo que estáis ciigjiljJo. " Con esto se

retifó el criado ; pero retrocediendo de

lluevo, le ptegunij otra vcz ; ¿No es

Vmd^
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Vind. el Señor Randall , Capitán Se! de»

€Ímo-octa70 Regimifrito ? ,,Ei verdad ( res-

„prind¡ó el Oficial ) , y no por eso soy

„meD03 desconocido del Duque ; pero ya
,,os dixc que venís engafuda."

Volvió el criado á r'etirarEe; pero no

atreviendoíe á llegar ha^ta casa de su amo
SÍD cumplir con el ohjeto de la i5rden,

volvió a dcjaiidar el camino , y dirigién-

dose al Oficial , le dice: Srííor
,

yo no

me engsño ; Vmd, es el nii;mr> & quien

mi amo me ha mandado convidar , y es-

loy seguro de ser despedido de casa si no

os ilevo conmigo.

Randall cada vez mas admirado de

este suceso , que no penetraba , cedió por

fin , á las vivas instancias del criado,

quien lo conluxo al Palacio de su amn,

y habiendo llegado á presencia de el Du-

que , le dice: ¡tMilor , yo no compren-

),do bien lo que quiere decir un recado

j,quc me di'i uno de vuestros criados ; di-

jjCC que me convidáis á comer , y qtia-

tjsi me ha traido por fuerza. Yo * auü-

,que totalmente desconocido de vuestra gra-

[ cía , vengo por pers^iadirme que siem-

j^re ganaré mucho en llegar á vuestra

„pre-
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^presencia , porque á lot Grandpi como
„vf.Sj es i quien loi hombres pu;deii d«-

,,(licar el rendJmieiito de 'lU voloiitad , sin

^recelo de exponerse á faltar á la verdad,

,,n¡ deslustrar la nobleza de su alms."

1(33 i coiuiíiuar
; pero el Duque , sin de-

xírle proiegiiir , le respiiidió: Sí Stñor,

ya üt sgudrdjba coii impaciencia . y es>

pero que rengáis la b> miad de horirar-

me y acepiar mi ccnvite , porque ten-

go que comuuicaros ud negocio de ¡mpoi-

tdncjB.

En esto maníió el Duque retirar ásu

fimÜia, y tomando de la mano á R'i-
áuH , y haciéndolo sentar á su lado , le

dice : Elle procedimidito , Stfior Oficial,

os parecerá extraño ;
pero ttáiase de ser*

vir a una ddma que desea mucho verse

Cen vos
, y esto me ha obligado á nego-

ciarlr eiie paso.

No es fácil describir la admiración de

Kür.duil
, y la pe! tutbicion con' que rc&«

pi.ndiií; ¡Milarii , una dama! .,Yu soy

,,casado, y tengo dos hijos." Lo sé ( re-

fiísu el Duque con una sonrisa de bou»

dad ) , mas no quijc perder la ocasioo

fie daroi este bucu rato , luego tai dií

tei.
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KÍs sf tuve razón ; pero me parece «1
Ifiy cierto que me habtís de dar ias gra--

CÍ3S-

Levantóie á toía prisa á abrir uní
puerta

, y salió una mager corneiido á

Éjhaise en los brazos de Randail. Y
¿quien sería? La muger de este UfiTial

y sus doi hijos , la que con lagrimas de

alegría dice á su marido , que tamnieii

las derramjba enternecido : ) Sjbes quien

me tr.ixo a Londres , y \ quien debo Is

merced de estar aquí ahora ? Al Sn'ior Dii»

que
, que tuvo la bondad de escribirme

vinúsc al instante con nuestros hijos , por-

que mi tio le había dado los títulos de

ma renta anual de treinta y seis mil rea-

les
, y ve aquí los papeles. ,,Y

¿
que ini-

,,lagro (exclama Randail ) movió á cotn-

,.p2s¡uii á este hnmare , habieudose disgus*

„t-jdo de iiuístro casamiento hasta el pun-

„to de d¿shered:íriios í Yo ciertamente 110

«esperaba tdl trdnitormicion.''

Q lando Randail decía esto , teuia su

vista fixada en el Duque
, y observando

les transportes y afectos
, qj; corrían de

*U alma al seinblaiite, vió sus ojos ba-

lad» ea_ bgtiiiias
, y lUce: „A.liora acá-*
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,,bo áe alcanzar este secreto , y pnMraÜ

,,iípse á los pies dtl Djqjc, continua : y
,,yos, Señar

,
peftn't''í'"= ']"* "* rcconnz-

«ca en esta acción pór m¡ único parlen.

,,te y bieiihfchor , y S"^ ^ '^"'*' muer»

,,por un exceso de mi agradfcÍmi;nto.

'

El Djque acudiij IncnedijUtnenEC á le*

vantarlo, lo abrazó y besó
, y bañando-

lo de lagrimas le aseguraba que no era

¿' su bienhechor. Mas el Oñtial no de*

nn.lose eiigafur , le resqnndió : „En va-

rillo intentj: , homire ver.laderamcnteres-

ytpetable , ocultar el objeto qne debo ado-

y,rAT ; y cl síugu'ar beneficio que me ha»

j,cef será pertcrcto y completo , si me per-

a-mit^f minif.'Star los tr^Uíportes de mi
j.gratitud : Y ¿querías , Señor y Ángel
„txiX(:i¿\r mió , quírtas que quedJie i"mer»

,,g¡J.i entre las tinie-ila» tu beneficencia^"

Mi» q leriJoi atnigii ( les dice el Du*
que ) , mi alegría , mis lagrimJ! y mí
pLcrr me traitornan , sépase en hotJ bue-
na q'.ie yo soy j sí, yo soy el lio, y lo

seré mientras viva,
¡
Vos d;:srie ahora soii

mis pariente*, y parientes muy amados
luios!

I
Ab qué ddeytes m; cauíaii !

j
qiié

dulce embriaguez! Yo ítiy , amables ami.
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gos mios , el que os estará para siempre

obligado , vainas á ccrciisr nuestra alegría,,

pues 01 aseguro que este día es para m^
el mas delicioso de quantos hasta aho-

ra he vi»ido.

Rtfirióles lue^o cí Duque , que el com-
paiÍTO Thompson le había ccjmtinicado todas

las noticias que le inspiraron el proyecto

de mandar venir su rnuger y sus hiios

á Londres , y dándoles nuevas pruebas de

generosidad , Ins reconcilió luego con el

tío
, que por su muerte ios dexó herede-

ros de una herencia quantinsa.

Pero q;ié placer no s-iitiría el cora-

zón del Duque
,

qtiar.do lia>:dall le ma-

nifestó , qu: para mitar el hambre a su

muger é hijos , no tomaba otro sustento

que pjii y aj^ua. ¡
Ah .' amigo míj { re-

pitió e! Duque abrazándolo ) : Y 2 como
podré yo p-ig ros la felicidad que por vos

estoy gozando ? Sí ,
yo soy quien debo

estaros ttirnamente agradecido al pequ;-

ún servicio que 03 hice, pues debo el logro

de disfrutar de todos los dulces encantos de

Ja beneficencia. ¡Deliciosa compasión ! fu
(res I4 íucucc de los placeres verdaderos.

•' AD-
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ARMIDORO A SILVIA.

CANCIÓN.

J Radoi , si por vcniíira

MuliijilicífC vueítrai ft'ireí

De Silvia U heriTintiira,

Cna el yugo apacible de

sitt iiUflUt:

Dcci.lli que h ador'>.

Deci.) que tnjerc am^niit

iii ArmiJoro.

B >sq'irs , )i U bflltzs

Uc nii SdvU , i c.'ZJr

sale eiU urilei

Di iii raraflcítreii

C'n U llechd en la mino
haci'^tiJú ilatdCf

De.:iilli que la íA.izú,

Dct:iLl que mjere amanólo

Si ArcniAotOr

Fusiitcí , si enterneCiJas

Eicucáuis tos SLi|itros

que eacjdenO;
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A compasión movidas

IVIciuatile á Silvia lo que

Triste penú,

Dfcidla que la adoro.

Decid que muere amando

su Armidoroi

Aves , pties mis coiif;<iÍas

Lloráis con canto fúnebre,

• sentadas

De algiin ramo en las hojai^

Id , y á Silvia reiididcis,

y humilladas,

Decidla que la adoro,

Decid que muere amando

su Armidoro.

Flores , si por hermosas

De mi Silvia lográis

ser elegidaí.

Para que venturosa»

En su bíuigno pecho estéis

metidas.

Decidla que la aduro,

Decid que muere amando
su Armidoro.

Valles , si á la llanura

De vuestra lorgítnd

mi Silvia bella

Con
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Cnn su laz clara y pura.

Reluciente alutnbr.ire

ci.mo ettrelb>

Ufcldla que la adori,

tiicid que muere amando
iu Ariiiirforo,

Arbotei , pues frandoios

Mitigaú el ardor de

m¡ ahraiado

Pecho , jeHme piadosa;

Y al guitosQ pesir

de mi cuidado,

DíCÍdla que la adoro,

Decid que muere úmiodo
su Armidnro,

Y tu Cayado niio

Qae m; sirves de alivio

en tanta pena;

Quan.ia me faiti el brio.

Escribe en la mfilu.'la

y blanca arena,

Que una bellezi adoro,

Y que ha di ser constante

tu ArniidiTO.

D. F.P.S.

PEN-

^
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PENSAMIENTO MORAL.
:i

. CARÁCTER r PINTURA DEL >

Hombre pobre , y imnesteroso. .j

2 V^Uieii es Pbedon , que tan (íescono^

cido y olvidido ae halla hoy en todo Po-

líopoiis ? Phiidon , es üu hnmbre de una

fisonomía y aspecto muy extraño : tiene la

tez pálida y deicolorida : el rostro seco

y macüentn : las mexillas flacis : los ojo9

hundidos , baxos y humildes ; la espalda

«ncorvada: todo el cuerpo txtenuídn y
debiijyel paso tímido y corto. ¿(Julán

•E Phedon ? Phedon es un hombie que

duerme muy poco y siempre coii snbre-

salto : que »ela mucho , y sismprc cavi-

lando : q>je habla con desconfianza de lo

alie dice
; y qué fácilmente cede y se üi's-

ta á la opinión de los ctros. g Quieft

es Pheíion ? Phedon es un hombre an^

drajoso , y mal vestido ; que tirita en el

Invierno
, y que te abrasa el Sol por el

Verano : que siempre esti necesitado y
hambriento : que suena con k>s dedo* des*

nu4
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nudos tií aarícei
, y qut *c limpia la S**

ca con la capa rota , ó con l-i ma'.igi

del bestiJ.1, ¿Qiiiáíi es Fiíed'in ? Puedan

es ua hombre que por li> común anda muy

(ucio y pi.:rco : Nena de laceria , descon-

aolulo , triste y lloroio : qieen to.1ai par-

les ie parece qj« enfada , y qae en nin-

guna se persuade c\'ie gujt.i. ¿ Qiito e»

Phed.in ? fi.edun es uii hciinare <\ ^ rara

ytz fie; qJí casi sitmpre cit i ^ll.^iJo*

qiie de continuo ania solo : qtis ningu-

no g'i't* ^^ ^^ Compiñia ; y de cuya co-

municjcim iodo» huyen: ¿yiiío es Phí-

don ^ l'hedoii es un tiornor; q'ie aunque

sej Njble , f asa por ruin: que junqje ten-

ga ingenio , pasa por eitJjiíJj : qae aun-

que tenga havitidad , pasa pir puco ma-

ÚO'O ; que aunque tenga cíeticii, pa»

por i'noritite; y q'c aunque isa vírtu»-

so ,
pjia porg.izmufii> é hi-iocrita, ¿Quesn

es l'lieJun í fiicdon e» u^i bjmore ser»

vicia! y slhaguefiii : qjc á tod'.>s se vá

prtciiJ.lo de adjl.ir; que á t^)doi lisorjgeaí

que sl; iilrece á servirle} aun en las co-

sa; niíí baxLii ; y que siempre está su-

mido lí quantu le nunddn. jt^uíén ci Phc

(loa i Íhiá<j(í es un homarc que sutVe de

cvjn-
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eintínu'^ mil desaires , dísprecin!, baldo*

nes j injurias y aun castigos injnstcs , lle-

vandolo todo con paciencia y rísignacirn,

sin atreverse á qnexarse , ni abii suspirar,

sin que le valg.i la razón , ni cicoiUrar

quien lu defienda.
¿
Quien es Phedoii?

Phedcn es un hcnubce que huye de loa

builicius , festejos , diveisií nís publicsí, y
otras asaoibieas ,~ porque en nada halla pla-

cer: qi_ie se esconde, y se aparta de la

rpulercia , faustos y luxns
, porque le em-

pacha !a vergüenza de verse deslucido
, y

abatido de todos. ^Quin es Phedon I Fhe-

dun es un hirabre que necesita á rudos,

y nadie neceiita de él : un humbre qu;

todo le hace falta , y nada !e sobra sino

SU miseria : qus todo lo pide , y ñadí

lehusa : que iL'do lo embidia
, y nada des-

precia ; q(,e todo lo anhele
, y nada le

basta,
j Q lieii es pues l'ncdoii de tan

niJser.'iblL-i tonriicionei ? Phedoii es un hom-
bre ver.mciero pobre; y está dicho todo.

j
On ! Tu Mundo engañoso

,
que coip-

pones tJ cüüjunto de los humanos que In

habiun , de coda ciase de calidad», con--

dici'.'Ucs y Varias fortuiiii
, j preguntas ni

Fübre-gue p¿jpct hace ea 1a caduca f^ri

sa



gis Correo de

a de lii Comedia í Pue» el K responde-

tk, que el que quieren que hdga.

A:

F A BU LA.

El hombre atgro.

L mirar cierto Hombre

A im Negro muy iiecio.

Que en medio de un Rio

L-ivaba ta cuerpo,

Aquesiai palabra!

Le dixu discreto:

¡Oh m¡ buen hetmanol

No en ucies te ruego

Las ;iguj3 del Rio,

Porque en ningún tiempo

Poilrás ya lograr

UcXiT de ser Negro".

Ella fabuljta

Me está persuadiendo

No puede muilarse

Lo que con acierto

La natural czi

Le dio el ser primerc,=B. M. A.

FIN DEL TERCER TOMO.














